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Ocho meses antes…

—Eres una egoísta, Samy, no puedes tirar todo por la borda porque te encuentres agobiada —me dijo Javier, cuando se enteró que había dejado mi trabajo.

—¿Yo soy la egoísta? Venga ya, hombre, no me vengas con esas. Si aquí hay alguien egoísta ese eres tú, que no miras nada más que por tu ombligo —le respondí.

Si había tomado la decisión de dejar mi trabajo no había sido por gusto, ni porque fuera egoísta, lo había hecho porque me sentía acosada por mi jefe directo. Antes de presentar mi renuncia, lo intenté por activa y por pasiva, pero como no conseguí nada, no tuve más remedio. Me negaba a ir al trabajo con miedo, con agobio, pero eso mi prometido no lo entendía, decía que eran tonterías mías, que mi jefe lo único que hacía era mirarme bien.

—Tan solo te digo que yo no puedo con todo y que, en esta boda, se nos está yendo un pastón. O buscas algo rápido o tendremos que anularla —me dijo, intentando convencerme.

—Pues será mejor, no solo que la anulemos, sino que dejemos la relación. Si no eres capaz de apoyarme y comprenderme, no sé qué futuro íbamos a tener —le dije, y salí de su casa, que era donde estábamos.

Llegué a mi casa que echaba humo por las orejas. Por suerte para mí, no había nadie de mi familia, por lo que me pude meter en la ducha y relajarme. De momento no le diría nada a nadie, no me encontraba con fuerzas para abrirme con ninguno de ellos, ya lo haría más adelante si la cosa no tenía solución.

Javier y yo llevábamos juntos cinco años, y uno prometidos. Siempre soñé con una boda sencilla, con la familia y los amigos, pero su madre se encargó de convencerlo de que tenía que hacerla por todo lo alto. Ellos eran de una familia pudiente, mientras que la mía, no es que nos faltara de nada, pero era una trabajadora de clase media, nada que ver una con la otra.

Mi futura suegra se había encargado de todo, desde reservar la iglesia mayor hasta el salón de celebraciones, y no eligió mi vestido porque no la dejé, que estoy segura de que habría sido capaz. Tal y como decía Javier, se estaba yendo un pastón, pero no era mi culpa, pues yo no había elegido nada, así que, si quería recortar, tendría que hablar con su queridísima madre.

Me puse a mirar en internet las ofertas de trabajo que había. Yo no había querido estudiar una carrera, cada uno conoce sus limitaciones y la mía estaba en los estudios, me podía llevar horas y horas delante de un libro, que me distraería con la primera mosca que pasara, olvidando todo lo que había estudiado.

Por ello, hice un ciclo superior de Administración y finanzas, y encontré un puesto de trabajo en la oficina donde lo hacía hasta esta misma mañana. Ahora mismo me daba exactamente igual el puesto que consiguiera, tan solo quería un trabajo que me gustara y que me diera independencia económica, pues si tenía que depender de que Javier me tuviera que dar para mis gastos, me tiraba por un puente, pues más tacaño no podía ser.

Fijaos si era tacaño que, cuando íbamos de viaje y nos alojábamos en el hotel, lo primero que hacía era vaciar los geles de baño en unas botellitas que llevaba y bajaba a recepción para decir que estaban vacías y que les dieran otras.

—Ya estamos en casa —dijo mi hermana, que había escuchado el ruido de mi secador de pelo.

—Estoy en mi habitación —dije, para que supiera donde estaba.

—Hija, ni que esto fuera un palacio. Si no estás en el baño, pocas opciones hay. Por cierto, el rancio de tu prometido ha llamado a mamá, le ha contado lo que has hecho, a su manera, como siempre hace —me dijo mi hermana Patri, en cuanto apagué el secador.

—Nada fuera de lo normal. Ahora le contaré a mamá el motivo de por qué lo he hecho, y seguro que me da la razón —le dije, pues estaba completamente segura de que así sería.

Salí con el pijama y la bata, pues hacía un frío que pelaba, hasta la cocina, donde estaba mi madre preparando la cena. Cuando me vio, se puso las manos en la cintura, y me miró interrogante.

—¿Es cierto lo que me ha contado Javier? —me preguntó, dejando que me explicara.

—No sé lo que te ha contado, pero si es referente al trabajo, sí, lo he dejado. No pienso acudir a trabajar con miedo, sin saber hasta dónde es capaz de llegar mi jefe, sabiéndose con las espaldas cubiertas por sus superiores —le dije, y mi madre me miró con la boca abierta.

—No es eso lo que me ha dicho tu novio. Según él, te has ido porque te agobiabas con tanto trabajo…

—Vamos, mamá, que parece que no me conoces. ¿Cuándo me ha dado miedo el trabajo? Lo he dejado, no sin antes intentarlo de todas las maneras, pero nadie me ha dado un voto de confianza. Según los superiores, yo malinterpretaba sus gestos, que estaban hechos sin maldad, pero era yo la que se quedaba encerrada en el archivo, curiosamente cuando él entraba. O la que entraba en el baño y, al salir, me daba de bruces con él. Eso sin contar con sus comentarios, tales como: cada día estás más guapa, Samy, o, deberías dejarme que te invite a cenar un día de estos, aun estando casado. No me va a faltar un plato de comida en la mesa, mamá, ni un techo sobre mi cabeza. Si Javier no quiere seguir con la boda, quizás sea lo mejor —le dije, y mi madre vino a darme un abrazo.

—Por supuesto que no te va a faltar de nada, por lo menos mientras tu padre y yo estemos aquí — dijo mi madre, negando con la cabeza.

—Tu novio, además de rancio, es un cabrón de primera. Si le estuvieran haciendo eso a mi prometida, iba y le dejaba claro cuatro cositas a ese tipo. Pero, como él es un sin sangre…

—Eso son cosas de ellos, Patri, y ni tú ni nadie se debe meter. Tu hermana ya es mayorcita para saber lo que hace —dijo mi padre, que entraba por la cocina en ese momento.

—De momento, le he dicho que lo dejamos. Necesito tiempo para saber si realmente lo que quiero es una boda de ese calibre o no.

Mis padres me entendieron sin necesidad de explicar nada más, aunque mi hermana no podía ocultar su cabreo, y eso me hacía gracia.

Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, pude dormir a pierna suelta y, al levantarme, vi que tenía un correo electrónico de uno de los currículos que había enviado.

De: Joyerialaseñorial@gmail.com

Para: ArenalSamantha@gmail.com

Estimada Señorita Arenal:

Tras recibir su currículo, y comprobar que encaja con el perfil que buscamos, le emplazamos a una entrevista de trabajo esta misma tarde, si le viene bien.

En espera de su respuesta, reciba un saludo.

No tardé ni cinco minutos en contestar, y me citaron a las seis en la joyería. Era un trabajo de dependienta, pero me daba absolutamente igual, el caso era poder trabajar y tener independencia económica. Además, siempre me había gustado estar de cara al público, por lo que, si el sueldo era medianamente bueno, no dudaría en aceptar ese puesto.

—Mamá, ya tengo una entrevista de trabajo esta tarde. Es en la joyería del centro —le dije a mi madre, que estaba en la cocina tomando café antes de irse a trabajar.

—No sabes lo que me alegro, mi vida. Verás como el puesto es tuyo —me dijo, terminándose su café.

Mi madre era limpiadora en un edificio de oficinas. Llevaba trabajando allí muchos años y, para los dueños, era como si fuera de la familia. Tenía un buen sueldo, que ayudaba a la economía familiar. Mi padre era mecánico en un taller de esos de franquicia, y también llevaba muchos años en el mismo puesto, por lo que era muy considerado entre los de su gremio.

Patri, mi hermana, estaba terminando de estudiar Enfermería. Ella sí que quiso seguir estudiando, le gustaba mucho el tema sanitario y, al final, se decantó por eso. Era cinco años menor que yo, pero nos llevábamos de maravilla, y no pocos eran los fines de semana que salíamos juntas, ya que, a mi prometido, eso de ir de fiesta, como que no. Él prefería un sábado de mantita y película, pero había veces que me apetecía salir y lo hacía con ella y con mi amiga Ana.

De mi amiga no os he hablado. Ana y yo nos conocimos en primero de primaria, y desde entonces, no nos habíamos separado. Ella estudió Derecho, y trabajaba en uno de los despachos más importantes de la ciudad.
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La entrevista fue a la perfección, con lo que el puesto era mío. No ganaba lo mismo que en la oficina, pero tampoco tenía que trabajar tantas horas ni tenía tanta responsabilidad. Mi horario era de lunes a sábados de diez de la mañana a dos de la tarde, y recibiría un salario de mil euros, que estaba de miedo.

—¡Patri, me han dado el trabajo! —le dije a mi hermana en cuanto salí de la entrevista.

—Eso hay que celebrarlo. Esta noche, como es viernes, nos vamos de fiesta, ahora mismo llamo a Ana. Vamos a aprovechar que estás enfadada con el rancio —me contestó ella.

—No lo llames así, por favor. Javier no es mala persona.

—Nadie ha dicho que lo sea. Es más agarrado que un chotis, eso sí, y más lacio que la melena de un galgo…

—¿Tiene algo bueno la criatura? —le pregunté, riendo.

—El culo, que lo tiene para partir nueces, y los brazos, que te tiene que coger y empotrarte contra la pared… —me contestó, con una sonrisa.

—No te creas, que en la cama es sota, caballo y rey. Si innovamos, la mayoría de las veces es porque soy yo la que se lo propone —le dije.

Era cierto que, a pesar de la diferencia de edad, entre mi hermana y yo existía una complicidad y una confianza especial, por eso podíamos hablar de cualquier tema sin ningún problema.

Me senté en una cafetería a tomarme un café, justo frente a donde trabajaba mi madre, y la avisé para que bajara y así descansara un ratito. Ella no tenía problema en tomarse un descanso cuando le parecía, porque tenía plena confianza con sus jefes, que sabían que cumpliría con su cometido a diario, así se tuviera que quedar un rato más.

—¿A qué ha venido esa llamada? —me dijo mi madre, en cuanto me vio sentada en la terraza, al solecito, que se estaba de miedo.

—¿Tengo que tener algún motivo especial para tomar un café con mi madre? —respondí.

—No, cariño, sabes que siempre estaré, pero me pica la curiosidad. ¿Has hablado ya con Javier?

—Ni he hablado ni pienso hacerlo, al menos de momento. Tengo que desintoxicarme de la última bronca antes de que me pueda sentar con él.

—¿Estás segura de querer casarte, Samy?

—Supongo que sí, mamá. Son muchos años juntos, pero tenemos que encontrar el punto de equilibrio entre lo que necesita él y lo que necesito yo, pero para que eso suceda, antes tengo que saber qué es lo que quiero.

—Tan solo te diré una cosa, Samy. Si no estás segura de tus sentimientos o si intuyes que no serás feliz con Javier, no te cases. Y ahora, cuéntame qué es lo que te ha traído por aquí.

—Ya tengo trabajo. Empiezo el lunes en la joyería en la que he tenido la entrevista, y estoy feliz. El ambiente de trabajo allí es magnífico, somos dos dependientas por turno, y el sueldo, para las horas que tengo que trabajar está de miedo, mil euritos por cuatro horitas diarias —le conté a mi madre.

—Ay, no sabes lo que me alegro por ti, mi niña. Sé que tener independencia económica, para ti, es algo primordial.

—Pues sí, porque si tengo que esperar a que Javier me dé dinero para comprar algo que necesite, me puedo sentar, que de pie me voy a cansar.

—Eso es algo que también debéis tener en cuenta, Samy. Una vez que estéis casados, y aunque las cuentas las tengáis separadas, los gastos de la casa lo tendréis que pagar a medias.

—Y no me niego, pero en igualdad de condiciones. Te explico: no vale que yo ponga cincuenta euros, por ejemplo, y el ponga otros cincuenta, y yo tenga que comer mortadela y el jamón de cinco jotas, y eso él no lo entiende.

—¿En serio hace eso?

—Y tanto, mamá. En cuanto se nombra el tema dinero, se transforma. Es como doctor Jekyll y míster Hyde. Mucho tenemos que ahorrar, pero él bien que se compra todo lo que se le antoja.

—En fin, ahora, todo lo que hablemos será para nada. Pon en una balanza todo lo bueno y todo lo malo, y mira lo que te compensa más —me dijo mi madre.

Terminamos de tomarnos el café y puse rumbo a mi casa, donde prepararía la comida para que, cuando mis padres llegaran de trabajar, no tuvieran nada más que sentarse a la mesa.

Me decidí por hacer unas patatas guisadas con calamares, que me salían de miedo. Así que, antes de subir, pasé por el mercado para comprar todo lo que me hacía falta de ingredientes para cocinar lo que tenía pensado.

Mi hermana estaba en la facultad, por lo que me encontraría sola en casa. Llegué, me puse un chándal cómodo y me metí en la cocina. Me encantaba cocinar mientras escuchaba música, por lo que cogí el altavoz y lo conecté con mi móvil, dándole a mi lista preferida. En ese momento, la primera canción que sonó fue la de Karol G y me puse a cantar y a bailar mientras limpiaba los calamares.

Que hubiera sido

Si antes te hubiera conocido

Seguramente, estarías bailando esta conmigo

No como amigos

Sino como otra cosa

Usted cerca me pone peligrosa…

Estaba en lo mejor, en mi salsa, cuando mi teléfono sonó, interrumpiendo la música, y era Javier. Pensé en no contestar, pero tampoco me parecía justo ignorarlo, así que, haciendo de tripas corazón, atendí la llamada.

—Dime, Javier —le dije.

—¿Piensas aguantar mucho más tiempo toda esta tontería? He ido a hablar con tu jefe, y me jura y perjura que ha sido todo un malentendido. Dice que, si quieres volver, tu puesto te estará esperando —me dijo, y os juro que, si lo hubiese tenido delante, lo habría cogido por el cuello.

—Pues que siga esperando, porque no pienso volver. Además, ya tengo otro trabajo y me encanta.

—Te estás comportando como una cría. Estás dejando pasar una oportunidad magnífica por una cabezonería tuya…

—¿Una cabezonería? Soy yo la que lo ha vivido, y me niego a ir al trabajo con miedo, lo siento. Si tú no entiendes eso, no tengo nada más que hablar contigo —le dije, y colgué el teléfono.

Todo en su vida giraba en torno al dinero y a la posición, como a su madre y su familia, y no era lo mismo decir que su prometida trabajaba en una oficina que contar que era dependienta. Si por él fuera, cuando nos casáramos, dejaría de trabajar y me dedicaría a ser ama de casa, pero le dejé claro que eso no sucedería jamás. Lo enfrenté de tal manera que no volvió a sacar el tema nunca más.

Volví a poner la música, un poquito más alta si cabía, para olvidarme de la llamada que me había hecho Javier, pues tenía un cabreo que no podía con él y cuando eso ocurría, la comida no salía tal y como a mí me gustaba.

Me centré en pelar las patatas mientras se cocinaba el resto de los ingredientes, y seguí cantando las canciones que iban sonando en el altavoz. Cuando mis padres y mi hermana llegaron, me encontraron bailando mientras ponía la mesa, y no dudaron en ponerse a bailar conmigo.

—Esto no me lo esperaba yo, la verdad. Venía diciéndole a tu padre que iba a freír unas patatas con huevo, pero esta comida es muchísimo mejor — dijo mi madre.

—Es una especie de celebración. Además, con el frío que hace hoy, nada mejor que una comida calentita para asentar el estómago —le dijo mi hermana, que había venido a abrazarme.

—Ahora, después de comer, nos echamos un ratito para tener fuerzas esta noche, que vamos a quemarla. ¿Avisaste a Ana? —le pregunté.

—Claro que sí, y me ha dicho que nos espera donde siempre para cenar y luego, nos tomaremos una copita o dos mientras nos echamos unos bailes —me contestó ella.

—Patri, mi amor, una o dos copitas serán las primeras que os toméis. Al final, vendréis a gatas y con las claritas del día — contestó mi padre.

—Papá, por favor, cualquiera que te escuche pensaría que somos dos alcohólicas y que la cogemos de cuadritos todos los fines de semana —le dijo mi hermana, fingiendo indignación.

—Nadie ha dicho eso, pero no me vayas a negar que, cuando salís las tres juntas, no volvéis así la mayoría de las veces.

—La mayoría no, papito, volvemos siempre. Por suerte, salimos una vez cada veinte meses o tendríamos un serio problema de hígado —le respondí, y todos se echaron a reír.

Nos sentamos a la mesa, pues antes había preparado una ensalada para ir picando. De postre había comprado una tarta de chocolate con cerezas que hacían en una pastelería cerca de casa, y que nos volvían loco a los cuatro, pero en especial a mi padre, que era el más goloso.
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Nos bajamos del taxi que habíamos cogido para llegar hasta el restaurante en el que solíamos cenar, que estaba en el centro. Cuando salíamos, nunca cogíamos el coche, no éramos tan imprudentes sabiendo que beberíamos, ni nos gustaba dejarlo en cualquier lugar y tener que ir al día siguiente a buscarlo.

Allí estaba Ana, con un abrigo espectacular de elegante, su melena suelta y sus labios pintados de rojo pasión. Mi hermana y yo tampoco nos quedábamos atrás, pues ambas nos habíamos arreglado bastante, como era normal en cada salida que hacíamos.

—Mírala, no se puede estar más guapa que ella —le dije a mi amiga, que nos miraba con una sonrisa.

—Pues anda que vosotras… Pero venga, vamos, que se nos pasa la reserva. Hoy hay una cena de empresa y me ha costado la misma vida que me hicieran un huequito —nos dijo Ana, instándonos a que entráramos en el restaurante.

Entramos y, efectivamente, dentro se estaba celebrando la cena de un concesionario de coches de lujo. Había como unas cincuenta personas, y el restaurante no era demasiado grande, la verdad, por lo que nos dejaron una mesa para tres en un rinconcito, lo suficiente para nosotras.

—Mira que hombre más elegante —me dijo mi hermana, señalando a un hombre que destacaba por su elegancia y porte.

—Sí que es elegante, la verdad —le contesté, porque era cierto.

—Dejaros de rollos de elegancia ni ocho cuartos. Ese tío está para ponerle un piso con vistas a la playa y encerrarse con él hasta el día del juicio final —contestó Ana, haciéndonos reír a las tres.

El hombre que señalaba mi hermana era guapísimo, pero nada comparable con ese otro que estaba a su lado. Madre mía de mi alma, no había visto a un hombre así en mi vida.

En un momento determinado, nuestras miradas se cruzaron, y sentí un escalofrío subirme por la espalda de una manera que me dejó impactada. Eso fue antes de que me sonriera, pues esa sonrisa me terminó de cautivar, os lo prometo.

—Uno, dos, tierra llamando a Samy —dijo mi hermana, pasándome la mano por la cara.

—No seas más gilipollas, hazme el favor —le respondí, apartando mi mirada de ese hombre.

—Chica, te has quedado obnubilada mirando a ese hombre. Que yo sé que está buenísimo, pero que tú tienes un rancio en tu vida, no lo olvides —me dijo Ana, pues tanto ella, como mi hermana, se dirigían a Javier con ese apelativo.

—En realidad, en este momento no tengo ni al rancio, como ustedes decís, ni a nadie. Lo dejamos hace unos días, cuando le conté lo del trabajo y no me apoyó —les dije, pues no lo sabía nadie.

—¿Qué me estás contando, chica? Pues entonces, ataca —me contestó Ana, pero mi hermana se me quedó mirando, pues ella me conocía mejor que nadie.

—Mi hermana no va a hacer nada de eso, ella no es así. Pero también te digo una cosa, Samy, si no estás completamente segura de casarte con Javier, no lo hagas, no arruines tu vida por el qué dirán, te lo pido por favor.

—Yo quiero a Javier, eso es innegable, pero también tenemos muchas cosas que hablar. No significa que no me vaya a casar, como tampoco que lo hayamos dejado definitivamente —les dije, y ambas supieron que hablaba en serio.

—Yo sigo diciendo que ese hombre no es para ti. Te mereces alguien que te valore por encima de todo, y Javier no lo hace, por mucho que te empeñes en decirnos que sí.

—Bueno, estamos aquí para celebrar mi nuevo puesto de trabajo, no para hablar de Javier, que, seguro que estará en su casita, con la manta y viendo una serie de televisión, como hace todos los viernes por la noche —les dije, sin saber que encendería más la llama.

—Por eso mismo te lo digo, sois tan distintos el uno del otro… No quiero decir que no te guste ese plan, que lo hace, pero también hay fines de semana que te apetece salir a cenar y a tomar una copa, y él nunca te acompaña —me dijo Ana.

—Tampoco me prohíbe que lo haga —les dije.

—Estaría bueno que lo hiciera. ¿Vives ahora en la edad media? ¿O acaso estamos de nuevo en una dictadura, donde las mujeres no podían hacer nada sin el permiso de un hombre? —me dijo mi hermana, algo indignada.

—Me refiero a que no se enfada cuando lo hago. Sabéis que hay miles de hombres y de mujeres que, cuando su pareja sale con amigos, al volver a casa están de cabreo, y Javier me recibe siempre con los brazos abiertos —me intenté justificar.

Dejamos el tema a un lado, y nos centramos en la cena. Nos decantamos por solomillo al Pedro Ximénez, como plato fuerte, unos canapés navideños y de postre, tarta Sacher. Todo eso lo regamos con una botella de vino tinto, que nos tomamos a la primera de cambio.

Cenamos entre risas y anécdotas que nos estaba contando Ana de lo que le había sucedido con un paciente, pues ella era odontóloga. Cuando terminamos de cenar, pedimos la cuenta, pero el camarero nos dijo que ya estaba todo pagado, nos contó que lo habían abonado junto con la cuenta de la cena de empresa.

Nos levantamos para darles las gracias, pero ya se habían marchado, por lo que no pudimos hacerlo.

—Joder, vaya detallazo que ha tenido el maromo de antes —dijo Ana.

—No sabemos quién ha sido, así que no saques conclusiones —le dije.

—Está clarísimo, Samy. En primer lugar, tan solo tenías que ver la manera en la que iba vestido, y la forma que tenía de moverse entre el resto de los empleados. Una de dos: o es el dueño o es el encargado, por lo tanto, ha sido él quien ha pagado nuestra cena —argumentó mi hermana.

—Está claro que a ti no se te puede discutir nada, ni ganas que tengo, la verdad.

—¿Vamos donde siempre para tomarnos la copita? —preguntó Ana.

—Me han hablado de un local nuevo que han abierto al lado. ¿Por qué no vamos y probamos como es? —dijo mi hermana.

Al final, Patri nos convenció para ir al nuevo local. Desde fuera se veía muy elegante, pero el problema era que había una cola que daba la vuelta a la manzana.

—Me parece que vamos a terminar donde siempre, porque me niego a esperar toda esta cola para entrar —les dije a las dos, que miraban la forma de colarse.

—Tranquila, que mira quién está ahí —me dijo, señalando al hombre de la cena, no con el que había cruzado la mirada, sino el otro, el que ella vio primero.

—No serás capaz de… —no me dio tiempo a nada más, pues me dejó con la palabra en la boca, mientras se dirigía a donde se encontraba ese hombre.

La vi hablando con él, riendo, hasta que nos hizo un gesto con la mano para que nos acercáramos. Ana y yo nos miramos, pero al ver la cantidad de gente que estaba esperando para entrar, ni lo pensamos, nos acercamos a ella.

—Chicas, él es David, encargado del concesionario de coches de su hermano. Ellas son Samy, mi hermana, y Ana, que no es de sangre, pero a la que le faltan tres días para que la incluyamos en el libro de familia —dijo mi hermana, haciendo que él soltara una carcajada.

—Anda, vamos dentro, que esta noche la fiesta es privada y no va a entrar nadie que no tenga invitación —nos dijo, y nos coló como si fuéramos de la empresa.

—Tengo que darte las gracias por haber pagado la cena. Tenía intención de invitarte a una copa, pero me parece que no va a poder ser posible —le dije, con una sonrisa.

—A mí no me las tienes que dar, porque yo no he pagado nada. Todo ha sido cosa de mi hermano, pero tienes razón, esta noche no será posible que lo invites a nada, pues las copas son gratuitas, para vosotras también.

—¡Ole los tíos rumbosos! —le dijo mi hermana, mientras David negaba con la cabeza.

Nos dirigimos a la barra, nos pedimos tres copas para, después, dirigirnos a la pista de baile, donde nos propusimos darlo todo, como hacíamos cada vez que salíamos.

Me di la vuelta, sin pensar, y tropecé con alguien, vertiendo mi copa sobre su torso, y vaya torso. Era el mismo hombre con el que había cruzado la mirada en el restaurante.

—Lo siento, lo siento, no me he dado cuenta —me disculpé.

—Lo supongo, porque no te he hecho nada como para que me quisieras bañar con ginebra —me respondió, sonriendo.

—Vamos al baño, que allí hay un secador y podré secarte la camisa. Pero mira que soy torpe…

—Mujer, no te preocupes, que no pasa nada. Esto, en dos bailes, iba a estar peor que lo que lo está ahora —me respondió, con una sonrisa.
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—Mi nombre es Alberto, déjame que te invite a otra copa —me dijo ese hombre, que me tenía completamente absorta.

—Anda, que listo el muchacho. Que lo dejes invitarte a una copa, cuando hoy todo es gratis, que nos lo ha dicho David —dijo mi hermana.

—Claro, es gratis para ustedes, pero todo lo pago yo, que para eso soy el dueño del concesionario. Mi hermano, como siempre, siendo el bocazas mayor del reino —dijo, negando con la cabeza.

—Entonces, es a ti a quien tenemos que darte las gracias por invitarnos a la cena. Te debemos una copa, y espero que sea otro día, que hoy pagas tú —dijo Ana, y soltamos una carcajada.

Nos sentamos en un reservado, donde Alberto lo hizo con nosotras. En un momento determinado de la noche, nos quedamos los dos a solas, y me sentía tan cómoda a su lado que me dio miedo.

—Pues nada, tengo treinta y cinco años. Estudié económicas, pero me hice cargo del concesionario de mi tío cuando él se jubiló. Empecé desde abajo, con coches de segunda mano, y poco a poco, me fui embarcando en cosas nuevas, hasta tener el que, hoy en día, es el mejor concesionario de coches de lujos del país —me contó, pero no a modo presuntuoso, todo lo contrario.

—Pues yo dejé de estudiar al terminar bachillerato, pero como no quería quedarme con eso solo, hice un grado superior de administración y finanzas. Cuando terminé, entré a trabajar… —le conté todo lo que me había ocurrido, como si fuera un amigo de toda la vida, pues me sentía muy a gusto con él.

Más de dos horas estuvimos conversando, sin que nos diéramos cuenta del tiempo que llevábamos allí, con una botella de champán. Por primera vez en mucho tiempo me sentí escuchada y valorada, comprendida, como nunca me había sentido por Javier, pero tenía claro que tan solo era fruto del momento. Cuando la noche terminara, Alberto seguiría con su vida y yo con la mía.

Llegó la hora de marcharnos, y nos despedimos de ellos en la puerta de la discoteca, cuando nos montamos en el taxi para ir a casa, al igual que ellos, que lo hicieron en otro.

—Me encanta David, hemos quedado en que nos contactaríamos por WhatsApp para ir a tomar algo —me dijo mi hermana, con un suspiro.

—¿Habéis intercambiado los números de teléfono? —le preguntó Ana.

—Hasta ahora, no tenemos ninguno de los dos el don de la adivinación. Lo mismo y mañana, cuando me levante, me he convertido en una especie de Aramis Fuster, pero, en estos momentos, he preferido pedirle su número y darle el mío —le contestó mi hermana, riendo.

—Desde luego, Anita, tienes unas cositas, corazón —le dije.

Dejamos a nuestra amiga en su casa, y nos subimos nosotras a la nuestra. Al entrar, lo primero que me encontré fue a Javier sentado en la cocina de mis padres, con una taza de café en las manos y churros que, estaba segura, habría traído él.

—¿No es muy tarde para recibir visitas? —dije al entrar.

—Más bien, muy temprano, mi amor, porque son las nueve de la mañana. Sabía que eras fiestera, pero no hasta el punto de llegar a esta hora. Menos mal que, una vez que nos hayamos casado, todo esto terminará, y no me refiero a que no salgas con tus amigas, pero sí que tendrás que cambiar las cenas por almuerzos y las copas por cafés. No me gustaría irme a la cama sin que mi mujer esté a mi lado —dijo, y se quedó tan pancho.

—Javier, no me hagas reír, te lo ruego. Mi vida es mía, y haré lo que me plazca, siempre que no te falte al respeto, como hago siempre, esté casada o soltera —respondí.

—Bueno, no es para eso por lo que he venido. ¿Has pensado ya en lo que te comenté del trabajo? Tu jefe está dispuesto a invitarte a un café, para que podáis hablar y llegar a un acuerdo, quiere demostrarte que todo es fruto de tu imaginación —me dijo, y os juro que me dejó sin palabras, menos mal que a mi padre no le ocurrió eso.

—Mi hija no volverá a ese trabajo y, mucho menos, bajo el mando de ese degenerado, te pongas como te pongas —le contestó mi padre.

—Pues nada, entonces, que trabaje en lo que quiera hasta la boda. Luego, hablaré con mis jefes para que le den un puesto, aunque sea en la recepción —respondió, como si me estuviera haciendo un favor.

—Mira, Javier, está claro que tenemos mucho de lo que hablar, pero no será ni aquí ni ahora. Tengo sueño y me voy a acostar a dormir, ya te llamaré cuando me encuentre preparada. Dicho esto, buenos días —dije, y me fui camino a mi habitación.

Allí los dejé a los tres, pues mi hermana ni siquiera había entrado en la cocina, se metió directamente en la ducha, se puso un pijama y llevaba ya durmiendo un buen rato.

Al salir de la ducha los escuchaba discutir, pero ni le di la menor importancia. Sabía que mis padres eran dos personas cabales, que no se meterían en mi relación, por mucho que no estuvieran de acuerdo con algo. Como mucho, le darían algún que otro consejo, pero nada invasivo.

Me levanté sobre las cinco y media de la tarde, y no estaban mis padres, pero sí mi hermana, tomándose un café y hablando por el móvil, a través de mensajes.

—¿Con quién hablas, Blanca Flor de Chimenea? —le pregunté, en cuando que entré en el salón.

—Con David. Me ha escrito hace un rato, por si me apetecía salir a tomar algo. Le he dicho que no, que estoy muerta, pero que no me importaría quedar mañana para comer. ¿Te apuntas? —me contestó, y la miré con cara de asombro.

—¿Qué dices, chalada? ¿Qué se me ha perdido a mí en esa comida?

—¿La ilusión? Ayer te vi muy compenetrada con Alberto, el hermano de David. No como cuando volvimos esta mañana y nos encontramos con el rancio en la cocina. Preferí entrar a mi cuarto, porque si me enfrento a él, se casa con su prima Paqui —me respondió ella.

—No seas exagerada, hija —le dije, entre risas porque lo de la boda con su prima Paqui tenía delito.

Era cierto que Javier tenía una prima que se llamaba así, y que era más fea que un frigorífico por detrás. Mi prometido siempre decía que, si fuera la última mujer encima de la tierra, él se hacía gay, por eso me hizo tantísima gracia, porque mi hermana lo había dicho sin tener conocimiento de lo que él decía.

Al final, y como había quedado con David al día siguiente para comer juntos, nos sentamos acurrucaditas en el sofá, con una mantita y nos hicimos un maratón de capítulos de una serie de época que habíamos visto y nos encantaba.

Me quedé dormida nada más empezar el segundo capítulo, y me desperté cuando escuché la puerta de mi casa, que habían abierto mis padres y me llegó el olor a comida tan bueno.

—¿Qué habéis traído? —les pregunté, levantándome del sofá, mi hermana no estaba a mi lado, no sabía si al final había salido o no.

—Hemos traído sándwiches de pollo y patatas fritas para los tres. Tu hermana me ha dicho que salía con un amigo a cenar, que para ella no le trajera nada —me contestó.

—Había dicho que lo dejaría para mañana en la comida, ha debido cambiar de opinión.

—Pues sí, porque quería quedarse contigo, pero, como tú te has quedado frita en el sofá, ha decidido que iba a aceptar la invitación.

—¿Tú conoces a ese chico con el que ha salido? —me preguntó mi padre, activando su vena cotilla.

—He hablado con él un par de veces, a quién más conozco es a su hermano, pero son buenas personas, no te preocupes —le contesté, con una sonrisa.

—Me doy una ducha, me pongo un pijamita limpio, y ahora vengo a cenar, no tardo ni diez minutos, no empecéis sin mí —les dije, y salí corriendo hacia el baño, mientras que mis padres me miraban partidos de la risa.

Exactamente tardé ocho minutos en hacer lo que había dicho. A mi madre casi no le dio tiempo de poner la mesa, cuando ya estaba yo de vuelta.

—Cuando pica el gusanillo del hambre, bien que te das prisa en hacer las cosas —me dijo ella, sonriendo.

—Ni que lo digas, mamita linda. Tengo un hambre que me comía una vaca hasta con guarnición, fíjate —respondí, cogiendo los vasos y las bebidas y me senté a la mesa con ellos.

—Mi niña, lo que dijo ayer Javier no nos gustó ni un pelo. Por suerte, sabemos que tú los tienes bien puestos y que no vas a dejar que merme tu autoestima, pero ten muchísimo cuidado —me dijo mi padre.

—Lo tendré, papá, no tengas miedo por eso —le dije, dándole un beso en la mejilla, como cuando era pequeña.
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Primer día en el trabajo nuevo, y estaba igual de ilusionada que de nerviosa, todo hay que decirlo. Mi compañera, Noah, resultó ser un encanto, que me fue enseñando donde estaba todo y como funcionaba el programa de facturación de la joyería que, sin ser extremadamente complejo, había que seguir unos pasos específicos, o no se reflejaba la venta.

—No te preocupes, Samy, verás como en dos o tres ventas, ya le has cogido el tranquillo — dijo ella, sin perder la paciencia en ningún momento.

—Pues si tengo que hacer dos o tres ventas, lo dominaré allá dentro de dos o tres meses —contesté, pues no pensaba que se hiciera esas ventas en una semana, ya que, tras el mostrador, estábamos nosotras dos y los dueños.

—Uy, eso pensaba yo, pero deja que lleguen las once de la mañana, que parece que regalamos las cosas. Si tienes que salir a desayunar, este es el mejor momento, pues ya te digo yo que, a partir de esa hora, no podrás ni respirar —me dijo, muy segura de lo que hablaba.

—Ahora mismo tengo el estómago cerrado, así que no creo que pueda tomar ni agua. Ya mañana te diré si como o bebo algo antes de esa hora —respondí, y hasta la dueña soltó una carcajada.

—Mujer, ni que tuvieras que hacer una operación a corazón abierto —me dijo ella, sin parar de reír.

—Sí, sí, vosotras reíros, pero ya me diréis al final de la mañana si no he metido la pata como veinte veces por seguido —respondí, mientras que ellas negaban con la cabeza.

Exactamente a las once y un minuto, la joyería parecía una feria, y no dábamos abasto de la gente que había, esperando su turno para comprar. Era como si todo el mundo hubiera estado en la puerta, a la espera de la hora feliz.

—Prefiero que me atienda ella, si no te importa —escuché a un hombre, y me estremecí.

—Samy, aquel caballero dice que quiere que lo atiendas tú. Si quieres, yo termino de cobrarle a la señora —me dijo Noah, guiñándome un ojo.

Sí, ese que estaba esperando a que yo lo atendiera no era otro que Alberto, que me esperaba con una sonrisa de lo más bonita. Lo miré, le sonreí, y me acerqué a él, quien me saludó con dos besos y un abrazo.

—Lo que menos me esperaba al entrar aquí era encontrarte —me dijo, sin dejar de sonreír.

—Si llegas a venir la semana pasada no me habrías encontrado, es mi primer día de trabajo.

—Es verdad, me lo dijiste el sábado, que empezabas en un trabajo nuevo, pero jamás pensé que sería en una joyería… no sé, te esperaba en una oficina o algo parecido.

—Ya ves que no, que no solo el trabajo de oficina es para presumir, que en una joyería también se luce muy bien —le dije, pensando que era igual que Alberto de clasista.

—No me malinterpretes, Samy. Tú lucirías bien hasta en el stand de un supermercado. Simplemente que, como me dijiste que anteriormente trabajabas en una oficina, pues supuse que se trataría de algo similar —me dijo, justificando su respuesta.

—Lo siento, es que como mi prometido es algo clasista, tiendo a pensar que todos los hombres son iguales.

—Y, si es así, ¿qué haces con él?

—Uy, eso me lo pregunto yo todos los días. Pero bueno, dejemos ese tema. ¿En qué puedo ayudarte?

—Venía buscando un reloj de caballero y una pulsera de señora. Es el aniversario de bodas de mis padres, llevan cuarenta años casados y quisiera hacerles un regalo especial —me dijo.

—Creo que tengo algo que les puede gustar, porque además van a conjunto el uno con el otro. Espérame en aquella mesita, te lo llevo ahora mismo —le contesté, sabiendo lo que quería enseñarle.

Entré en el almacén y, acto seguido, entró Noah para preguntarme quién era ese maromo que me miraba de aquella manera. Le dije que no podía contarle nada ahora, que luego le explicaba. Cogí varios juegos que pensé que le iban a gustar, y salí hacia la mesa donde estaba sentado, esperando mi llegada.

—Te he traído dos, para que veas cual te gusta más. Uno es algo así como más ostentoso…

—¿Cuál te llevarías tú? —me preguntó.

—Si fuera para mis padres, me llevaría este. Es de oro blanco, tanto el reloj como la pulsera. Es más fina que la otra, que es un poco más gorda y, a mi criterio, menos elegante. Pero yo no conozco a tus padres, por lo que no puedo saber lo que les gustaría más.

—Todavía no los conoces, pero te aseguro que los conocerás. Dicho esto, mi madre es de las que lleva por bandera eso de “menos, es más”, por lo que voy a seguir tu consejo y me llevaré este —me respondió.

Entre unas cosas y otras, cuando terminé de atenderlo era mi hora de salida. La mañana había sido un no parar, por lo que me despedí de mis compañeras y salí de la joyería, encontrándome con Alberto en la puerta.

—¿Todavía estás aquí?

—Te estoy esperando. ¿Te apetece que comamos juntos, o tienes planes?

—No tengo ningún plan, pero…

—Pues entonces, vamos. Tengo el coche ahí mismo, comemos y luego te acerco a tu casa —me respondió, con una sonrisa.

Os prometo que quise decirle que no, pero no pude. Era como si algo me atrajera hacia él, como si fuera un imán para mí, y lo acompañé hasta el coche. Llevaba el uniforme de la joyería, por lo que esperaba que no me llevara a un restaurante muy elegante, no me quería sentir fuera de lugar.

Aparcó el coche en un asador que había a las afueras de la ciudad, y me sorprendió que hubiera varios coches allí aparcados, porque parecía un lugar no demasiado grande.

—Es el asador preferido de mis padres, por eso van a celebrar aquí su almuerzo de aniversario, junto a mi hermano y mis tíos —me dijo, lo que no me esperaba es que fuera en ese mismo momento.

—No me lo puedo creer. ¿Cómo se te ocurre traerme a este acontecimiento familiar? Y encima, con el uniforme del trabajo —le dije, algo enfadada.

—No te lo tomes a mal, quería que vieras la cara de mi madre cuando descubriera el regalo, y así te quedaras tranquila de que habías acertado —me dijo, con toda la cara del mundo y una sonrisa que sabía que era una bomba para cualquier mujer.

Si hubiera sido Javier, estoy segura de que el cabreo habría sido monumental, pero con Alberto no podía. Era como si lo de mi prometido me lo tomara a mal, porque sabía cómo era, y lo de mi amigo, por el mismo motivo, no fuera capaz de verlo de la igual manera.

—Samy, ellos son mis padres, Alberto y Dunia, a mi hermano ya lo conoces —dijo, presentándome a los dos.

—Buenas tardes, y disculpen por la intromisión, pero su hijo no me dijo que venía a comer con vosotros. Por cierto, muchísimas felicidades por su aniversario —les dije, algo avergonzada.

—Ay, mi niña, no te disculpes. Que Alberto haya decidido traerte, es porque eres importante para él, ya sea como amiga o como algo más —me dijo su madre, que se lanzó a darme dos besos y un abrazo.

—Somos amigos, nada más, y desde hace poquísimo tiempo, la verdad —le dije, roja como un tomate.

—Mamá, este es nuestro regalo. Ha sido Samy la que lo ha elegido, trabaja en la joyería esa que te gusta tanto —le dijo a su madre, dándole la bolsita en la que iba el regalo.

—No, no, ese regalo es suyo, porque yo no sabía ni a donde veníamos, además, con mi presupuesto, a lo único que podría acceder es a una, y de los chinos —les dije, y todos soltaron una carcajada.

—No es el regalo, es el detalle de que se acuerden de ti —me dijo, tomando la bolsa.

Cuando ambos descubrieron lo que había dentro de la caja, se les iluminó la cara, sobre todo a Dunia, que no dudó en decirle a su hijo que se la abrochara para ponérsela en ese mismo instante.

—No has podido tener más gusto, Samy. Seguro que serás una vendedora excelente que se ganará buenas comisiones —me dijo su madre, y en eso no había caído, pues de cada venta me llevaba una comisión, y con la de Alberto iba a ser más que jugosa, porque no había reparado en gastos al elegir el regalo, dejándose un buen pico allí.

—Si le digo la verdad, Dunia, no he pensado en la comisión. Simplemente he pensado en lo que me gustaría para mi madre, por eso he elegido este conjunto.
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En la actualidad…

Ocho meses habían pasado desde que me despedí de aquel trabajo, desde que discutí con Javier y desde que conocí a Alberto, y habían cambiado muchas cosas, y otras, no tanto.

Entre Alberto y yo no había pasado nada, al menos físicamente, pero sí que quedábamos a menudo, bien para comer, o bien para tomar una copa con las chicas y su hermano. Cada día, mi primer y último pensamiento iba para él, y eso empezaba a preocuparme.

Con Javier, las cosas iban más o menos como siempre. Nos sentamos a hablar y le dije lo que yo necesitaba de esta relación, mientras que él me contaba hasta donde estaba dispuesto a ceder. Nos casábamos en una semana, pero algo en mi interior me gritaba que no lo hiciera. No obstante, decidí ignorarlo.

—Samy, no te veo con la actitud adecuada ante tu boda —me dijo mi madre.

—Mamá, llevamos muchos años juntos. Para mí, es tan solo un trámite —le respondí.

—Ese es el problema, cariño, que no debería ser un mero trámite. Tendrías que estar ilusionada, deseosa de que llegara ese día, emocionada con los preparativos, y lo único que te veo es hastiada por todo. ¿Estás segura de querer seguir con esa boda? — dijo mi madre, intentando hacerme reflexionar.

—Siendo sincera, estoy hecha un lío, mamá…

—Estás así desde que conociste a ese chico, Alberto. Te veo más ilusionada cuando te llama o te envía un mensaje, cuando quedáis que si tienes que ir a ver algo para ese día. Hasta cuando fuiste a probarte el vestido, te vi agobiada —insistió mi madre.

—Entre Alberto y yo no ha pasado nada, tan solo somos amigos —me justifiqué.

—No he dicho lo contrario. Pero, a pesar de eso que me dices, tu corazón le pertenece. No te engañes, Samy, sé sincera contigo misma y no llegues tan lejos como para casarte por el qué dirán. Aquí, lo único importante es que tú seas feliz, lo demás, todo se llevará. ¿Qué te dice Alberto?

—Que no me case, que no me ve enamorada de Javier. Yo siempre le digo que, con los años, el amor se cambia por cariño y que la rutina sustituye a la pasión inicial. Él no lo sabe porque nunca ha tenido una relación larga…

—Pero yo sí, y te aseguro que eso no es cierto. Llevo casada con tu padre más de treinta años, y el amor que sentimos está intacto, como el primer día, y la pasión nos enciende en cada ocasión que estamos juntos —me dijo mi madre, y me hizo pensar mucho.

¿Y si, por seguir con esta boda, estoy arruinando mi vida? ¿Y si dejo escapar al amor verdadero por hacerlo? ¿Y si anulo la boda y resulta que Javier es el hombre de mi vida? Todas estas preguntas se arremolinaron en mi cabeza, haciendo que me agobiara tanto que casi me costaba respirar, y mi madre se dio cuenta.

—Samy, no te hagas esto a ti misma. No boicotees tu felicidad por la opinión de la gente. De verdad, haz lo que te dicte el corazón —me dijo mi padre, que entraba en la cocina en ese momento.

Cogí mi bolso, pues esa semana estaba de tarde en el trabajo. Una compañera me había pedido el favor de cambiarle el turno, pues tenía en casa a su peque enfermo y no tenía a nadie que se pudiera quedar con él por la tarde, y no dudé en hacerlo.

La tarde fue un poquito más tranquila que el día anterior, por lo que los pensamientos seguían agolpándose en mi cabeza, haciéndome dudar de todo. Hablé con mi jefa, que me notó un tanto extraña en mi comportamiento, y no dudó en decirme lo mismo que mis padres, que, si no estaba segura, no siguiera adelante con la boda.

—No lo hagas por miedo a quedarte sola, Samy. Si no es Alberto el amor de tu vida, ya vendrá otro detrás, pero no te cases por ese motivo —me dijo, dándome un abrazo.

Esa noche se suponía que Javier vendría a recogerme para ir a cenar, pero media hora antes de terminar mi jornada laboral, recibí un mensaje suyo que me dejó completamente descolocada.

Javier: Samy, no voy a ir a recogerte. Hace mucho frío para estar por la calle, prefiero que te vengas en un taxi o en tu coche cuando salgas y pidamos algo de comer aquí, en casa. Podemos ver una serie o una película de cualquiera de las plataformas. Dime si vienes o no, para pedir sino comida solo para mí, así no se desperdician ni los alimentos ni el dinero.

Me sentó como dos patadas en el estómago. ¿Cómo podía ser tan egoísta? ¿En serio me decía que no venía por el frío? ¿Ni siquiera iba a insistir en que fuera para pasar la noche juntos? No me lo pensé, mucho menos cuando, al levantar la vista, ahí estaba Alberto, esperándome en la acera de enfrente.

Samy: Lo siento, Javier, pero como me suponía que no vendrías, he quedado con un amigo para cenar e ir al cine. Será mejor que te lo hagas mirar, porque cada minuto que pasa tengo más claro que, para ti, soy la última mierda, y eso no me gusta absolutamente nada.

Esa fue mi respuesta. ¿Qué me contestó? Pues que no dijera tonterías y que me lo pasara bien con mi amigo. ¿En serio me estaba diciendo eso? No podía más con la situación, y por eso, hice lo que hice.

—Hola, preciosa. Venía a invitarte a una hamburguesa, pero con el frío que hace, será mejor que te lleve a casa. A la tuya o a la mía, tú decides —me dijo Alberto, guiñándome un ojo.

—Pues no te voy a decir que no, porque tengo los pies congelados. Pero antes te voy a pedir un favor, porque hay algo que no me cuadra. ¿Te importaría llevarme a casa de Javier? Quiero comprobar una cosa, y necesito que me acompañes, por favor —le dije.

—Por supuesto. Si eso va a impedir que te cases con ese tipo, que no tiene sangre en las venas, estaré encantado de acompañarte. ¿Qué es lo que sospechas? Perdón por la pregunta, si no quieres contestarme, no tienes por qué hacerlo, estoy aquí para apoyarte —me dijo, y tuve claro la diferencia que había entre los dos.

Mientras que Javier pasaba de mi culo como de tirarse por un puente, Alberto estaba pendiente de mí, apoyándome sin pedir explicaciones de ningún tipo, y eso me gustaba, y mucho.

—¿Cuál es el motivo por el que no quieres que me case con Javier? Y necesito que seas completamente sincero, Alberto. De tu respuesta dependen muchas cosas —me atreví a preguntarle.

—¿En serio no te lo he demostrado ya? Me cautivaste desde el primer momento en el que nuestras miradas se cruzaron, y no has dejado de hacerlo a diario. Me encanta tu manera de ser, lo luchadora que eres. Me embeleso con tu sonrisa, con tu manera de andar. Estoy completamente enamorado de ti. ¿Sabes lo que más me duele de todo esto? Que sé que tú sientes lo mismo por mí, por mucho que intentes ocultarlo y seguir con la farsa de esa boda —me respondió, y fue todo lo que necesité para romper con todo.

—Llévame allí, quiero decírselo cara a cara, y cuanto antes, por favor —le respondí.

Sus palabras eran lo suficientemente fuertes como para que nos besáramos, pero no lo iba a hacer hasta que no terminara completamente mi relación con Javier, por eso quería hablar con él lo antes posible.

Nos pusimos rumbo a su casa, donde recogería mis pocas pertenencias que tenía allí, ya que nos iríamos a vivir a una casa adosada que le habían regalado sus padres cuando fijamos la fecha, y a la que no habíamos querido irnos hasta que no volviéramos del viaje de luna de miel.

—¿Estás segura de que quieres que suba contigo? —me preguntó Javier.

—Sí, por favor. Aunque me esperes en el rellano, pero no sé cómo podría reaccionar, y me da algo de miedo. Normalmente no es agresivo, pero si ve que voy a truncar sus planes y, sobre todo, va a perder el dinero que ya ha pagado, puede volverse loco —le dije, pues así lo sentía.

Como tenía llaves de su casa, no tuve que llamar al telefonillo ni al timbre, sino que entré directamente. Dejé la puerta abierta, y Alberto se mantuvo en el rellano, dispuesto a entrar en caso de que lo necesitara. Escuchaba ruidos en su habitación, y supuse que estaría haciendo deporte, y vaya si lo estaba haciendo, pero no como yo me esperaba, sino con una rubia que tenía toda la pinta de ser una prostituta de lujo, pues ninguna mujer así se dignaría ni a mirar a Javier por la calle.

—Veo que estás entrando en calor —le dije, y vi como su rostro cambiaba de color.
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—¡Samy! ¿Se puede saber qué coño haces aquí? ¿No me dijiste que te ibas con un amigo? Desde luego, esto es un atentado a mi intimidad, en toda regla —me dijo el sinvergüenza.

—No, verás que ahora la culpa va a ser mía de que te pillara follando con otra —le dije, y solté una carcajada de lo más irónica.

—Como si tú no te estuvieras tirando a tu amiguito. Tengo fotos y, cada vez que has salido con tus amigas, estaba él presente. Muchas risas entre los dos, lo que indica claramente que estáis liados —me dijo, como si todo le importara una mierda.

—Qué cierto eso que dicen que, se cree el ladrón que son todos de su condición. Entre Alberto y yo no ha habido ni un solo beso, pero no te preocupes, que esta noche me lo voy a cobrar todo junto. Venía a decirte que lo nuestro se terminaba, pero ahora, con más motivo que nunca.

—No te lo crees ni tú, Samy. Eres mi novia y serás mi mujer, te guste o no. No pienso perder la cantidad de dinero que he desembolsado ya, como tampoco pienso quedar como el gilipollas al que su novia lo ha dejado —me gritó, mientras se ponía un bóxer y venía detrás de mí.

—Por el dinero no te preocupes, dime cuanto es la cuantía, que ahora mismo te firmo un cheque —le dijo Alberto, sacando la chequera de su chaquetón.

—Y por lo otro, tampoco. Me importa un bledo lo que piensen los demás, así que puedes ir contando que me has dejado tú. Nadie se enterará nunca de que eres un putero —le dije, y se le puso la cara blanca.

—A menos que sigas incordiando a Samy, entonces me encargaré de que todo el mundo de tu círculo se entere de que contratas los servicios de señoritas de compañía. Al parecer, ahí no te importa gastar el dinero —le dijo Alberto, con una sonrisa.

—Ahora sé que no te has acostado con ella, porque si lo hubieras hecho, tendrías la misma necesidad que yo y buscarías fuera todo lo que no tienes dentro, te lo aseguro. Follar con ella es como hacerlo con una ameba —contestó, y soltó una risotada.

—Sabes ese dicho de “no hay mujer frígida, sino hombre que no sabe tocar”, pues a lo mejor es eso lo que ocurre, que tú la pones tan poco y eres tan básico en el sexo, que no le merece la pena perder horas de sueño para nada, y tener que fingir un orgasmo —le respondió Alberto.

—Eres un hijo de puta. Siempre era yo la que te buscaba, y siempre estabas cansado o tenías trabajo pendiente. Será mejor que recoja mis cosas y me marche, porque no pienso seguir hablando contigo, mucho menos de mi sexualidad —le dije, y entré para coger mis cosas, pero me retuvo por el brazo.

—En esta casa no hay nada tuyo, pues todo lo he pagado yo, hasta el cepillo de dientes. Dicho esto, me haces el favor de largarte ya aquí, que Mara me cobra por horas y llevo perdido ya veinte minutos con vosotros —dijo, sacándome de mala manera.

—¿Qué coño estás diciendo? Todo, absolutamente todo me lo he comprado yo o me lo han regalado mis padres, y no me pienso ir sin mi ropa…

—Vámonos, Samy, no merece la pena. Mañana nos vamos al centro comercial y te compras todo lo que has dejado aquí. Lo mismo se lo quiere regalar a alguna de sus amiguitas. No te rebajes a este tipo, que ahora entiendo porque le dicen “el rancio”, porque no puede serlo más —me dijo Alberto, echándome el brazo por el hombro para sacarme de allí.

Le hice caso, no merecía la pena discutir con él por cuatro trapos, que, ni siquiera eran de firma, sino de una tienda de bajo coste y que podría volver a comprar, pues tenía mis ahorros.

—Necesito ir a casa de mis padres, hablar con ellos y que sepan los motivos, antes de que Javier se cuele allí y les cuente la versión que a él le dé la gana. Además, quiero que los conozcas —le pedí a Alberto.

—Si eso es lo que quieres, no tengo ningún problema. He esperado ocho meses para estar contigo plenamente, me da lo mismo esperar un día más. Eso sí, para lo que no puedo esperar, es para hacer esto —me dijo, y me besó.

Sentir sus labios sobre los míos fue una sensación única, os lo prometo. Pero, cuando ya profundizó en el interior de mi boca y su lengua empezó una danza con la mía, las piernas me temblaron, haciendo que no pudiera ni mantenerme en pie. Si no llega a ser porque Alberto tenía su brazo alrededor de mi cintura, os juro que hubiera terminado en el suelo.

—Dios, cuanto tiempo deseando hacer esto —me dijo, dejándome otro breve beso en los labios.

—Yo también deseaba hacerlo, pero no quería ser infiel a Javier. Sí, lo sé, he sido gilipollas, porque a saber el tiempo que lleva acudiendo a los servicios de prostitutas —le dije, mientras él acariciaba mi mejilla.

—Y eso dice mucho de ti, porque, a pesar de no estar en el mejor momento de vuestra relación, no has dudado en luchar por ella. Te amo, Samy, y esto no ha hecho nada más que confirmar todo lo que pensaba de ti —me dijo.

Pusimos rumbo a casa de mis padres, donde también estaría mi hermana, que esa mañana amaneció con algo de fiebre y un resfriado de aúpa, por lo que no iba a salir ni para ir a la facultad.

—Mamá, papá, vengo para hablar con vosotros. Él es Alberto —les dije a mis padres, que estaban en el salón compartiendo una copa.

Mi madre miró nuestras manos entrelazadas y sonrió, mientras mi padre, me miraba algo extrañado, pues sabía que yo no era de las que hacían las cosas a lo loco y sin pensar.

—Somos todo oídos, hija —me dijo mi padre, después de darle la mano a Alberto y esperar a que mi madre le diera dos besos.

Les conté absolutamente todo, desde lo que había hablado con Alberto hasta lo que me había encontrado cuando fui a hablar con Javier. También los hice partícipes de que le había tenido que dar un cheque con la cantidad de dinero que él se había gastado en una boda que yo no quería.

—Es solo dinero, mientras que la deje en paz, no me supone ningún sacrificio hacerlo —les dijo Alberto a mis padres, que se ofrecieron a devolvérselo en varios plazos.

—Quiero dejar claro que, en ningún momento, mientras existía la relación entre Javier y yo, ha sucedido nada con Alberto. Os lo digo porque estoy segura de que esa será la versión que le dará a todo el mundo, que yo le puse los cuernos —les dije a mis padres.

—Eso lo sabemos, hija. Somos las personas que mejor te conocemos, y ese es uno de los valores que llevas por bandera. Al igual que también somos conscientes de que no perdonarías una infidelidad — dijo mi madre.

—Y eso la honra. Patricia está de testigo que, hasta que no ha terminado con Javier, nuestra relación ha sido de una buena amistad. Una vez que salió de esa casa y se rompió el compromiso, no pude aguantar más mis ganas de besarla —les contó Alberto a mis padres, justo cuando aparecía Patricia, en pijama y con pelos de loca.

—Hola, cuñado. Te advierto una cosa, como seas capaz de decirle a tu hermano que tengo esta pinta, te corto los huevos —le dijo, provocando la carcajada en todos los que estábamos allí.

—¿Por qué me llamas cuñado? ¿Por qué estás saliendo con mi hermano o por qué estoy saliendo con tu hermana? —le preguntó él, sin parar de reír.

—¿Por las dos cosas? Aunque, siendo completamente sincera, entre tu hermano y yo, no sé lo que tenemos. Nos hablamos, quedamos, salimos, follamos, pero sin etiquetas —soltó ella, mientras mi padre se tapaba los oídos y mi madre negaba con la cabeza.

—No es necesario que cuentes esas cosas delante de mí, Patri —le dijo mi padre.

—Hija, eso, de toda la vida de Dios, es un noviazgo. Qué manera tenéis los jóvenes de hoy en día de complicarlo todo —le dijo mi madre, riendo.

—Eso mismo digo yo. Si somos novios, pues lo somos, y si no, que me lo diga también, así voy aprovechando todo lo que me salga —dijo Patri.

—¿Qué te va a salir a ti? Si, cada vez que veo a mi hermano, o está al teléfono contigo o está contigo físicamente. Por cierto, mi madre le ha dicho que te lleve el domingo a comer a casa, yo pienso ir con tu hermana —le dijo Alberto, provocándola.

—Tendré que comprarme algo acorde a la ocasión —dijo ella, a la que le encantaba quemar tarjeta.
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Al final, cenamos en mi casa con mis padres y hermana, pero después de cenar, me dijo que recogiera ropa para irnos a su casa, así, al día siguiente, él me acercaría al trabajo y me recogería a mediodía, pues volvía a tener turno de mañana, al ser sábado.

Metí en una mochila ropa interior, un pijama de lo más calentito, para ponerme cómoda cuando llegáramos. También cogí otro uniforme limpio, algo de maquillaje y mi abrigo.

—No te preocupes por tu ropa, Samy, que yo me encargaré de recogerla toda, aunque sea lo último que haga —me dijo mi hermana mientras que yo guardaba la ropa en mi mochila.

—No merece la pena, Patri. Ya me la compraré de nuevo, no quiero tener nada que ver con ese tipo nunca más —le contesté, dándole un beso en la mejilla para salir de mi habitación.

—Mamá, no vendré mañana a comer —le dije, pues esa noche sabía que me quedaba con Alberto.

—Ni a dormir tampoco, que lo sé yo. Si necesitas más ropa, avisa y tu hermana te la acerca, porque tengo claro que otro día más no se queda encerrada —dijo mi madre, sonriente.

Sabía que me quedaba una conversación pendiente con ella, las dos a solas, pero no sería en ese momento, sino cuando ambas estuviéramos tranquilas. Veía en su cara la aprobación hacia Alberto, y no porque Javier no le gustara, sino porque se había dado cuenta de que me hacía feliz, que era todo lo que ella quería para mí.

Entramos por su casa y me indicó donde estaba su habitación, para que dejara mis cosas, no sin antes enseñarme toda la vivienda. Era un ático precioso, que contaba con dos habitaciones, un gimnasio y un despacho en la parte del segundo piso, y una cocina americana, un salón y un aseo, junto a una terraza en la planta baja. Tengo que reconocer que tenía unas vistas estupendas, y que estaba tan limpio y recogido que no parecía que viviera un hombre soltero ahí.

—¿Te apetece darte una ducha calentita? —me dijo, pero me miraba con unos ojos que no dejaban lugar a dudas de lo que pretendía, que era lo mismo que yo estaba deseando de hacer.

—Siempre y cuando tú te la des conmigo —le respondí.

—Eso está hecho, preciosa. Pero desde ya te digo que no quiero que nuestro primer encuentro sea de esa manera, así me parezca una tortura —me contestó.

Al final, la ducha se quedaría para después, al igual que la cena, pues nos empezamos a besar y lo que empezó como algo dulce, se fue tornando algo más pasional, consumiendo nuestra cordura.

Nuestra ropa quedó regada por toda la escalera, hasta llegar a su habitación, donde las ganas se apoderaron de nosotros sin poder remediarlo. Sentir sus manos en mi piel fue algo espectacular, nunca me habían tocado de esa manera, en toda mi vida.

Mi cuerpo ardía, mis labios quemaban por besar su piel, y mi sexo estaba húmedo hasta decir basta, sobre todo cuando sus dedos se adentraron en él. Tenerlo desnudo delante de mis ojos era la visión más explosiva y caliente que tenía desde hacía mucho tiempo.

—Necesito tocarte —me dijo, con la voz ronca por el deseo.

—Hazlo, tócame y llévame a la luna con tus caricias —le respondí.

Besó mi cuello, y fue bajando por todo mi cuerpo, hasta llegar a mi Monte de Venus, donde se entretuvo un poquito más de la cuenta. Por inercia, abrí mis piernas, dándole pleno acceso. Sin apartar su vista de la mía, me dio un lametazo de abajo arriba, haciéndome estremecer.

Después de esa primera pasada con su lengua, se empleó a fondo, haciendo que mi cuerpo temblara, que tuviera que morder la almohada para acallar mis gritos una vez que hube alcanzado el orgasmo. Sé que las comparaciones son odiosas, pero nunca había tenido la necesidad de devolver ese placer que estaba sintiendo, mucho menos con Javier, que, en la cama, al menos conmigo, era sota, caballo y rey, y de ahí no salíamos. Nunca habíamos practicado sexo oral, porque, según él, era una asquerosidad antihigiénica.

Una vez me hube recuperado, invertí las posiciones y me situé encima de él. En esta ocasión fui yo la que fue bajando por su cuerpo, dejando un reguero de besos que le pusieron la piel de gallina. Cuando llegué a su miembro, tenía una gota de líquido preseminal en su glande, y no me lo pensé, la lamí mientras lo miraba a los ojos. Tras hacer eso, la engullí con gula, como si fuera solo mía y corriera el peligro de que me la quitaran.

—Si sigues así no voy a tardar en correrme, y no es ahí donde quiero hacerlo —me dijo, entre jadeos.

Suavemente, me levantó, llevándome hasta su boca, donde me volvió a besar, saboreándonos en la boca del otro. Tomaba pastillas anticonceptivas, y en los últimos meses no había mantenido relaciones con Javier, mi ex prometido, por lo que estaba limpia.

Situé su miembro en la entrada de mi vagina, incorporándome un poco, y bajé sobre ella, haciendo que se enterrara en mi interior. Una vez dentro de mí, fui balanceando mis caderas lenta y tortuosamente, haciendo círculos y bajando y subiendo sobre su pene erecto.

—Me estás matando, preciosa —me dijo, y me sentí poderosa.

—Está siendo increíble —le respondí, pues no podía calificarlo de otro modo.

Después de estar un buen rato en esa postura, invirtió las posiciones, y empezó a bombear fuerte y rápidamente en mi interior, llegando hasta el fondo de mi vagina, y haciendo que alcanzara el orgasmo casi sin darme cuenta. Fue un orgasmo devastador, que me hizo erizar la piel y convulsionarme hasta que pasó. Alberto, al sentir como mi vagina lo aprisionaba al correrme, también se vino conmigo.

—No sé cómo lo hacías con tu ex, pero desde luego esto no ha sido como para buscar nada fuera —me dijo, haciéndome sonreír.

—Lo mismo era él, que no me hacía sentir como lo haces tú —le respondí.

—Anda, ahora sí que ha llegado el momento de esa ducha juntos —me dijo, tomando mis manos para ayudarme a levantar.

Nos metimos en la ducha, sonriente y saciados, o al menos eso pensaba yo, pero fue entrar ahí y sentir el agua caliente caer sobre nuestros cuerpos, y la pasión se volvió a desatar entre nosotros.

Los besos se fueron tornando más pasionales, como si tan solo pudiéramos saciarnos la sed que sentíamos en la boca del otro. En un momento determinado, me puso de cara a los azulejos de la ducha, levantó mis caderas, y me volvió a penetrar, de un solo empellón, y haciendo que gritara por el placer que me hizo sentir.

Mientras me penetraba, llevó sus manos a mi sexo, aprisionando con sus dedos mi clítoris, a la vez que, con los de la otra, hacía círculos sobre él. No había sentido algo así en mi puñetera vida. Este hombre sabía como tocar a una mujer y llevarla hasta las estrellas, y me lo estaba demostrando.

Alcanzamos el orgasmo a la vez, yo con un grito y él, con un gruñido que le salió de lo más profundo de su alma. Cuando nos recuperamos y salió de mi interior, se echó jabón en las manos y se dedicó a lavarme en profundidad. No hicieron falta palabras, eso sí, nuestras miradas permanecieron conectadas durante todo el proceso de lavado, tanto por su parte como por la mía.

Me secó como si fuera de cristal, como si, con un movimiento un poquito más brusco, me pudiera partir. A continuación, me cogió en brazos y me llevó hasta su cama, donde me depositó con todo el cuidado del mundo, para, acto seguido, hacerlo él a mi lado.

—No me he puesto ropa interior —le dije, una vez que estuve dentro de la cama y con mi cabeza apoyada en su pecho.

—Ni falta que nos hace —me respondió.

Pensé que me costaría más trabajo coger el sueño, al ser la primera vez que lo hacía con él y en su casa, pero nada más lejos de la realidad, pues el sonido de su corazón y su respiración pausada hicieron que me quedara dormida casi al instante.

A la mañana siguiente, al despertar, no lo encontré a mi lado, pero lo escuché trasteando en la cocina, por lo que me vestí y bajé, donde me lo encontré preparando el desayuno.

—Oh, no me ha dado tiempo a llevarte el desayuno a la cama —me dijo, acercándose a darme un beso en los labios.

—No, entre otras cosas porque llegaría tarde al trabajo —le dije, con una sonrisa.

—No te preocupes, que ahora mismo me visto y te acerco, pero antes desayuna algo.

—Vamos a desayunar juntos y cojo un taxi, mejor, así no te tienes que vestir, que mira la que está cayendo y el frío que hace.

—No te lo crees ni tú. Luego me pasaré por el concesionario, tengo que echarle un vistazo a un pedido de coches que acaba de llegar —me respondió.
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Me llevó hasta el trabajo, quedando en venir a recogerme a la salida, para ir a comer junto a mi hermana y su familia, incluso mis padres estaban invitados, pero no pudieron asistir porque tenían otros planes que no podían cancelar.

—Te veo muy feliz, Samy —me dijo Noah al verme llegar.

—No lo sabes bien. Por fin, después de mucho tiempo, tengo las riendas de mi vida, y eso me hace serlo —contesté, dejando mi bolso en el almacén.

—Eso y que el maromo que te recoge muchas veces te ha dado un buen meneo. Y no me lo niegues, porque acabo de ver el besazo que te ha pegado antes de bajarte del coche.

—No lo niego, no. Pero que quede claro que no he estado con él de esa manera hasta que no he terminado mi relación con mi ex prometido. Aunque, era yo la que fui a dejarlo, me encontré un pastel que no veas…

Le estuve contando todo, porque en Noah tenía a una buena amiga, al igual que en Ana, a la que hacía tiempo que no veía, pues tenía un rollete por ahí y, el tiempo que tenía libre, lo pasaba con él.

Vimos a nuestra jefa llegar, y tenía los ojos rojos, como de haber llorado. Era una mujer espectacular, que no superaba los cuarenta y pocos años, y que no tenía hijos, por lo que nos veía a nosotras como a las hijas que no tuvo, sobre todo a Noah, que entró a trabajar ahí con dieciocho años, cuando abrió la joyería.

—Jefa, ¿te ocurre algo? —le preguntó Noah, pero yo no me separé de ella.

—Es mi marido, tengo la impresión de que me la está pegando con otra —nos dijo, y nos quedamos a cuadros, pues era un hombre de lo más atractivo, que demostraba, a diario, lo enamorado que estaba de su mujer.

—¿En qué te basas para decir eso? —le pregunté.

—Lleva unas semanas muy raro, más pendiente del teléfono de lo habitual, y anoche le entró un mensaje de una mujer que decía: “estoy deseosa de volver a estar entre tus brazos”. Fui a mirar su historial, porque ambos teníamos la misma clave, y la había cambiado —me respondió.

—¿Por qué no lo hablas con él? —preguntó Noah.

—Me da miedo de lo que me pueda decir. ¿Y si ya no me ama? ¿Y si me deja? Llevamos toda la vida juntos, y no sabría seguir adelante sin él a mi lado —respondió, llorando de nuevo.

—Si no le preguntas, vivirás con la duda. Es preferible no vivir una relación que vivirla a medias. Si está con otra mujer es porque no te merece —le dijo Noah.

—Además, eres una mujer muy fuerte que sabrás seguir adelante, sea con él o sin él. No sabes si es un desliz del que se arrepiente…

—Aunque sea un desliz, eso es algo que él tiene claro que no perdonaría nunca —me interrumpió.

Empezaron a entrar clientes y tuvimos que dejar la conversación para más tarde. Había algo en esa historia que no me cuadraba, y era que esa forma de hablar en el mensaje me recordaba a alguien, pero no terminaba de encuadrar quién era.

Llegó la hora del cierre, y el dueño no había aparecido por la joyería, cosa extraña, pues siempre, aunque fuera un rato, pasaba por allí. Nuestra jefa salió del despacho con los ojos aún más rojos que cuando llegó, y nos dijo que lo había llamado para ir a comer y le había contestado que no podía, que le había surgido un viaje de trabajo, que se marchaba y volvería el domingo por la noche.

—Dale un voto de confianza, mujer. Llama a su oficina, a ver si es cierto —le dije, intentando hacerla sentir mejor.

—Eso he hecho y, ¿sabes qué? Que no es cierto. Según su jefe, había un viaje, pero no tenía que acudir él, sino otro compañero, que era el que llevaba la cuenta del cliente —me dijo, y me dejó a cuadros.

Salimos de allí y, aunque a mí me esperaba Alberto para ir a comer con su familia, Noah no la dejó sola, yéndose con ella.

—Si me necesitáis para algo, tan solo tienes que llamarme, que acudiré rápidamente —le dije a Noah.

Me monté en el coche, pero mi mente iba por libre, y una duda me asaltó de pronto, y no dudé en hacer partícipe a Alberto, que iba conduciendo.

—Mi jefe se ha liado con otra mujer, y algo me dice que esa mujer es Ana —le dije, y me miró, completamente asombrado.

—¿Estás segura? —me preguntó.

—No, pero pienso comprobarlo ahora mismo.

Llamé a Ana, pero no me cogió el teléfono, aunque, a los cinco minutos, recibí un mensaje de ella, que me corroboró todo lo que sospechaba.

Ana: Perdona que no te contestara a tu llamada, pero mi churri me ha llevado de fin de semana a Londres y acabábamos de llegar al hotel. Como comprenderás, estábamos deseosos de comernos vivos. He aprovechado para enviarte este mensaje cuando ha ido al baño.

—Me lo acaba de confirmar, pero no pienso decirle nada a ella. Cuando vuelva el domingo, le diré que venga el lunes a mi casa, y hablaré con ella cara a cara —le dije.

—Sí, así podrá enseñarte una foto de él y comprobarlo realmente.

—Eso es lo que más me ha chirriado de todo eso, que no han subido ni una sola foto juntos, cuando Ana, un caramelo que se come, un post que sube a Instagram —le dije.

Llegamos a casa de sus padres, donde ya estaban mi hermana y David, en actitud un poquito más que cariñosa, aprovechando que Alberto y Dunia estaban en la cocina.

—Cuñada, que las manos luego van al pan —le dijo Alberto, para buscarle la lengua.

—No te preocupes, que antes paso al baño para lavármelas —le respondió ella, haciendo que todos riéramos.

—Lo de cuñada supongo que se lo habrás dicho porque estás con su hermana, ¿verdad? —le dijo David, y Patri le dio un manotazo.

—Mira, chaval. En primer lugar, no te he dicho que me pongas un anillo en el dedo y, en segundo, no te preocupes, que luego he quedado con un ligue que tengo por ahí y así no tendrás la presión de una relación —le dijo mi hermana, algo enfadada.

—Si haces eso, no me vuelves a ver en la vida. Una cosa es que no tengamos una relación como tal, y otra muy diferente que no tengamos exclusividad entre nosotros —le dijo David, que también parecía celoso y enfadado.

—Chicos, eso es una relación, aquí y en Pekín. ¿Por qué no dejáis de hacer el tonto y os reconocéis que os habéis enamorado? —les dijo Alberto, negando con la cabeza.

—No flipes, cuñado. Y aclaro que te lo digo porque tienes una relación con mi hermana. Pero eso de que estamos enamorados, queda un poquito lejos, la verdad. Nos gustamos y nos compenetramos en todos los sentidos, hasta ahí —le dijo Patri, actuando a la defensiva.

—Entonces, no te importará que le diga que Susana ha preguntado hoy por él en la oficina, ¿no? Te aclaro que Susana es su secretaria, con la que ha tenido un rollito no hace mucho —la picó Alberto, y ambos notamos como el gesto de su cara mudó a incomodidad.

—Bueno, pues si ella ha quedado con un ligue esta noche, yo voy a llamar a Susana, creo que me dejé en la oficina una documentación que me va a hacer falta, así me la llevará a mi casa —dijo el otro, levantándose con el móvil en la mano para salir del salón.

—Te juro que, si no me voy, es por tus padres. Si ellos no estuvieran, ya le hubieran dado por culo a tu hermano —le dijo Patri, y Alberto soltó una carcajada.

—No seas tonta, la tal Susana no existe. Su secretario es Juan, es gay y está casado con Manel, uno de nuestros vendedores. Si lo he hecho ha sido por ver tu cara, que lo ha dicho todo —le respondió Alberto.

—Entonces… ¿dónde ha ido? ¿Con quién está hablando? —preguntó, y se levantó para ir en su búsqueda.

—Estos dos están perdiendo un tiempo precioso. Cuando se den cuenta, verán que han sido dos gilipollas — dije, mientras que mi chico asentía con la cabeza.

Su madre entró en el salón en ese momento, trayendo una bandeja con algo de picoteo y unos refrescos de cola cero, que sabía que eran los preferidos de mi hermana y mío.

—Ahí están los dos, en el despacho de tu padre, comiéndose a besos. Se creerán que soy idiota y no me doy cuenta. ¿No es más fácil que se vayan al cuarto de tu hermano? —dijo, dejando la bandeja y negando con la cabeza.
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La comida transcurrió entre risas con las ocurrencias de mi hermana y de su chico, además de las de Dunia, la madre de Alberto y David, que no paraba de picarlos.

Estábamos tomando el café, cuando Alberto recibió una llamada. El gesto de su cara cambión en el momento en el que vio quién era el interlocutor, y miró a su madre, que le devolvió la mirada, con algo de preocupación.

—Disculpadme un momento, tengo que atender esta llamada, es importante —nos dijo, y se levantó para encerrarse en el despacho.

Tardó más de media hora en salir, cosa que me escamó un poco, y cuando lo hizo, su cara decía más de lo que lo hacía su boca. Lo primero que hizo fue mirar a su madre, que lo interrogó con la vista, mientras que él negaba con la cabeza.

—Mañana tengo una reunión a primera hora, así que, esta noche, te tendré que dejar en casa de tus padres —me dijo, pero había algo que ocultaba, aunque no sabía lo que era.

—No te preocupes, si quieres, me dejas ahora. La ropa que tengo en tu casa no me hace falta, ya la recogeré otro día —le contesté, pues me sentía mal.

—Sería de gran ayuda para mí, porque así, esta noche podría preparar toda la documentación y demás —me contestó, pero de manera muy fría.

¿Qué tenía que ver que tuviera una reunión a primera hora para qué yo no pudiera pasar la noche con él? ¿Me estaba ocultando algo? Pues, aunque no quisiera reconocerlo, tenía todas las papeletas de que eso fuera así. Ahora bien, ¿cómo de grave era lo que me estaba ocultando? No pensaba quedarme de brazos cruzados, eso lo tenía más que claro.

En un momento dado se fue a la cocina, tras un gesto que le hizo su madre. En pocos minutos, fue su hermano también detrás de él, como si fueran a hablar algo que no quisiera que nos enterásemos los demás.

—Entonces, Samy, ¿qué piensas hacer con respecto a tu trabajo? ¿Estás a gusto en él? Porque Alberto te podría buscar un puesto en el concesionario —me dijo, Alberto padre.

—Ni muerta, y no te ofendas, pero tengo clara una cosa que siempre decía mi abuela. Donde tengas la olla no metas la polla, y lo llevo a rajatabla. El trabajo es cosa mía y me lo tengo que buscar yo, nada de hacerlo junto a una pareja, porque, si esa relación se termina, se acaba también tu sustento —le contesté.

Desde el salón se escuchaban voces, era como si quisieran gritar, pero que no lo hacían porque estábamos nosotros delante, así que no lo dudé, me levanté y me fui hasta la cocina.

—¿En serio vas a dejar que te vuelva a arruinar la vida? —le decía David a Alberto.

Cuando este me vio, cambió de conversación, haciéndole un gesto a su hermano, con el que no me cupo lugar a dudas.

—Hermano, ya hablaremos en otro momento, no quiero aburrir a Samy —le dijo Alberto, señalándome con la cabeza.

—Sí, será lo mejor, porque terminaría mandándote al carajo —respondió David, algo enfadado.

—Si te parece, me gustaría que me llevaras a casa, pero antes quisiera pasar por la tuya para recoger mis cosas, que me he dado cuenta de que me van a hacer falta algunas, así no tengo que ir otra vez —le dije, y me miró algo desconcertado.

—Pues coge lo que necesites y deja el resto allí, porque seguramente las necesitarás otro día —me dijo, pero no muy convencido.

—No, ya me las llevaré cuando vuelva, no vaya a ser que me quiera poner algo de la ropa que tengo allí.

—Bueno, como quieras —me contestó, sin insistir más y como con desgana.

Me despedí de sus padres, porque mi hermana también se venía conmigo, a ella la llevaría David. ¿Su excusa? Que iba a ayudar a su hermano a preparar la reunión, cuando lo que quería era hablar con él a solas.

—No os preocupéis, que nosotras cogemos un taxi para volver a casa, y así no tenéis que volver a salir —le dijo mi hermana, que estaba tan escamada como yo.

—Os lo agradecería, la verdad, porque tenemos mucho que preparar —dijo Alberto, ante la atenta mirada de su hermano.

No tardamos ni diez minutos, pues mi hermana me ayudó a recoger todo. Algo me decía que esta sería una de las últimas veces que acudiría a esa casa, era como una intuición.

Salí de allí y no se dignó ni a darme un beso. Era como si todo lo que habíamos vivido se le hubiera olvidado. Para no hacerlo, se encerró en el despacho haciendo como el que tenía una llamada, no así David, que nos acompañó hasta la puerta.

—Disculpa a mi hermano, está atendiendo una llamada importante. En cuanto termine, estoy seguro de que se pondrá en contacto contigo de alguna manera —me dijo, pero titubeaba, intentando buscar una excusa que fuera creíble.

—No hace falta, ya me hago una idea de lo que sucede. Hasta la próxima, David —le dije, dándole un beso en la mejilla.

El trayecto hasta nuestra casa lo hicimos en completo silencio, yo sumida en mis propios pensamientos, y mi hermana, seguro que estaba buscando un motivo real y creíble para todo lo que estaba sucediendo.

Al llegar a casa, y como mis padres no estaban, nos sentamos en mi habitación para hablar tranquilamente, aunque el tema de Alberto no quería tocarlo, me dolía demasiado la indiferencia que había sentido por su parte.

—Samy, no pienses mal, lo mismo es algo de trabajo que lo tiene preocupado —me dijo Patri.

—No digo que no, pero no es motivo para tratarme con esa indiferencia. ¿Qué pasa que, cada vez que tenga un problema en el trabajo lo va a pagar conmigo? Pues lo siento, pero por mucho que me duela, no pienso tolerar eso. Ya he tolerado mucho a lo largo de mi relación con Javier como para consentir también que Alberto, con el que llevo dos días, me ningunee —le respondí, mientras mi hermana me miraba como con lástima.

—Vamos a cambiar de tema. ¿Qué piensas de la relación de Ana? A mí, no sé por qué, pero hay algo que no me huele bien, la verdad. En otras condiciones, ya habríamos quedado con ellos para conocerlo —me dijo Patri, mientras me ayudaba a colgar mi ropa en el armario.

—Yo creo que lo conozco muy bien, pero no quiero asegurar nada hasta que no lo tenga confirmado. He intentado quedar con ella en infinidad de veces, pero siempre me pone una excusa. Creo que ella también se huele que yo sé algo, y por eso no me quiere dar la cara —le contesté.

Llamamos a mis padres por teléfono, que nos dijeron que estaban en el centro comercial, ultimando unas compras que tenían pendientes, ya que, en tres días era el cumpleaños de mi hermana. Al final, les dijimos que no se movieran de allí, que iríamos nosotras y cenaríamos los cuatro juntos.

Aproveché que mi hermana estaba con mis padres, y entré en la perfumería, donde le compré su perfume favorito, así como un maletín de maquillaje profesional del que llevaba enamorada mucho tiempo, pero que aún no se había comprado. También adquirí mi labial preferido, que se me estaba terminando y varias cosas que me hacían falta. En el labial había una promoción de tres por dos, por lo que compré también uno para Noah y otro para mi jefa, y se los llevaría a ambas al día siguiente, a ver si así la animaba un poco.

—Hija, ¿qué tal ha ido la comida en casa de los padres de David y Alberto? —me preguntó mi madre, mientras que mi padre y mi hermana iban a recoger el pedido a la barra.

—Pues, siendo sincera, todo empezó muy bien, pero no terminó tal cual había empezado. Pero no quiero hablar de eso, el tiempo dirá si yo tenía razón o no —le dije, y mi madre asintió con la cabeza.

Entre nosotras nunca había habido secretos, y siempre le contaba todo lo que me ocurría, así que ella entendió que no estaba preparada o no tenía la certeza de saber lo que pasaba para contárselo y escuchar su consejo, y por eso no insistió más. Tenía claro que, en cuanto yo me encontrara con fuerzas, lo iba a hablar con ella.

Esa noche me costó media vida coger el sueño, en mi cabeza se mezclaba todo lo que había ocurrido durante ese día, en un batiburrillo de cosas que no era capaz de desgranar.

Me puse a analizar todo lo que había vivido con Alberto en estos dos meses, y nada me hacía pensar que pudiera tratarse de un engaño con otra mujer, así que me decanté por pensar que era algo del trabajo lo que le tenía preocupado así. No es que lo excusara, ni mucho menos, y hablaría con él en cuanto tuviera oportunidad, para que no volviera a suceder. Si éramos una pareja, lo seríamos en toda la extensión de la palabra, para lo bueno y para lo mano, y él tenía que entenderlo así.
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No me llamó en toda esa tarde, como tampoco lo hizo en toda la semana que siguió. Según su hermano, había tenido que salir de viaje urgente hasta Múnich, por un tema laboral bastante preocupante. Qué sí, que me parecía perfecto, pero ¿no había tenido ni un solo minuto libre para enviarme un mensaje o para hacerme una llamada? Eso sí que no me lo creía.

Mi teoría era que, una vez que había conseguido lo que quería, se había cansado de mí, y por eso había puesto distancia. Lo que él no esperaba era que mi hermana y su hermano tuvieran una relación, por lo que sus planes de desaparecer se habían visto truncados.

No sería yo la que lo llamara. Lo había intentado una sola vez el lunes a mediodía, por si venía para comer juntos o no y ni me contestó a la llamada ni me la devolvió, por lo que no insistí más.

—Traes mala cara hoy, Samy —me dijo Noah, en cuanto me vio entrar ese día.

—No he dormido muy bien, y me siento algo cansada, la verdad —le dije a mi compañera.

—Pues habla con la jefa y vete a casa, parece que tienes fiebre —me contestó Noah, después de ponerme la mano en la frente para tomar mi temperatura.

—No, no, prefiero estar aquí y no pensar en nada más —respondí, pues ella, al igual que mi jefa, eran conocedoras de todo lo que me había ocurrido.

A media mañana recibí un mensaje de Ana, que me invitaba a comer para contarme algo, ya había avisado también a mi hermana. Hacía más de una semana que no hablábamos, pues en cada intento mío ella ponía una excusa, y dejé de llamarla más.

Habíamos quedado en el restaurante en el que lo hacíamos siempre, un asador de leña que nos encantaba a las tres y que nos cogía a medio camino a todas. Salí del trabajo sin ver a mi jefa, que hoy no había venido a trabajar, y me despedí de Noah hasta el día siguiente, que nos veríamos en la joyería, pues ya había llegado el turno de tarde para sustituirnos.

—Samy, ¿te recojo con el coche? —me dijo mi hermana, cuando acababa de poner un pie en la calle.

—Claro, así me ahorro buscar un taxi que con la que está cayendo, me va a resultar algo imposible —le dije.

—Pues espérame ahí, que tardo cinco minutos en llegar —me respondió, y era cierto que la facultad no estaba demasiado lejos de donde se encontraba la joyería.

Me resguardé bajo un techado, pues se había puesto a diluviar de momento, y ni un simple paraguas llevaba encima. Menos mal que el chaquetón que me había puesto esa mañana tenía capucha, porque lo que me faltaba con el resfriado que estaba pillando era mojarme también la cabeza.

Mi hermana apareció con el coche en pocos minutos, y pusimos rumbo al restaurante donde nos estaba esperando Ana, que ya nos había avisado que estaba dentro, en una mesa al fondo.

—Menos mal que das señales de vida, guapa. Parece que nadie tiene novio más que tú —le dijo mi hermana, en cuanto llegamos.

—No, pero como su situación es algo complicada, pues aprovechamos cada minuto que tenemos libre. Por eso, intento acumular todos los turnos posibles para, cuando planeamos algo, estar completamente libre —nos dijo, dándonos un beso.

—Entiendo que, en esta ocasión, tu churri está ocupado, ¿no? —le dije, deseando que me dijera lo que yo sospechaba.

—Pues sí, pero esto no me lo podía callar, tenía que contároslo —nos dijo, mirándonos con una sonrisa.

Lo primero de lo que me di cuenta es de que estaba bebiendo agua, cuando ella, para comer, siempre lo hacía con cerveza, ya que los refrescos no le gustaban, y me temí lo peor.

—Habla claro, Ana, haz el favor —le dijo mi hermana, verbalizando todo lo que yo estaba pensando.

—Álvaro y yo estamos esperando un hijo —nos soltó, y no me caí de culo porque estaba sentada.

—¿Sabes que Álvaro estaba felizmente casado? —le pregunté, enfadada.

—Eso de felizmente… porque lo dices tú. Él y su mujer no estaban pasando por un buen momento, llevaban varios meses que no tenían prácticamente contacto —me contestó ella, cuando yo sabía que era mentira, y no iba a permitir que me mintiera en mi propia cara.

—Sabes que lo que digo es cierto…

—Espera, espera… ¿Tú conocías al novio de Ana? No me habías dicho absolutamente nada, y no sé qué me cabrea más, lo de esta, o lo tuyo —dijo mi hermana, molesta.

—¿Recuerdas cuando te dije que tenía una sospecha? Pues Ana me lo acaba de confirmar. Está liada con mi jefe, al que he visto completamente enamorado de su mujer hasta que apareció ella —le dije, furiosa.

—No estoy aquí para que me juzguéis, y menos tú —me dijo, y pensé que lo hacía por lo que ocurrió con Javier.

—Yo puedo llevar la cabeza muy alta, que no se te olvide. Si dejé a mi prometido, lo hice a tiempo y porque me di cuenta de que no estábamos enamorados, ni él ni yo…

—No me estoy refiriendo a Javier, mona, sino a Alberto —me interrumpió ella.

—¿Qué tiene que ver Alberto en todo esto? Que yo sepa, no tiene nada en común con tu historia y la de Álvaro. ¿Piensas qué dejará a su mujer por ti? Porque yo no lo tengo claro, si se separa, es porque Penélope lo deje, estoy completamente segura.

—No te hagas la tonta. Tu historia y la mía son idénticas, salvo que Álvaro el único hijo que va a tener es conmigo, mientras que Alberto ya tiene dos con su mujer —me dijo, y me dejó sin palabras.

—¿Qué estás diciendo, imbécil? Si Alberto tuviera hijos, tanto mi hermana, como yo, lo habríamos sabido —le dijo mi hermana, enfadada.

—Claro que sí, porque os invitaría a su cumpleaños, que por cierto fue el sábado, en Múnich, que es donde viven junto a su madre que, curiosamente, está casada con Alberto —nos dijo, con toda la maldad del mundo.

¿Quién era esa mujer y dónde estaba mi amiga? Esa no era ella, no la Ana que nosotras conocíamos y que se desvivía por nosotras en cualquier circunstancia. ¿Tanto había cambiado como para hacer daño gratuitamente?

—No te creo. Si Alberto está en Múnich es por un tema de trabajo —le dije, a la defensiva.

—Pues nada, cuando te los encuentres por la calle, te acercas y le das un beso, a ver como te responde —me dijo.

—¿Por qué eres tan mala? ¿Qué ganas tú, haciendo daño a mi hermana de esta manera?

—Está claro que, ni me vais a entender ni me vais a creer, dicho esto, yo ya he cumplido con mi parte. Que seáis felices —nos dijo, levantándose y saliendo del restaurante de la misma manera en la que había llegado.

Mi hermana y yo nos quedamos mirándonos la una a la otra, sin saber que hacer ni que decir. Patri, sin esperar más, cogió el teléfono y le envió un mensaje a David.

Patri: Te esperamos en el restaurante “El Asador”, tenemos mucho que hablar y que nos aclares.

David: Sabía que llegaría este momento. Voy para allá, tardo media hora.

Eso fue lo que su chico le contestó, y empezamos a pensar que lo que nos había contado Ana era completamente cierto, haciendo que mi corazón se encogiera de dolor y anticipación a lo que, estaba segura, me tocaría escuchar.

—Como sea cierto, que se vaya despidiendo de mí. No quiero embusteros ni encubridores en mi vida, y menos en este tema, porque, si tapa la infidelidad de su hermano, es porque sabe que Alberto taparía la suya —me dijo, y en cierto modo la entendía.

—No te precipites, por favor. No es nada que te afecte a ti directamente, y no me gustaría que terminaras tu relación por mi culpa —le dije, con lágrimas en los ojos.

—¿Qué no me afecta directamente? ¿Acaso no lo sentirías tú si me hubiera ocurrido a mí?

—Por supuesto que me afectaría, pero es diferente. Tú estás bien con David, y estáis enamorados. No tires tu amor por la borda, no quiero que, el día de mañana, te arrepientas y me culpes por ello. Soportaría todo menos que tú y yo nos distanciáramos —le advertí, pero ella me miró como si eso no fuera a ocurrir nunca.

Lo esperábamos ansiosas, cuando lo vimos aparecer por el restaurante, con una cara que lo decía todo, y lo dejamos que se sentara antes de empezar con el interrogatorio.
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—No voy a negar lo evidente, pero todo tiene una explicación. Os ruego que me dejéis explicarme —nos dijo, nada más llegar hasta donde estábamos nosotros.

—Yo no quiero escuchar nada más. Ya me estás diciendo que tu hermano está casado y tiene dos hijos, por lo que yo, me retiro. Os dejo a los dos comiendo, buenas tardes —le dije, y me levanté para marcharme.

—Samy, por favor, déjame que te lo cuente, si lo hago, te juro que lo vas a entender —me dijo David, pero hice caso omiso.

Salí del restaurante casi sin fuerzas, me costaba dar un paso, no sabía si era por todo lo que me había tenido que afrontar o por la fiebre, pero, en determinado momento, todo se volvió negro.

—Samy, Samy, por favor, despierta —me decía mi hermana.

—¿Qué me ha pasado? —le respondí.

—No te levantes, ya mismo viene una ambulancia —me dijo David, que se veía realmente preocupado.

La ambulancia no tardó ni diez minutos en llegar. Los sanitarios me tomaron la temperatura, la tensión y varios parámetros más, y determinaron que me tenían que llevar a un hospital para que me revisaran más a fondo, ya que las mediciones no daban un resultado claro.

Mi hermana no dudó en venir conmigo en la ambulancia, mientras que David iba a recoger a mis padres, pues, al parecer la cosa sería larga y no sabía el tiempo que tendría que permanecer en observación.

Durante más de tres horas me hicieron todo tipo de pruebas, hasta que dieron con lo que me ocurría. Era una infección bacteriana lo que tenía, y estaba afectando a mis órganos. Empezarían por ponerme antibióticos en vena, a ver si así obtenían un resultado positivo.

—Vamos a llevarla a la unidad de cuidados intensivos, pues en planta, no la podríamos tener tan controlada como allí —les dijo el doctor a mis familiares.

—¿Podemos pasar a verla, por favor? —los escuchaba a través del box en el que me estaban tratando.

—Está bien, pero con todo tipo de protección y de uno en uno, no superando los cinco minutos entre todos —les dijo, y les dio acceso hasta donde yo estaba.

Mi madre lloraba desconsoladamente, al igual que mi hermana. Mi padre, sin embargo, estaba algo más entero. A David no lo dejaron pasar, ya que no era familiar directo, y trataban de que el contacto con gente de fuera de mi entorno fuera el mínimo.

No sé qué me pasó de nuevo, pero todo volvió a ponerse oscuro. No veía, aunque sí que oía las voces de los que tenía a mi alrededor. Hubo una que me impactó muchísimo, y fue la del doctor.

—Se ha debido infectar parte del cerebro, tenemos que tratarla a la voz de ya —les dijo a los enfermeros, y noté como movían la camilla en la que estaba desde que había llegado.

Los siguientes días fueron casi iguales, tan solo se oía el ruido de las máquinas y las voces del personal sanitario que venía a comprobar mi estado. Estaba como dormida, pero sin llegar a estarlo del todo, no sé si me explico. ¿Habéis estado alguna vez en estado de duermevela? Pues así era como me sentía en esos momentos.

No escuché nunca la voz de mis padres, ni de mi hermana, la de Alberto estaba clarísimo que no la volvería a escuchar, y eso me dolía en el alma. Tenía que superarlo y no sabía si encontraría la manera de hacerlo.

¿Cómo me había engañado de esa manera? ¿En serio pensaba que no me iba a enterar en la vida? Había sido la otra sin pretenderlo, porque, si llego a saber que estaba casado, os aseguro que ni siquiera me hubiera atrevido a besarlo, mucho menos lo que había pasado entre nosotros.

¿Había hecho bien en romper mi compromiso con Javier por su culpa? Pues, bajo mi punto de vista, sí, aunque no lo hice por el motivo correcto. O más bien, por el hombre correcto, pues me había demostrado que no era la persona que yo creía que era.

Todo lo caballeroso y cortés que se había mostrado no había servido para nada, pues en su interior, tenía un corazón más negro que el tizón, era más pobre que el más pobre de los mendigos de la ciudad. El dinero no demostraba la calidad del ser humano, pues podía tener mucho, pero eso no significaba que fuera buena persona, aunque quisiera aparentarlo.

—Vamos a empezar a bajar la sedación. Veremos como empieza a responder —dijo una de las personas que estaba en la misma habitación.

—Sí, yo creo que la inflamación del cerebro ha bajado lo suficiente como para que pueda reaccionar —le dijo otro.

No sabía lo que había pasado conmigo, ni siquiera a qué era debido lo que me pasaba, pero estaba deseosa de que me quitaran todo para así enterarme y poder poner remedio, en caso de que lo necesitara.

Poco a poco iba notando como salía de mi letargo, era como cuando estás en un sueño tan profundo que no sabes lo que es realidad y lo que no lo es, lo que has llegado a soñar y lo que no.

¿Por qué os digo esto? Porque tenía un leve recuerdo de Alberto al lado de mi cama, cogiéndome la mano y contándome algo, no recordaba bien el qué, pero no tenía claro si había estado ahí de verdad o todo había sido producto de mi imaginación.

—Buenas tardes, bella durmiente —me dijo un doctor en cuanto abrí los ojos.

—Buenas tardes, doctor. ¿Qué me ha ocurrido? —le pregunté.

Me estuvo contando lo que me había sucedido, como la bacteria me había afectado parte del cerebro y como habían tenido que inducirme al coma para que no me afectara demasiado y poder controlar los daños y minimizarlos.

—Como veo que todo va bien, en un ratito te subiremos a planta. Allí te estará esperando tu familia, que no se ha separado de ti en estas dos semanas —me dijo otro de los médicos.

—¿He estado dos semanas en coma? —pregunté, asombrada.

—Un poquito más. En concreto has estado dormidita dieciocho días, pero parece que ya todo ha pasado. Ahora tendrás que tomarte las cosas con calma, porque quizás no puedas hacer las cosas tan rápidamente como antes, o no reconozcas a determinadas personas, pero no te preocupes, que todo pasará antes de que te des cuenta —me explicó uno de los sanitarios.

—Gracias, doctores —les dije, aun rumiando las palabras que me habían dicho.

En ese momento tuve claro que todo lo de Alberto en esa habitación había sido producto de mi imaginación, porque a los primeros que hubiera escuchado serían a mis padres y hermana, y eso no había pasado.

Efectivamente, en cuanto me subieron a la habitación, ahí estaban todos esperándome, mi hermana con David, mis padres, incluso Noah y Penélope esperaban ansiosas mi llegada.

—No me vuelvas a dar otro susto como este —me dijo Penélope, lanzándose a darme un abrazo.

—Ni que lo hubiera hecho a propósito, chavala. ¿Cómo estás? ¿Has hablado con Álvaro? —le pregunté.

—Pues sí que hablé con él, y no lo quiero en mi vida. No a un hombre que me hacía creer que era especial para él y tan solo era una muesca más en el cabecero de su cama, a pesar de estar casados. Ha dejado embarazada a una ingenua que se piensa que será la mujer de su vida, cuando estoy segura de que le va a poner los cuernos a las primeras de cambio. Después de enterarme de eso, han ido saliendo más cosas a la luz. Vamos, que, si me entero un par de meses más tarde, me contratan para hacer el musical de Bambi, ni atrezo me iba a hacer falta —me dijo mi jefa, con una sonrisa.

—Menos mal que has vuelto, cuñada o a más de uno y una le hubiera dado un infarto. Por cierto, mi hermano ha estado viniendo y me ha comunicado que te pidiera permiso para poder visitarte, ahora que estás despierta —me dijo, pero creo que con la mirada que le eché, supo cuál sería mi respuesta.

—Pues le dices a tu hermana que se dedique a cuidar a su mujer y a sus hijos, que son los que lo necesitan, yo no. Al igual que ha dicho Penélope, no quiero a un hombre así en mi vida. No le deseo nada malo, por supuesto, pero tampoco quiero que me haga más daño, así que, lo mejor para todos, es que se mantenga alejado de mí —le respondí.

—Te estás equivocando con él, Samy. Creo que se merece poder explicarse.

—No, el equivocado es él, que no me dio la opción de elegir si quería o no ser la otra. Tuvo muchos meses para explicarse y no los aprovechó, ahora ya no me sirve para nada esas explicaciones.
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Alberto

Cuando me enteré que Samy era conocedora de todo mi pasado, me volví loco. No porque lo supiera, sino porque le habían dado una versión que no se correspondía del todo con la realidad.

Estuve casado durante cinco años, o al menos conviviendo con esa persona, Margaret, a la que conocí en el tiempo en el que estuve viviendo en Múnich, y de la que me enamoré como un tonto. Con ella tuve a mis dos hijos, Paul y Lena, que eran mellizos y que contaban con siete años de edad.

En el momento de volver a España, mi intención era hacerlo con ella y con los niños, que por aquel entonces tenían dos añitos, pero se negó. Me confesó que había conocido a alguien allí y que quería empezar una vida con él. No dudé en comentarle que lucharía por mis hijos, antes de decirle que quería el divorcio.

Esos documentos de divorcio nunca se firmaron, pues ella se negaba. Resultó que el hombre con el que se lio era un sinvergüenza, que tan solo estaba con ella por el dinero, y que, en el momento en el que se enteró de que el grifo se había cerrado, desapareció del mapa.

Lo intenté por todos los medios, pero nada le parecía bien, y al final, me cansé de pedírselo. Al final, como no tenía pareja ni nada que se le pareciera, me daba igual que siguiéramos casados, lo único que me interesaba eran mis hijos, verlos cada vez que tenía ocasión y en eso todavía no me había hecho la puñeta.

—Me parece que ahora sí que estás interesado en el divorcio, o al menos es lo que tengo entendido. Te creía con mejor gusto, la verdad, pero bueno, cada uno es lo que es y tú, al fin y al cabo, has vuelto a tus orígenes —me dijo, en la llamada que recibí el día de la comida en casa de mis padres.

—Olvídate de mí, Margaret. Firma ya de una puta vez los papeles del divorcio, que llevas ya cinco años dándole vueltas a una cosa que tendrás que hacer, por las buenas o por las malas —le respondí.

—¿Sabe ella que estás casado? Me muero por verle la cara cuando se entere de que es la querida de un hombre adinerado. Va a quedar como la fulana que es, ni más ni menos…

—No te consiento que hables así de ella, Margaret —le espeté, indignado.

—¿Qué quieres que diga de una mujer que ha dejado plantado casi en el altar a su novio por un revolcón contigo? Pero no te he llamado para hablar de esa mujerzuela. Necesito que vengas a Múnich para ayudarme con los niños mientras preparo la mudanza. He decidido que nos vamos a España, ellos necesitan a su padre y yo a mi marido.

—Los niños tendrán a su padre, pero tú a tu marido, no, a ese lo perdiste hace mucho tiempo.

—Pues si no tengo el pack completo, me marcharé fuera del país, quizás a los Estados Unidos. Puedo demostrar que no has visitado a los niños en estos cinco años más que lo necesario, y que el dinero que les has enviado no cubre siquiera el importe de la mensualidad del colegio. Han sido mis padres y mi hermano los que me han ayudado…

—Está bien, mañana mismo cogeré un vuelo, pero no para hacer lo que a ti te plazca, sino para llegar a un acuerdo y firmar de una puta vez el divorcio. Piensa en una cantidad de dinero, que dejaremos reflejada en los documentos. Eso sí, la custodia de los niños la quiero para mí, o custodia compartida en caso de que te vengas a vivir a España —le dije.

Al entrar en el salón, mi madre me hizo un gesto para que la siguiera a la cocina, y mi hermano nos siguió de cerca, hasta que nos encontramos los tres y me recriminaron lo que había hecho.

—Tuviste que contarle todo a Samy. No es justo para ella —me dijo mi madre.

—Si lo hubiera hecho, ahora mismo no estaría con ella, mamá —le contesté, pues tenía claro que no habría aceptado ser la otra.

—Pero, al menos, habrías sido honesto.

—¿Hasta cuando vas a seguir así? —me dijo mi hermano.

—No sé a qué te refieres.

—No te hagas el tonto. ¿Vas a seguir permitiendo que arruine tu vida? Habla con ella, cuéntale todo y lucha por tus hijos, que es lo único que te importa —me dijo mi hermano, pero en ese momento entró Samy en la cocina, y cambiamos de tema.

Supe que todo había cambiado entre nosotros cuando salió de mi casa y no me reclamó nada. No pude mirarla a la cara cuando lo hizo, por lo que me encerré en el despacho hasta que la escuché marchar.

—Estás haciendo el tonto de una manera de la que no dudo que te vas a arrepentir —me dijo mi hermano, entrando a buscarme.

—No pienso hablar con ella hasta que no tenga todo atado con Margaret —le contesté.

—Haz lo que te dé la gana, al final, terminarás arrepintiéndote, y lo peor de todo, es que terminará salpicándome a mí, ya lo verás —me dijo, saliendo de mi despacho y dando un portazo.

El viaje a Múnich me resultó eterno, pero todavía me lo resultó más el tiempo que tardé en ver a mis hijos. Hacíamos videollamadas todos los días, pero el tenerlos entre mis brazos, el volver a tener esa sensación, era lo que más deseaba.

—¡Papi! —me gritó Lena, en cuanto me vio.

—Mis niños… —les dije, abriendo mis brazos para que se lanzaran a ellos.

Me di cuenta de que, mientras que Lena no tuvo reparo en hacerlo, a Paul le costó muchísimo más, y no lo hizo sin mirar antes a su madre, que tenía una sonrisilla en los labios de lo más irónica.

—Margaret…

—Alberto…

—Creo que mis abogados ya nos están esperando en el despacho —le dije, sin ni siquiera decirle hola.

—Ya, pues tendrán que seguir esperando, porque los niños tienen piano en media hora, y no pueden faltar a su clase —me dijo, como si ella llevara la batuta.

—Pues entonces, los dejamos allí y nos vamos al despacho.

—No me seas iluso, Alberto. Los padres tienen que estar presentes, ya que hoy es el día del recital de los alumnos. ¿Acaso piensas que van así vestidos todos los días? ¿O qué los había arreglado por tu llegada?

—No pienso alargar esto durante más tiempo, lo siento por ti. Está bien, acepto que hoy sea el recital, pero como mis abogados no tienen problema por cambiar el horario, nos reuniremos con ellos al finalizar. Espero que tengas claro todo lo que vas a pedir, porque si no llegamos a un acuerdo hoy, pasará a los tribunales y que sean ellos los que decidan —le dije, pues ya me había toreado bastante, como se suele decir.

—Lo que tú digas, pero estoy segura de que no vas a acceder a lo que te voy a pedir —me contestó.

—Entonces, nos veremos en los tribunales. Eso sí, pediré medidas cautelares respecto a los niños, no pienses que eres tú la única que tiene pruebas sobre ese tema, que yo también tengo un as bajo la manga.

Nos dirigimos hasta el auditorio donde los niños darían su recital de invierno, y me quedé completamente sorprendido, pues lo hacían realmente bien, para lo pequeños que eran.

Antes de entrar avisé a mis abogados que, como era de esperar, no me pusieron impedimento alguno, entre otras cosas porque les pagaba un pastón y raramente les exigía algo. Ellos llevaban el tema de mi concesionario de esta ciudad, en el que dejé a uno de mis mejores amigos al frente, por lo que iba solo. Alguna que otra vez venía para echar un vistazo, pero los números cuadraban, así que no tenía por qué sospechar que algo iba mal.

Dejamos a los niños con la chica que los cuidaba, y nos reunimos con los abogados. Lo que pedía era absurdo, y ella lo sabía. No entendía el motivo de alargar todo esto, cuando le habría dado la cantidad que me hubiera pedido.

—No pienso acceder a eso que me estás pidiendo. ¿Estás loca? Me ha costado muchos sudores tener lo que tengo para que pretendas quedarte con el concesionario de la ciudad —le dije, levantándome de la silla algo agobiado.

—Pues nada, entonces, no tenemos nada más que negociar.

—No me pienso mover de aquí hasta que lleguemos a un acuerdo, ya te lo he dicho. No entiendo el motivo para alargar todo esto, así que te voy a hacer una contraoferta —le dije, y me miró escéptica.

—Dale, pero desde ya te digo que te va a costar mucho convencerme.

—Te ofrezco la casa de Múnich, medio millón de euros para que puedas montar el negocio que siempre has querido, y una pensión alimenticia de tres mil euros al mes. Eso sí, la custodia de los niños será para mí —le dije.
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Alberto

Estuvimos en el despacho encerrados hasta casi las dos de la madrugada, pero al final conseguí que firmara el divorcio. Eso sí, me costó mi casa de allí, un millón de euros y una pensión mensual de tres mil euros, porque no quise subir más.

—Te llevarás a los niños, pero lo harás después de su cumpleaños, en el que estarán todos sus amiguitos. Eso sí, te guste o no, las vacaciones las pasarán conmigo —me dijo.

—Tan solo la mitad de ellas, como está escrito en el convenio. Y eso sí que no lo pienso negociar más. ¿Quieres que le muestre las pruebas a un juez de como dejas a los niños solos en casa para irte de juerga? ¿Quieres que demuestre que, la mayoría de las veces, son los padres de sus amiguitos los que tienen que llevárselos del colegio porque tú no has aparecido a recogerlos? Tal y como pensaba, creo que no quieres —le dije, al ver su cara de asombro.

Como había prometido, esperé a que pasara el cumpleaños de los niños para volverme a España con mis hijos. Lo primero que hice fue llevárselos a mis padres, que hacía dos años que nos los veían en persona. Cuando mi madre me vio aparecer, se puso a llorar como si fuera un bebé.

—Mis niños… —decía, sin dejar de abrazarlos.

—Abuela, estás más guapa que en las videollamadas —le dijo Paul, que siempre había tenido muy buena sintonía con ella.

—Tú sí que estás precioso, mi vida, al igual que tu hermana —le contestó ella.

—Papá… ¿es verdad lo que nos dijo mamá de que aquí en España, tú nos llevarías a un colegio del que solo saldríamos los fines de semana? —se atrevió a preguntarme Lena, que desde que habíamos salido de allí estaba demasiado pensativa.

—No, preciosa mía. Iréis a un colegio como el que ibais en Múnich, salvo que aquí no comeréis en él, sino que lo haréis en casa, con los abuelos o conmigo. Vuestro horario aquí será de nueve a dos de la tarde. Luego, si queréis seguir con las clases de piano, os apuntaré al conservatorio —les dije, y ambos me miraron con cara de asco.

—Yo quiero jugar al futbol, pero mamá no me dejaba. Odio el piano, ella quería que aprendiéramos para cuando teníamos visitas en casa —dijo Paul.

—Y yo quiero aprender danza —dijo Lena.

—Pues no se hable más, os apuntaré en clases de danza y entrenamiento de futbol. Si no queréis tocar el piano, pues no lo tocareis o lo haréis cuando os apetezca. No pienso obligaros a hacer nada que no queráis —les dije.

Mi madre se llevó a los niños a la cocina, donde les preparó una leche con cacao, calentita, y un trozo de bizcocho de limón que ella misma había hecho, y que les encantó.

—¿Has resuelto ya todo? —me preguntó mi padre, entrando conmigo en el salón.

—Por fin se acabó mi matrimonio y tengo a mis hijos conmigo, no puedo pedir más. Bueno, sí, poder hablar con Samy y explicarle todo tal y como ha sido, sin más mentiras ni tonterías entre nosotros. Estoy seguro de que acogerá a mis hijos como si fueran suyos y que a ellos les encantará mi chica —le contesté, y él me miró con una sonrisa.

Mis hijos se mostraron felices, pero cuando pensaba que ya estaba todo resuelto, recibí una llamada de mi hermano, que me partió en dos.

—Alberto, es Samy, está en la unidad de cuidados intensivos… —ya no oí nada más, pues me derrumbé en el sofá sin saber qué hacer o qué decir.

—¿En qué hospital está? —pregunté, casi sin fuerzas.

—En el hospital del norte. Nosotros ya estamos aquí, esperando a que el tratamiento le haga efecto —me contestó.

Le dejé los niños a mis padres, que se quedaron con ellos encantados, al igual que los niños, que no dudaron en darme un beso y decirme que ellos se quedaban a dormir allí, que volviera al día siguiente para llevarlos a casa.

Puse rumbo a ese hospital en el que me había dicho mi hermano que estaban todos, y con la primera persona que me crucé fue con el padre de Samy, que me miró con mala cara, y supe que ya había llegado a sus oídos mi situación.

—Nicolás, antes que nada, me gustaría saber el estado de Samy, luego, te daré todas las explicaciones que necesites y creas conveniente —le dije. Pensé que me mandaría a tomar por culo, eso mínimo, pero me equivoqué, y me dio el beneficio de la duda.

—Alberto, no te voy a negar que estoy muy cabreado contigo, pero tampoco te voy a negar la oportunidad de explicarte. Otra cosa es que te crea o no, que eso lo veremos luego. Con respecto a la situación de mi hija… —me contó todo lo que le habían dicho, así como que estaba en coma inducido hasta que bajara la inflamación.

Fuimos hasta la sala de espera, donde estaban todos los demás, incluido mi hermano, que no dudó en darme un abrazo. Su hermana, Patri, que curiosamente era mi cuñada, me miró de arriba abajo, pero no se acercó, al igual que Patricia, su madre.

—Ha venido a darnos una explicación, y no seré yo quien se lo impida. Una vez que termine de hablar, ya tomaré una decisión, pero no antes —dijo Nicolás a su mujer y su hija, que contra todo pronóstico y a regañadientes, accedieron a escucharme.

No escatimé en detalles, y allí, les conté a todos lo que había sido mi matrimonio, como ya tenía el divorcio, mostrándole los documentos que lo corroboraban. Les dije que tenía a los niños conmigo, en España, y al acuerdo que había llegado con Margaret.

—Menuda hija de puta es tu ex —dijo Patri, sin poder contenerse.

—De las grandes, por eso te dije que lo entenderíais cuando lo dejarais explicarse —dijo mi hermano, a la que Margaret nunca le había caído bien.

—Además, tengo pensado otra cosa, pues no quiero volver allí otra vez. Por ello, voy a vender mi concesionario de allí, el primero de coches de lujo con el que empecé, a mi mejor amigo, que es el que está al frente de todo —les conté.

No había hablado todavía con Morgan, pero sabía que no me diría que no, ya que lo había intentado en un montón de ocasiones, pero era la excusa que tenía para ir a ver a mis hijos cuando no me tocaba. Aprovechaba cada viaje a la ciudad por temas laborales para pasar con ellos el mayor tiempo posible.

Los padres de Samy me dejaron pasar a verla, y me derrumbé cuando la tuve delante. Se veía tan frágil, tan poquita cosa, con lo que ella era, que me puso los vellos de punta.

—Si puedes, háblale, cuéntale lo que quieras, es bueno para ellos, para que, aun dormidos, no pierdan la conexión con el mundo real —me dijo una de las enfermeras.

—Así lo haré, gracias.

—Tienes treinta minutos, en cuanto se cumplan, pasaré a avisarte —me contestó.

Esperé a que estuviéramos a solas, y le cogí la mano. Hacía tanto tiempo que no notaba el tacto de su piel, que me parecía mentira que pudiera hacerlo, aunque no estaba del todo bien, pues ella no estaba consciente, y eso me mataba.

—Te he echado de menos, mi amor, pero ya está todo resuelto. Te prometo que, en cuanto despiertes, te lo explicaré todo. Estoy deseando que conozcas a mis hijos, son dos niños encantadores. En ningún momento he pretendido esconderlos, ni de ti ni de nadie, pero quería que cuando te hablara de ellos, pudieras conocerlos en persona…

Me mantuve durante toda la media hora hablándole de nosotros, de mis sentimientos, de como la echaba de menos, hasta que vino la enfermera a buscarme para que saliera, ya que había terminado el horario de visitas.

No sé ni como llegué hasta la sala de espera, pero al llegar, Patricia me miró con los ojos llorosos, y no me pude aguantar más. Caí de rodillas, llorando como si no hubiera un mañana, y prometiéndome a mí mismo que en cuanto despertara, hablaría con ella y conseguiría que me perdonara, así me fuera la vida en ello.

—Tranquilo, mi hermana es fuerte y saldrá de esta. Otra cosa es que quiera verte cuando lo haga, que tengo la impresión de que te costará la misma vida que lo haga —me dijo Patri, acariciándome la espalda.

—Lo conseguiré, así me tenga que pasar las horas en la joyería o en la puerta de la casa de tus padres, pero me va a oír, me va a dejar que me explique y me va a perdonar —le dije, como si fuera un niño pequeño al que le hubieran dicho que no era capaz de leer un texto y lo hubieran retado.
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Durante toda la semana que permanecí ingresada en el hospital, un mensajero acudía a diario con un paquete. El primer día fue un ramo de rosas precioso; el segundo, una caja con mis pasteles favoritos, esos que tan solo vendían en una pastelería que había en el centro, y que no repartían a domicilio. El tercero, un colgante de oro blanco en el que aparecía la figura de una pareja sentada sobre un columpio, y así hasta llegar al último día, en el que recibí un sobre.

Todos los regalos venían sin tarjeta, pero sabía quién era el remitente de todos y cada uno de ellos, pues se trataba de la misma persona, Alberto.

—No crees que deberías leer esa carta y darle una oportunidad —me dijo mi madre, y la verdad es que me sorprendió enormemente.

—¿Me lo estás diciendo en serio, mamá? Pensé que tú eras la primera que estaba en contra de la infidelidad, pero veo que me estoy equivocando —le dije, enfadada.

—Y lo estoy, no te equivocas, pero, quizás no ha habido infidelidad como tal, quizás toda la historia que has construido en tu cabeza solo es fruto de tu imaginación. Nada es lo que parece, y tú mejor que nadie deberías saberlo —me contestó.

Justo en ese momento entró el doctor para darme el alta, por lo que decidí leer esa carta en mi casa, en la soledad de mi habitación y sin tener a nadie observando mi reacción.

—No llames a papá ni a Patri, que estarán ocupados. Mejor, cogemos un taxi para volver a casa —le dije a mi madre, que ya había cogido el móvil para avisarlos.

—Pero… ellos me dijeron que los avisara cuando te dieran el alta, se pueden enfadar si no lo hago —me respondió.

—Pues lo avisamos cuando ya estemos en casa, y le decimos que yo tenía tantas ganas de irme que no he querido esperar a nadie. Que tampoco sería una mentira, porque tengo unas ganas de llegar que no te puedes imaginar —le contesté, riendo.

Mi hermana me había llevado ropa el día anterior, pues ya nos habían avisado de que casi con toda probabilidad, me darían el alta entre hoy y mañana. Me vestí con los leggins y la sudadera que me había llevado Patri, así como las zapatillas de deporte y mi chaquetón, porque hacía un frío que pelaba. Tomé a mi madre del brazo, dispuesta a salir del hospital para pedir un taxi, pero lo que no me esperaba era encontrarme con Alberto en la puerta.

—¿Qué haces tú aquí? —le pregunté, en un tono que evidenciaba mi malestar.

—Venir a recogerte para llevarte a casa —me dijo como si nada, abriéndome la puerta del copiloto del coche.

—¿Cómo sabías que me habían dado el alta? —pregunté, pero enseguida me di cuenta de que había tenido que ser mi madre quién lo había avisado, por lo que me volví, poniendo mis manos en mi cintura.

—Me dijiste que no avisara ni a tu padre ni a tu hermana, no me dijiste nada de que no lo hiciera con tu cuñado. Si él se lo ha dicho a su hermano, ya eso no es problema mío —me respondió, con una sonrisa de lo más pícara.

—Da igual, no me pienso montar con él —dije, con una pataleta de niña de colegio, lo reconozco.

—Samantha, hazme el favor de no comportarte como una niñata malcriada. Sube a ese coche ahora mismo, que hace mucho frío y lo que menos te conviene ahora es coger un resfriado, como tienes las defensas de bajas —me dijo mi madre, actuando de forma autoritaria.

—Está bien, pero no pienso hacerlo en el asiento de al lado del conductor. Mejor, me siento en el de atrás —dije, abriendo la puerta y sentándome, con un humor de perros.

—Puedo comprobar, por tu actitud, que no has leído la carta que te he enviado, pero no te preocupes, que tengo todo el tiempo del mundo para esperarte. Eso sí, me gustaría que conocieras a mis hijos, ellos no tienen culpa de lo que ha sucedido, y les he hablado mucho de ti —me dijo, y me quedé a cuadros, os lo juro.

—¿Qué parte de no te quiero en mi vida no has llegado a entender? ¿Necesitas que te haga un esquema? Manda huevos la cosa, el tío —dije, medio desesperada, pero no me contestó, tan solo miró a mi madre con una sonrisa en los labios, que me cabreó todavía más.

En cuanto que llegamos al portal, ni esperé a que sacara las cosas del maletero, cogí del bolso las llaves, me lo colgué al hombro, y me dirigí para abrir y subir a mi casa.

Una vez que estuve arriba, escuché como mi hermana y mi padre hablaban dentro, por lo que, al escucharme en el rellano, se dispusieron a abrirme. Ni siquiera dije hola, sino que entré en mi habitación, cerrando el pestillo por dentro. No me apetecía ver a nadie ni que me llenaran la cabeza de tonterías. Estaba clarísimo que Alberto se los había ganado a todos con sus mentiras. Al final, me fui huyendo de alguien mentiroso y manipulador, y había ido a parar a otro que era casi peor que el primero.

—Abre esa puerta ahora mismo, Samy, o te juro que la hecho abajo — dijo mi hermana, enfadada.

—Vete a la mierda, Patri. Dejadme en paz, no quiero saber nada —respondí, igualmente cabreada.

—No es lo que piensas, y vas a terminar arrepintiéndote de lo que estás haciendo. Siempre te he oído decir que todo el mundo merece una segunda oportunidad, al menos para explicarse, y tú estás haciendo todo lo contrario —me recriminó, utilizando mis propias palabras.

—Ahora mismo no estoy preparada para nada, por favor, respetad mis tiempos —le dije, mientras caían las lágrimas por mis mejillas.

Mi hermana se marchó y yo recordé que tenía la carta pendiente de leer, así que me levanté y la busqué en mi bolso, pero no estaba. Tendría que estar en alguna de las bolsas que había cogido mi madre, pero no quería salir a buscarla, no estando él en mi casa, como estaba segura de que así era.

De pronto, un sobre se deslizó por debajo de mi puerta, y escuché los pasos de alguien por el pasillo. Era la carta, y me debatía entre leerla o no, pero al final, me pudo la curiosidad.

Mi adorada y amada Samy, estas letras son exclusivamente para ti.

Debes pensar que soy el ser más despreciable que hay encima de la tierra, que te he engañado y que no he sido sincero contigo, ocultándote un matrimonio y unos hijos, pero no es así.

No me has dado la oportunidad de decírtelo, cara a cara, de explicarte todo con pelos y señales, y por ello, no he tenido más remedio que recurrir a esta carta que espero que leas y me comprendas.

Ese matrimonio que tú piensas que tenía, porque ya no lo tengo, ya estoy completamente libre, no era uno al uso, tal y como lo entendemos todas las personas enamoradas.

Me explicaré: me casé con Margaret completamente enamorado, y mis hijos fueron la bendición de ese amor. Cuando decidí volver a España, pensaba que ellos vendrían conmigo, pues mis pequeños tenían tan solo poco más de dos años, pero descubrí que ella me engañaba con otro y que no pensaba venir conmigo.

Desde entonces, he luchado por un divorcio justo, en el que mis hijos pudieran contar, tanto con su madre, como con su padre, pero no me lo puso fácil.

El día que recibí esa llamada, el día que tuve que volar a Múnich a toda prisa y corriendo, no era porque quisiera volver con ella. Por aquel entonces ya tenía claro que a la única mujer que quería en mi vida y a mi lado, era a ti, y por ello me puse en camino para llegar a un acuerdo con mi ex, me costara lo que me costara, como así ha sido.

Para mí, lo más importante, lo único que quería salvar de ese matrimonio, eran mis hijos. Los quería conmigo a toda costa, pues con su madre no eran felices ni estaban rodeados de cariño, como sí lo harían estando a mi lado.

Hoy puedo decir con orgullo que así ha sido, que los tengo durmiendo en la habitación de al lado, que su madre ya no los manipulará más en mi contra, que son felices con la gente que los cuida y los quiere.

Dame la oportunidad de demostrarte todo lo que te estoy contando con pruebas, con documentación, y así podrás ver que te quiero con toda mi alma.

Espero tu respuesta. Alberto”.

En este punto, mis lágrimas corrían como si fueran dos ríos por mis mejillas. Entendía su postura, pero también me dolía todo lo que me había ocultado, como si no confiara en mí, y eso iba a ser difícil de olvidar.
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Cuando escuché que toda la casa estaba en silencio, salí de mi habitación. No sabía el tiempo que había transcurrido desde que leí la carta, pues la releí varias veces, intentando encontrar el motivo por el que me había tratado así, por el que no había confiado en mí, sin tener resultado positivo.

—Ya era hora de que salieras de tu escondite. No eduqué a una cobarde, y nunca lo has sido, por lo que no entiendo tu postura, Samy —me dijo mi madre, que estaba sentada en el sofá, leyendo un libro.

—No lo soy, pero parece ser que aquí, nadie va a respetar mis tiempos ni mis sentimientos —le contesté, un tanto a la defensiva.

—Precisamente porque lo respetamos no he entrado en tu habitación y te he sacado por los pelos.

—No tengo cinco años, mamá. Soy adulta y tengo todo el derecho del mundo a actuar como me venga en gana.

—Pues no te comportes como si los tuvieras. Alberto te ama. Se ha portado de manera inadecuada, sí, pero eso no significa que lo haya hecho para hacerte daño o para ocultarte su pasado. Si lo ha hecho así ha sido por el miedo a perderte —me dijo mi madre, bajando un poco el tono de voz inicial.

—Eso es lo que dice él, pero… ¿sabes cómo me sentí cuando me enteré? ¿Sabes el dolor que me atravesó el corazón?

—No lo sé, pero me lo puedo imaginar. Ahora bien, si no hablas con él, si no dejas que se explique, seguirás con ese resentimiento durante toda la vida. No te estoy diciendo que vuelvas con él, pues eso tan solo lo puedes decidir tú, lo que sí te estoy diciendo es que lo escuches, pues si no lo haces, no podrás seguir adelante, no podrás pasar página en el caso de que sea eso lo que quieras hacer —me dijo mi madre, y entendí lo que me quiso decir.

—¿Y si me convence para volver y luego me vuelve a hacer lo mismo? ¿Y si me equivoco confiando de nuevo en él? Tengo miedo, mucho miedo, porque, durante el tiempo que hemos estado separados, lo he echado muchísimo de menos, y no quiero depender sentimentalmente de nadie para estar bien —le dije, exponiendo por primera vez todos mis miedos.

—Eso que sientes es normal, Samy, todo el mundo que está enamorado tiene ese miedo. Yo misma. ¿Acaso te crees que tu padre y yo no hemos pasado por ninguna crisis? Creo que ha llegado el momento de que te cuente algo que sucedió poco después de que naciera tu hermana —empezó a contarme.

—¿A qué te refieres, mamá? —pregunté, pues en mis veintiocho años jamás había visto ni vivido un episodio de enfado entre mis padres.

—Verás: cuando tu hermana nació, yo me sentía mal. Ahora lo llaman depresión postparto, en mi época era que estabas mal de los nervios porque todo te superaba. Pero bueno, da igual, el caso es que me sentía fea, gorda, nada me animaba a arreglarme. Por aquel entonces, al trabajo de tu padre llegó una secretaria nueva, guapísima, de piernas largas y pelo sedoso, que le hacía ojitos a tu padre.

—¿Mi padre te puso los cuernos? —pregunté, alarmada, porque no veía a mi madre perdonando algo así.

—No, pero mi cabeza me decía que sí, que estaban liados. Una mañana, cuando te dejé en el colegio, y haciendo caso omiso a lo que todos me decían, me planté en el taller, y los encontré riendo por algo. ¿Sabes el tiempo que hacía que yo no me reía de la manera en la que ellos lo estaban haciendo? Tu padre no se percató de mi presencia, por lo que yo salí de allí sin decirle nada. Cuando llegó a casa, le tenía la ropa preparada en una maleta, algo que él no se esperaba.

—No te creo. ¿Echaste a mi padre de casa sin tener pruebas? —le dije, imaginándome la situación.

—En mi cabeza, al igual que en la tuya en estos momentos, las tenía. A todos los efectos, me estaba engañando con esa mujer, y todo fue fruto de mi imaginación. No me paré a escucharlo, me negué, encerrándome en la habitación, al igual que tú hiciste esta mañana. Pero tu padre no se fue, todo lo contrario. Llamó a esa mujer y le dijo que viniera a casa, enfrentándome a ella.

—¿Qué sucedió, mamá? —le pregunté, ansiosa por conocer el final.

—Pues que esa mujer me dio una bofetada sin mano. Me contó que lo había intentado por activa y por pasiva, obteniendo siempre una negativa por parte de tu padre. Él siempre le decía que no, que la única persona con la que quería estar en la intimidad era conmigo. Que entendía que ahora estaba pasando por un mal momento, pero que albergaba para la esperanza de que eso cambiara con el tiempo, y que me pensaba demostrar a diario todo lo que me amaba. Ese día fue el punto de inflexión en mi vida, pues desde ese momento puse todo de mi parte para volver a ser la misma mujer que era, esa de la que tu padre estaba enamorado. ¿Qué crees que hubiera pasado si yo no los hubiera escuchado? —me dijo mi madre, y entonces entendí todo lo que me quería transmitir.

—Pues supongo que ahora estaríais separados, aun estando enamorados el uno del otro, y todo por una cabezonería que no tenía ni pies ni cabeza.

—Exacto, lo mismo que te ocurrirá a ti si no lo escuchas. Llama un taxi y ve a su casa, deja que sea él quien te cuente todo de viva voz, porque nada de lo que piensas es cierto —me dijo mi madre.

Entré en la cocina, y me preparé una infusión. Con ella en las manos, me senté a reflexionar todo lo que mi madre me había contado, comparándola con mi historia. ¿Tendría razón en lo que me había dicho? ¿Debería hacer eso que me decía mi madre?

No quería precipitarme, ni hacerlo en su terreno, así que, hice de tripas corazón y le envié un mensaje. Debíamos hablar, pero lo haríamos en un terreno neutral, por lo que no encontré un mejor sitio que una cafetería o un restaurante, lo dejaría a su elección.

Samy: Tenemos que hablar, pero no quiero que sea ni en tu casa ni en la mía. Dime un día, una hora y un lugar, y allí estaré.

Cogí una bocanada profunda de aire, y me dispuse a concienciarme de que no me contestaría al momento, pues era lo que me merecía, esperar al igual que él lo había hecho por mí. Pero me equivoqué, pues, casi al minuto, recibí su respuesta.

Alberto: No sabes la alegría que me da saber que me vas a dar la oportunidad de explicarte todo, cara a cara. Esta primera vez lo haremos a solas, te recojo en tu casa mañana a las doce, te prometo que hablaremos en un lugar tranquilo. Después, me gustaría que conocieras a mis hijos, no te arrepentirás.

Samy: Está bien, te espero a esa hora en el portal. Hasta mañana.

Me hubiera gustado despedirme de otra manera, decirle que lo quiero o enviarle un beso, pero algo en mi interior me lo impedía. Era como si se hubiera levantado una coraza alrededor de mi corazón y fuera casi imposible derribarla.

Me tomé la infusión, me preparé algo de comer, y volví a la cama. Eran las diez y media de la noche, pero me encontraba algo cansada, todavía no me había recuperado del todo, y se notaba en que no estaba al cien por cien.

Me tumbé en la cama y cogí mi libro electrónico, pues estaba leyendo un libro de un autor independiente que me gustaba mucho, Marcos A.C. y lo tenía a la mitad. Intenté terminarlo, pero mi cabeza iba por un lado y yo por otro, por lo que no me estaba enterando de nada, así que lo apagué y me quedé bocarriba, mirando al techo.

Tomé lo auriculares de la bolsa y me puse a escuchar música, mi lista favorita, con cuyas canciones me sentía identificada en algún momento de mi vida. Estaba sonando una canción que me encantaba, de Alejandro Fernández y Beyoncé, y que correspondía a la banda sonora de una novela de televisión de hacía mucho tiempo.

Ven y quédate conmigo, dame el corazón

Vida mía estoy muriendo lento en mi prisión

Anda dime lo que sientes, quítate el pudor

Y deja de sufrir, escapa con mi amor…

Aunque no tenía nada que ver con nosotros, con nuestra historia, esa parte de la letra me identificaba muchísimo, porque lo que tenía en mi corazón era como si lo tuviera prisionero, y necesitaba escapar con nuestro amor, sin que nada ni nadie se inmiscuyera en nuestra relación. Pero tenía la impresión de que me resultaría muy difícil, por no decir prácticamente imposible.
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Alberto

Ese mensaje fue para mí como si me hubiera tocado el gordo de la lotería, pues, cuando lo recibí, me tomó completamente por sorpresa. No me esperaba que fuera ella la que diera el primer paso. Pensé que tendría que ser yo el que insistiera hasta conseguirlo, y eso me hizo sentir algo de esperanza.

—Papi, ¿qué te ocurre que has puesto esa sonrisa? —me preguntó Paul, que estaba sentado a mi lado mientras cenábamos.

—He recibido un mensaje de Samy, quiere que nos veamos mañana para poder hablar —le respondí.

Mi hijo, a pesar de la edad que tenía, gozaba de una madurez impropia para los siete años con los que contaba, no así Lena, que era un poquito más infantil, más acorde con sus años, por eso le hablaba de esa manera.

—¿Por fin vamos a conocerla? —preguntó Lena.

—No, mi amor, todavía no, pero espero que no tardéis mucho en hacerlo —le respondí.

—Lena, papá y Samy tienen que hablar a solas, para ver si, al final, seguirán siendo novios o no. Y para eso, ni tú ni yo podemos estar presentes. Seguro que nos quedamos con los abuelos. La abuela Dunia nos dijo que nos iba a llevar al centro comercial para comprarnos ropa que dejaríamos en su casa, así no tendríamos que ir con la mochila a cuestas y nos podríamos quedar cuando quisiéramos —le dijo su hermano, intentando convencerla.

A la hora de ir a la cama, y como siempre habían tenido una habitación para cada uno en mi casa, se lavaron los dientes, se pusieron sus pijamas, y se acostaron, pidiéndome un cuento.

—Como no me voy a poner en una sola habitación, me sentaré en el pasillo, con vuestras puertas abiertas, y así me escuchareis los dos a la perfección —les dije, pues no quise hacer distinciones entre ellos y el que el otro se sintiera mal.

—Vale, papá. Te escuchamos —dijo Lena.

Cogí una silla y me senté entre las dos puertas, con el cuento que me habían pedido entre mis manos, y me dispuse a leérselos.

—Había una vez un niño que tenía un amigo… —empecé a leerlo, y cuando me di cuenta, ya estaban ambos dormiditos.

Quise llamar a mi hermano para contarle todo, pero me acordé de que había quedado con Patri para ir a cenar y al cine, y no quise interrumpirlos, por lo que me senté en el salón con una copa y encendí la televisión, pues estaba viendo una serie que estaba muy de moda y llevaba varios capítulos de retraso. Al menos, me daría tiempo de ver alguno de los que yo tenía pendientes.

Esa mañana me levanté nervioso, y mis hijos lo notaron, hasta el punto de que Paul me miró muy seriamente, antes de hablarme.

—Papá, será mejor que te sientes. Yo mismo te sirvo el café y las tostadas, porque vas a terminar tirando todo —me contestó, riendo.

—Sí, creo que será lo mejor. Me voy a sentar junto a Lena y esperaré ahí —le dije, con una sonrisa.

—Papi, parece que te vas a casar hoy con ella. ¿Es tan guapa como dice la abuela? Porque, si se parece a la novia del tío David, sí que lo es. Me encanta Patri, es súper simpática y graciosa —me dijo Lena.

—Es mucho más guapa que su hermana, y mucho más divertida, te lo aseguro. La abuela se ha quedado corta al describirla.

—¿No tienes ninguna foto para que podamos conocerla, aunque sea a través de una pantalla?

—¿La novia del tío David no os ha enseñado ninguna? Porque no me lo creo, la verdad, con lo que a ella le gusta presumir de su hermana —les dije, sonriendo.

—No ha querido el tío que lo hiciera. Decía que, si queríamos conocerla, tenía que ser algo que hablarais los dos, ella y tú —me contestó Paul.

—Y tiene razón, pero si entramos en su perfil de Instagram, que es público, y hay alguna foto, no estaremos incumpliendo ninguna norma, pues cualquiera que entre lo puede ver. ¿Entramos a ver qué hay? —le pregunté a los niños, pues nunca me había dado por entrar en sus redes sociales.

—Venga, papi, quien dijo miedo —soltó mi hija, haciendo que me saliera una carcajada.

Cogí mi móvil y nos pusimos a buscar, hasta que la encontramos. En su foto de perfil estaba ella, riendo, mientras su hermana la columpiaba por detrás.

—Pues sí que es bonita, papá —dijo Paul, que se quedó prendado de ella.

—Y divertida. Ojalá y quiera conocernos pronto, porque me muero porque me enseñe a peinarme y me coja trenzas…

—Sí, claro, ya estás queriendo acapararla para ti sola. Pues que sepas que, aunque yo sea un niño, también quiero que me tenga en cuenta, y que juegue conmigo a la pelota. ¿Tú crees que querrá, papi? —interrumpió Paul a su hermana.

—Por supuesto que sí. Ya veréis como encontraremos miles de cosas que hacer los cuatro juntos. Y en cuanto a lo que ha dicho Lena, estoy completamente seguro de que os querrá conocer muy pronto, no tienes que preocuparte por eso. Ahora, coged los abrigos y las mochilas, que os dejo antes en casa de los abuelos, o al final llegaré tarde y todo se irá al garete —les dije.

Nos montamos en el coche y pusimos rumbo a casa de mis padres, a los que ya había avisado de que los niños se quedarían allí. Mi hermano me dijo que estaba allí con Patri, para que mis padres no tuvieran que bregar tanto con los niños. Mi cuñada estaba encantada con ellos, por lo que me habían contado los niños y mi hermano, así que me quedaba completamente tranquilo en ese aspecto.

En la puerta nos estaban esperando, por lo que no me tuve que bajar ni del coche, sino que fue mi cuñada la que se encargó de bajar a los niños y de sacar las mochilas del maletero.

—Cuñado, valor y al toro. No vayas a dejarlo hasta que no consigas que te abra su corazón, o te las verás conmigo —me dijo Patri, haciéndome reír.

—No prometo nada, tan solo que lo intentaré —le dije, guiñándole un ojo y arrancando de nuevo el coche.

El trayecto se me hizo eterno, entre otras cosas porque no tenía ni puta idea de a donde la iba a llevar. Si por mí fuera, la hubiera llevado a mi casa, pero me dejó claro que quería que fuera en un terreno neutral. Casi sin darme cuenta, ya estaba en su portal. Al no verla, fui a enviarle un mensaje, pero en ese momento la vi como salía y se acercaba al coche.

—Estaba esperándote dentro, afuera hacía mucho frío —me dijo.

—Me parece perfecto, pero… ¿No me vas a dar un beso a modo de saludo? —le dije, esperando su reacción.

—Claro que sí, ante todo, lo que pretendo es que seamos amigos —me dijo, y se acercó a dejarme un beso en la mejilla, que os juro que me supo a poco, pero que correspondí, dándole su espacio.

—No voy a ser hipócrita, Samy, yo no quiero ser solo tu amigo, quiero mucho más. Quiero lo que teníamos antes, la complicidad de la que disfrutábamos, las conversaciones de las que éramos partícipes, y, que no te quepa duda, no voy a parar hasta conseguirlo —le dije, pues quería que tuviera las cosas claras desde el primer momento.

—El tiempo lo dirá, Alberto. De momento, tenemos mucho de lo que hablar. ¿Dónde me llevas? —me preguntó.

—Pues, si te soy sincero, no tengo ni puñetera idea, así que, prefiero que me lo digas tú. ¿Dónde quieres que hablemos?

—¿Te parece que vayamos al restaurante donde nos vimos por primera vez? —me preguntó, y lo tomé como una señal.

—Me parece una idea fantástica. Ahí fue donde empezó todo, y ahí será donde tengo la intención de que lo retomemos —le dije, y puse rumbo a dicho restaurante.

Durante el camino ninguno de los dos habló. Yo iba pensando en la manera en la que le explicaría todo lo que me había llevado a no contarle nada, como convencerla de que me diera otra oportunidad y, en caso contrario, como decirles a mis hijos que entre nosotros no había nada, y que todo era por mi culpa.

En cuanto llegamos, vimos que sería casi imposible conseguir una mesa, pero, por suerte, el dueño era amigo mío de toda la vida, Paul, y el padrino de mi hijo, por el que llevaba su nombre, y que siempre tenía una reservada para una situación como esta.

—Hola, amigo mío. ¿Una mesita para dos? —me preguntó, en cuanto me vio entrar, pues estaba tomando una copa en la mesa.

—Eso mismo, Paul. Por cierto, ya tengo a los niños conmigo, tu ahijado está loco por verte. Seguramente te avise para que nos prepares una mesita para el sábado, ya que vendremos con toda la familia.

Nos acompañó hasta nuestra mesa, donde nos dejó intimidad para poder hablar tranquilamente, ya que estaba situada en una especie de reservado.
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Estaba atacada de los nervios, y el momento del beso en la mejilla, me terminó de matar, pues no me esperaba que me pidiera eso. Cuando nos quedamos a solas en el reservado, tras pedir la comida, empezó a contarme toda su historia, desde el principio.

No me podía creer lo que estaba escuchando. ¿Cómo una persona podía ser tan mala? ¿Cómo podía anteponer el dinero al cariño de sus propios hijos? Era algo que, para mí, era incomprensible.

No vi un ápice de mentira en lo que me estaba contando. Al igual que tampoco en los planes que me había dicho que tenía para el futuro, que consistía en deshacerse de todo lo que implicara volver a Múnich.

—¿Qué pasa con los abuelos de los niños? ¿Están dispuestos a no tener tanto contacto con ellos? —le pregunté, porque tenía claro que mis padres no serían capaces de hacer eso.

—Los abuelos de los niños son como dos extraños para ellos. Lo único que hacían, y no por ellos, sino por su hija, era pagarle una niñera para que se ocupara de los niños y que su bendita hija pudiera moverse a su antojo sin el inconveniente de tener que cargar con ellos —me contó.

Me quedé un momento mirándolo a los ojos, y no lo dudé, le hice una pregunta que, aunque sabía que podría comprometerme, no quería dejar pasar.

—¿Podríamos pasar la tarde con los niños? Me gustaría conocerlos y que ellos me conocieran a mí —le dije, y noté la ilusión en su mirada.

—No sabes lo feliz que me haces diciéndome esto. Ellos, en especial, Lena, están deseando conocerte. Ella dice que quiere que la enseñes a peinarse y que le hagas trenzas y Paul, que juegues con él a la pelota, y que no solo sea su hermana la que te acapare. Tu hermana les ha hablado muchísimo de ti. Por cierto, Patri está encantada con los niños —me dijo, con una sonrisa en los labios.

—Ella siempre ha sido muy niñera y basta que notara que tus hijos necesitaban cariño, para que ella se brindara a ofrecérselo a raudales —le dije.

—Samy, antes que nada, quiero que me digas que somos, y no me vale que me digas que amigos, porque no es eso lo que quiero.

—No lo sé, Alberto. Está claro que tenías motivos más que suficientes para no contarme nada, pero, aun así, me siento traicionada, pues creo que teníamos la suficiente confianza como para que me lo hubieras dicho.

—Y no volverá a pasar, te lo prometo. Dame la oportunidad de demostrártelo, porque me muero por darte un beso.

Me dijo Alberto, y acto seguido, se inclinó para besarme. Aprovechó que estábamos en un reservado y me elevó hasta sentarme en su regazo. ¿Lo rechacé? En absoluto, porque, si él estaba deseando besarme, yo lo estaba muchísimo más.

Sentir sus manos en mi espalda, por debajo de mi jersey, piel con piel, y fue lo mejor del mundo entero. Por eso no quería que nos viéramos en su casa, porque tenía claro que, en estos momentos, estaríamos en la cama, o en el sofá o en la encimera de la cocina, pero follando como locos, y quería ir mucho más despacio.

—Será mejor que paremos, o no sé hasta donde sería capaz de llegar —me dijo, y asentí con la cabeza.

Esperamos un rato para salir del reservado, pues se podía observar a simple vista como Alberto estaba de lo más excitado, y no queríamos formar un escándalo ni que Paul estuviera de cachondeo con su amigo durante un par de meses.

Fuimos a pagar la cuenta, pero el dueño no nos quiso cobrar nada, decía que era su compadre, y que jamás lo haría, a no ser que fuera como el día de la cena de empresa, que eran muchos miles de euros que no se podía permitir el lujo de perder. Pero, siempre y cuando fueran los comensales la familia, no lo consentiría.

—Los niños están en casa de mis padres. ¿Te apetece que vayamos a por ellos o prefieres que los lleven tu hermana y mi hermano a cualquier lugar? —me preguntó.

—No me importa, así saludo también a tu madre, que el último día me quedé con mal sabor de boca, la verdad —le respondí.

—Pues no se diga más, que, seguro que ella también estará encantada de que vuelvas, de que me acompañes a recoger a los niños. No me mires así, no le pongas etiqueta a lo nuestro, yo no lo necesito. Lo único importante para mí es que estés a mi lado, como mi compañera de vida, nada más.

Nos pusimos rumbo a casa de sus padres. Estaba un tanto nerviosa, ya que, a pesar de todo lo que me había dicho, tanto de los niños como de su madre, tenía algo de resentimiento por la forma en la que me iban a recibir.

—¿Estás nerviosa? —me preguntó, pues no paraba de mover y retorcerme los dedos.

—Te mentiría si te dijera que no, y como no quiero más mentiras entre nosotros, lo tengo que admitir.

—No tienes motivos, te lo aseguro. Ni con mis padres, que te adoran, al igual que lo hacen con tu hermana, ni con mis hijos, que ya te he dicho que están deseosos de conocerte.

—Es inevitable, lo siento.

Me apretó la mano en señal de cariño y apoyo hacia mí, para luego seguir conduciendo. Cuando llegamos hasta allí, el corazón se me iba a salir por la boca. Por suerte, mi hermana y mi cuñado también estarían allí, por lo que podría refugiarme en ellos llegado el caso.

—¡Samy! —exclamó Dunia, nada más verme.

—Dunia, que alegría volver a verte —le respondí, dejándole un beso en la mejilla.

—La alegría es mía, te lo aseguro. Más cuando te he visto llegar de la mano de mi hijo. Dime que le darás otra oportunidad, por favor… Jamás he visto a mi hijo tan feliz como cuando ha estado a tu lado —me dijo, y Alberto me miró con cariño.

—Vamos a ver como va la cosa, por lo pronto. No descarto nada, todo depende de que me vuelva a mentir o no, de que confíe en mi persona o decida ignorarme —le dije a Dunia, que asintió con la cabeza.

—Estoy segura de que eso no volverá a ocurrir —me dijo, completamente convencida.

Alberto había ido a buscar a los niños, que estaban en el jardín trasero con mi hermana y David, aprovechando los últimos rayitos de sol que quedaban, pues una vez que desaparecieran, el frío impediría seguir allí.

Este invierno estaba siendo algo inusual, en cuanto a temperaturas se trataba. No es que no hiciera frío otros años, pero no con esas heladas por la noche o esas nieblas por la mañana.

—Paul, Lena, ella es Samy —les dijo Alberto.

—Hola, Samy, yo soy Lena, y me encantaría que jugaras conmigo al salón de belleza. Me encanta maquillar y que me maquillen, pero lo que me apasiona es que me peinen —me dijo la niña, que era una preciosidad.

—Yo soy Paul, aunque creo que ya te habrás dado cuenta. Pienso que me tendré que conformar con el tiempo que te sobre después de jugar con mi hermana, porque no me quiero enfadar con ella por llamar tu atención —me dijo el sabihondo que tenía delante, con una mirada que lo decía todo.

—De eso nada, mi niño. Yo repartiré el tiempo que esté con vosotros entre los dos, o buscaremos algún juego en el que podamos participar todos. ¿Te parece bien? —le dije, agachándome para ponerme a su altura.

—A mí me parece perfecto, pero no sé si ella va a querer —me dijo, señalando a su hermana con el dedo.

—Pues si no quiere, va a tener que acostumbrarse, no le va a quedar otra —le dijo su padre, que también intentaba no hacer distinciones entre los dos.

—Es que, cuando vivíamos en Múnich, un montón de días, mi madre se la llevaba solo a ella, y a mí me dejaba en casa, o solo o con la niñera. Mi madre decía que eran cosas de chicas, pero jamás hizo cosas en las que pudiéramos estar los tres juntos —nos contó el niño.

—Yo no soy vuestra madre, ni osaría nunca ocupar su lugar, pero sí que os digo que yo no haré distinciones entre los dos. O hacemos todos juntos las cosas, o no lo hacemos. Otra cosa es que, si tu padre te lleva a un partido de futbol, por ejemplo, yo me vaya con tu hermana a alguna exhibición de patinaje o algo parecido —le aclaré.

Alberto me miró con agradecimiento, sabiendo que los trataría a los dos por igual. Por eso, no dudó en que nos fuéramos todos a su casa, para que pudiéramos estar los cuatro juntos, y yo acepté.
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En cuanto me monté en el coche, le envié un mensaje a mi madre, pues sabía que estaría esperando noticias mías, como le dije que haría en cuanto que hablara con Alberto.

Samy: Mamá, todo ha ido bien. Estoy en el coche camino de la casa de Alberto, con sus hijos. Si no vuelvo a casa esta noche, no te vayas a asustar, pues seguramente se me haga tarde y no me apetezca salir hasta mañana. Te quiero.

Mi madre tendría que tener el móvil en la mano, pues el doble check azul apareció de inmediato, y no tardó ni un minuto en contestarme.

Mamá: No te preocupes, doy por hecho que no vendrás en todo el fin de semana, y no porque se te haga tarde, sino porque lo que más te apetece en esta vida es pasar tiempo con Alberto y sus hijos. No mires atrás, lo pasado, pasado está, y mira al futuro, ese en el que te veo con ellos, formando una bonita familia. Yo también te quiero.

—¿Hablando con tu madre? No te preocupes, yo la llamé en cuanto llegamos a casa de mis padres, estaba esperando a que lo hiciera para contarle todo. Espero que no te moleste que le haya dicho que nos hemos besado —me dijo, con una sonrisa en los labios.

—Desde luego… sois los dos iguales, parecéis cortados por el mismo patrón —le contesté, negando con la cabeza.

Llegamos a su casa, donde los niños corrieron para ducharse y ponerse el pijama, ya que luego, más tarde, hacía mucho más frío, y como no teníamos pensado volver a salir de casa, así ya estaban listos y calentitos.

—En mi armario tienes ropa, la trajo tu hermana mientras estabas en el hospital —me dijo, dejándome con la boca abierta.

—¿Otra que estaba aliada contigo? No me lo puedo creer, de verdad que no… —dije, negando con la cabeza.

—Anda, entra a ducharte y ponerte cómoda, si quieres. Ya compartiremos esa ducha más adelante —me dijo Alberto, con una sonrisa de lo más pícara.

—Sigue soñando, chaval —le dije, subiendo las escaleras.

Me di esa ducha que tanto necesitaba, para aplacar los nervios y el aturdimiento que tenía en la cabeza por todo lo que había sucedido. Era muy fuerte por todo lo que había tenido que pasar en tan poco tiempo. Desde la bacteria que había contraído y que me había llevado a estar dos semanas en coma, mi relación con Alberto, que creía muerta y había resucitado, y el encontrarme con dos niños de corta edad que reclamaban mi atención por igual.

Me vestí con un pijama calentito, de esos que a mí me gustaban y que eran de lo más suave, mis calcetines gordos y el pelo recogido en una coleta, para evitar que se me viniera a la cara.

Cuando bajé, estaban los tres en el salón. Paul sin peinar, y Lena con un simulacro de coleta que no había por donde cogerla, y que me hizo soltar una carcajada que me salió de lo más profundo de mi alma.

—¿Se puede saber de qué te ríes? —me preguntó Alberto, fingiendo indignación.

—Anda, quita, y dame el cepillo. Menos mal que vendes coches de lujo, porque como peluquero, te ibas a morir de hambre, chavalote —le dije, quitándole el cepillo.

Lo primero que hice fue peinar a Paul, como él me dijo que le gustaba, con su rayita al lado y el flequillo levantado. Luego, le cepillé el pelo a Lena, que lo tenía lleno de enredos. Se notaba que su padre no estaba acostumbrado a eso, que no la había peinado en la vida. Una vez que lo tuve completamente desenredado, le cogí la coleta que ella le había pedido a su padre, y que resultó ser como la mía.

—Ahora sí que estamos listos, papá. Menos mal que estaba aquí Samy, o mañana tendríamos la cabeza como dos nidos de gaviota —le dijo Paul, haciendo que riéramos a carcajadas.

Mientras yo me encargaba de ponerlos aún más guapos de lo que ya eran, su padre les hizo una leche con cacao a cada uno, y un paquetito de galletas de las que a ellos les fascinaba. Para nosotros hizo dos tazas de café, tal y como a mí me gustaba, y que llevó también hasta la mesa del salón.

—¿Sacamos un juego de mesa? —preguntó Alberto, y todos aplaudimos la propuesta.

—Venga, y jugamos los cuatro —dijo Paul, entusiasmado.

Su padre sacó un juego del ahorcado de toda la vida, que había comprado antes de que los niños llegaran, y con el que pasamos un rato de lo más divertido, sobre todo cuando alguno de los niños ponía la palabra en alemán, y yo me ponía a decir letras sin saber que ponía, hasta terminar ahorcada.

—Eso no vale, yo no sé alemán —les decía, pero en el fondo me lo estaba pasando pipa.

—No te preocupes, Samy, que nosotros te enseñaremos a hablarlo. Es muy fácil. ¿A qué sí, papá? —dijo Paul, que siempre estaba de lo más solícito para ayudar a todo el mundo. Ese niño tenía un corazón de oro.

—Claro que sí. Todo es ponerse, te lo aseguro —respondió Alberto.

—Lo que tú digas, no hablo bien el castellano y pretendéis que aprenda alemán. En el instituto, me aprobaron inglés por los pelos, y todo porque la profesora no quería que terminara repitiendo por su asignatura, ya que las demás las aprobaban bien. Nunca he tenido facilidad para los idiomas, así que, no tengáis muchas esperanzas conmigo —les dije a los tres, que me miraban asombrados por lo que les había dicho.

—Ahora sí que me empeñaré en que aprendas, pues será como un reto para mí. Antes de seis meses, estarás hablándolo a la perfección —me dijo Alberto, que estaba secundado por su hijo, que asentía con la cabeza.

—Perderéis el tiempo, os lo aseguro —insistía yo.

Después de eso, los niños se empeñaron en que querían cenar pizza, y su padre hizo un pedido a una cercana, que no era de esas de franquicia, sino una que hasta la masa era casera, y que tenía una pinta estupenda.

Una vez cenamos, nos sentamos en el sofá, con los niños entre nosotros, tapaditos con una manta, y viendo en la tele una película de dibujos que les encantaba a los dos.

Ni media hora llevaba la película puesta, cuando ambos ya estaban completamente dormidos. Era cierto que sus horarios habían cambiado en un ciento por ciento, tanto en el tema de comidas, como de colegio y demás, y todavía se estaban adaptando.

—Voy a llevarlos a la cama, ahora vuelvo —me dijo Alberto, tomando a Paul entre sus brazos.

—Yo llevo a la niña —le dije, cogiéndola en brazos y llevándola hasta su habitación, donde la metí en su cama y la tapé, dándole un beso de buenas noches.

—¿Has visto como no era para tanto? Te adoran desde el primer momento en el que te vieron y hablaron contigo. En todo el tiempo que he pasado con ellos, jamás los vi quedarse dormidos en el regazo de nadie, mucho menos a Paul, que es como más retraído con la gente, y lo ha hecho en el tuyo —me dijo Alberto, cuando nos encontramos en el pasillo.

—Son adorables. Ahora que los conozco, todavía entiendo menos que su madre sea capaz de cambiarlos por dinero, te lo prometo.

—Ella nunca quiso tener hijos, si se quedó embarazada de ellos fue para tener su futuro asegurado, nada más. Lo que ella no esperaba es que fuera un embarazo múltiple. Recuerdo el día que nos lo dijeron en la clínica, casi se desmaya. Llegó a preguntar si se podía deshacer de uno y quedarse con el otro, que dos hijos eran muchos para ella, que jamás quiso ser madre —me contaba, como con pena en su tono de voz.

—Lo que yo te diga, esa mujer no tiene corazón.

—Sí que lo tiene, pero no para ofrecérselo a sus hijos. Lo que me extraña es que se haya conformado con lo que le ofrecí, en otras circunstancias te aseguro que los hubiera utilizado como moneda de cambio, pero no le interesaba llegar a un juzgado, donde hubiera conseguido mucho menos.

Nos volvimos al salón, donde sirvió una copa para cada uno, con un cuenco de frutos secos para picar. En la televisión seguían apareciendo los dibujos animados que estaban viendo los niños, pero nos dio igual, porque nosotros teníamos otros intereses.

Después de un rato charlando, y de tomarnos esa copa, no dudó en cogerme de la mano para llevarme a su habitación. Tenía claro lo que iba a suceder entre esas cuatro paredes y estaba tan deseosa como él. Una mirada fue el detonante para que la pasión estallara entre nosotros, para que la sangre hirviera por nuestras venas.
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Alberto

Nos miramos a los ojos en el mismo momento en el que atravesamos la puerta de mi habitación. Era como si una fuerza que estaba por encima de nosotros nos obligara a acercarnos, hasta que nuestros labios chocaron de manera literal.

El beso fue… ¿cómo decirlo? Primitivo, bestial, necesitado, o todo lo anterior junto, no lo sé. El caso es que fue un duelo de lenguas y labios, que se retaban el uno al otro.

Metí mis manos por debajo de la camiseta del pijama, encontrándome con que no llevaba sujetador y eso, me volvió loco. Amasé sus pechos todo lo que pude, ante sus gemidos y jadeos. La levanté y la saqué por su cabeza dejándola desnuda de cintura para arriba.

Fui bajando con mis besos hasta su ombligo, haciendo hincapié en sus pechos, esos que me volvían loco. Los lamí, los mordisqueé y hasta los succioné. Cuando me cansé de ellos, la cogí por el trasero, obligándola a que me rodeara la cintura con sus piernas, y la llevé hasta la cama, donde la dejé suavemente.

Levanté sus piernas para deshacerme de los pantalones, encontrándome con que tampoco llevaba ropa interior. ¿Qué os digo? Pues nada más y nada menos que no me podía poner más duro, era algo que nunca me había pasado, ni siquiera con Margaret, de la que estuve completamente enamorado.

Me lancé a su sexo como lo hace un hambriento ante un manjar, consiguiendo que tuviera que morder la almohada para acallar lo gritos que le provocó una primera lamida que hice entre sus labios vaginales. Después de eso, pues no me conformé, atrapé su clítoris con mis dientes, y me dediqué a hacer círculos con mi lengua sobre él, mientras que la penetraba con dos dedos, haciendo gancho cuando estaba dentro de ella.

Su orgasmo fue devastador, tanto que, si no hubiera sido porque estaba recostada en la cama, las piernas le hubieran fallado. Mientras que ella se recuperaba un poco, a la velocidad de la luz, me deshice de mi propio pijama, me puse un preservativo y levanté sus piernas hasta ponerlas sobre mis hombros, momento en el que la penetré de un solo empellón.

Si hacerlo con protección era una maravilla, no me quería ni imaginar el momento en el que pudiera hacerlo sin ninguna barrera de por medio. Su vagina era tan estrecha y tan cálida, que parecía diseñada para acoger mi pene a la perfección.

En un momento dado, ella bajó las piernas, rodeándome con ellas, y se incorporó, quedando a horcajadas sobre mis caderas, ya que yo me encontraba de rodillas en la cama.

Cara a cara, y con sus pechos a la altura de mi boca, no me pude resistir ni un segundo más, por lo que me los metí dentro y los mordisqueé, era algo que la ponía a cien, como así me demostró. Sus caderas subían y bajaban sobre mi miembro de una manera espectacular, mientras su gemidos y jadeos eran la banda sonora del momento. Esa que escuchaba como si de unos auriculares se tratara, pues los estaba haciendo en mi oreja, mientras que lamía mi lóbulo.

—No puedo más, Alberto. Me voy a correr —me dijo en el oído, en un susurro.

—Hazlo, mi amor, córrete y llévame contigo —le contesté, loco de placer.

Lo hizo, se corrió sobre mi pene, haciendo que, con sus contracciones y la forma en la que su vagina apretaba mi miembro, yo también lo hiciera a la misma vez que ella.

—Dios mío, no sabes las ganas que tenía de volver a tenerte así, para mí —le dije, pues era cierto.

—Yo también te he echado mucho de menos, en todos los sentidos —me dijo, y no pude aguantarme, la volví a besar, pero esta vez con ternura y amor, como queriendo demostrarle todo lo que la quería.

La volví a coger entre mis brazos, llevándola hasta la ducha. La posé en su interior, una vez que ambos estuvimos dentro de ella y pude abrir el grifo de agua caliente, para que cayera sobre nosotros.

—¿Alguien me desafió por compartir una ducha? —le dije, haciendo que soltara una carcajada.

—Creo que las palabras exactas fueron… “sigue soñando, chaval” —me contestó, y esta vez el que me reí fui yo.

Entre las gotas de agua que nos caían, entre las caricias que nos estábamos proporcionando el uno al otro, nos llevó a otro momento de pasión, que indiscutiblemente, no dejamos pasar.

—Creo que debemos descansar un rato, antes de que mis monstruitos preferidos vengan a despertarnos con toda su energía —le dije, haciéndola sonreír.

—Sí, porque energía tienen para rato. Tendremos que pensar algo para hacer con ellos mañana domingo, o estarán de lo más aburridos —me dijo.

Me encantaba que quisiera hacer planes con los niños. Cuando Margaret y yo estuvimos casados, jamás hicimos nada los cuatro juntos, pues ella nunca quería incluir a los niños en nuestros planes. O eran demasiado pequeños, o se iba a aburrir, o no admitían niños en ese lugar. Cuando los niños salían, o era conmigo, o con su niñera, nunca con su madre. Al parecer, eso cambió luego, aunque solo con la niña, lo cual me escamaba un poco.

—¿Qué te parece si los llevamos al parque de atracciones? —le pregunté, y casi grita de la emoción.

—¡Les va a encantar!

—Y a ti también, no lo niegues —le dije, y me respondió con una sonrisa de lo más pícara.

Nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro, y completamente desnudos. Los niños estaban acostumbrados a llamar antes de entrar en una habitación que no fuera la suya, por lo que no me preocupaba lo más mínimo que entraran, además, estábamos cubiertos con las sábanas y el nórdico.

Sentir su piel con la mía era la sensación más placentera que había sentido en mi vida, no la cambiaría por nada en el mundo. Escuchando su respiración pausada, me quedé dormido, y descansé mejor que nunca. Tenía claro que era eso lo que quería en mi día a día, pero tendría que esperar, pues no quería ni que se asustara ni que saliera huyendo, iría poco a poco.

Eran las ocho y media de la mañana cuando los escuché en el pasillo. Lena le decía a Paul que llamara a la puerta, pero su hermano le decía que estábamos durmiendo y que no quería despertarnos, por lo que me puse mi pijama y salí a darles el encuentro, sin despertar a Samy, que necesitaba descansar, pues todavía no estaba al cien por cien.

—Vamos a bajar a desayunar, pero sin hacer ruido, Samy sigue durmiendo —les dije, y ambos se miraron, como si me quisieran preguntar algo.

—Papá… ¿Samy y tú sois novios? Es que está durmiendo en tu cama, y lo ha hecho contigo, que te hemos visto salir de la habitación. Mamá lo hace con German, pero dice que no es su novio, que es un rollo, y yo no sé lo que es eso. Ella nos ha prohibido que se lo digamos a su novio, ¿contigo también lo tenemos que ocultar? —me preguntó, y os prometo que me entró de todo por dentro.

—Samy y yo somos novios, o pareja, o como queráis llamarlo, y entre nosotros no hay secretos, por lo que no tenéis que ocultar nada. Por cierto, ¿quién es el novio de tu madre? —les pregunté, porque no tenía constancia de que hubiera uno oficial.

—No me acuerdo como se llama, solo sé que es tu amigo, el que trabaja en tu tienda de los coches, ese que va diciendo por ahí que es el dueño —me dijo Paul, y os juro que se me congeló la sangre.

No les dije nada, pero tenía que averiguar si eso que me decían los niños era cierto, porque de ser así, le iba a vender el concesionario un guardia vestido de gitana. Y no porque me importara una mierda que se acostara con Margaret, sino porque él era conocedor de toda la historia, de todo lo que había sufrido por su culpa, y no había tenido los santos cojones de contármelo antes.

Cogí el móvil y me puse en contacto con mis abogados de Múnich, pidiéndoles que buscaran un detective y que investigaran a Margaret. Necesitaba saber hasta las veces que iba al baño, la marca del papel con el que se limpiaba el culo y las cajas de preservativos que compraba al mes. Cualquier cosa me serviría para saber cuáles serían sus planes y anticiparme a ellos.

—Buenos días, chicos y chica —dijo Samy, en cuanto entró por la cocina.

—Papá está preparando el desayuno, pero ha salido a hacer una llamada —le dijo Paul, pero yo ya estaba de vuelta.

—Ahora te cuento, vas a flipar en colores —le dije, negando con la cabeza.

Desayunamos en familia, y les dije a los niños que subieran a cambiarse de ropa, que teníamos una sorpresa para ellos, mientras le contaba a Samy todo lo que me había explicado Paul.
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Sammy

El día en el parque de atracciones fue de lo más divertido. Paul y yo nos montamos juntos en la mayoría de las atracciones, mientras que Lena y su padre nos esperaban abajo.

Todo empezó en la primera que nos montamos, que era una especie de montaña rusa, y de la que Lena bajó echando hasta la primera papilla que le dio su madre.

—No me pienso montar en nada más que se parezca a esto, lo prometo —dijo la niña, haciendo que los demás nos riéramos a carcajadas.

—Pues a mí me ha encantado, yo no quiero renunciar porque a mi hermana le dé miedo —dijo Paul.

—No me da miedo, listo, solo me da fatiguita. Tenía unas ganas de que parara para poder bajarme, que casi me tiro del coche cuando pasaba por abajo —respondió ella.

—No seas exagerada, Lena, que tampoco ha sido para tanto —le dijo su padre, entre risas.

—Vosotros podéis hacer lo que queráis, pero yo os espero abajo. Lo siento, pero no pienso pasar por esto ni una vez más —dijo, muy seria, y con las manos en la cintura.

—Está bien, no te preocupes. Como he visto que Samy disfruta tanto o más que tu hermano en las atracciones, y yo lo paso casi tan mal como tú, será ella la que se monte con Paul, mientras que nosotros los esperamos abajo. ¿Qué te parece? —le preguntó Alberto a su hija.

—Una idea fantástica, que me va a parecer. Ahora, venga, vamos a ir a la parte de las tómbolas, que quiero uno de los peluches grandes, y Paul tiene una puntería que ya quisieran muchos pistoleros de las películas —dijo ella, con todo su arte.

No solo consiguió el peluche que quería, sino dos más. Lo que dijo de Paul era cierto, pero yo tampoco me quedaba atrás. Me encantaba ir cuando era niña, y mi padre me enseñó a tirar durante un verano que pasamos en el campo de unos amigos, haciendo de mí una pistolera ejemplar.

Ya estábamos de vuelta, y esa noche dormiría en mi casa, pues al día siguiente me tocaba revisión en el hospital y Alberto tenía que llevar a los niños al colegio, que era casi a la misma hora, así que no le daba tiempo de hacer ambas cosas.

—Te echaré de menos, preciosa —me dijo, cuando me dejó en la puerta de la casa de mis padres.

—Yo también, pero no tienes el don de la oblicuidad y primero, están los niños —le respondí.

—Ya, pero puedo decirle a David que los acerque él, mientras yo voy contigo al médico.

—No hace falta, de verdad. Mi hermana me acompañará, pues no tiene clases y conoce a alguno de los sanitarios, que son compañeros de la facultad. En cuanto salga y tenga los resultados, te llamo para contarte —le dije.

Me despedí de los niños, que me dijeron adiós con pena, pero quería recuperar mi rutina lo antes posible, y para que ello fuera posible, lo primero que tenía que conseguir era que me dieran el alta médica.

—Ya estoy en casa —dije, entrando por la puerta.

—Estamos en la cocina, Samy —dijo mi padre.

Al entrar, allí estaban todos, incluidos mi hermana y mi cuñado, que cenarían esa noche con nosotros.

—Si lo llego a saber, les hubiera dicho a Alberto y a los niños que subieran —les dije, pero no me dio tiempo a más, cuando sonó el timbre.

—Tu madre me había avisado, pero no te he querido decir nada —me dijo Alberto, con una sonrisa.

—Mamá, papá, ellos son Paul y Lena, chicos, ellos son mis padres, Patricia y Nicolás —les dije.

—¿Podemos llamarlos abuelos? Es que, en el cole, todos los niños tienen dos abuelos y dos abuelas, y nosotros tan solo tenemos uno de cada —dijo Lena, haciendo reír a todos.

—Por supuesto que sí, además, de llamar tía a Patri —dijo mi madre, y mi hermana casi se atraganta con el refresco que estaba tomando.

—Mamá, por favor, a mí que me digan solo Patri, no entremos tan pronto en familiaridades, hazme el favor —le dijo mi hermana, mientras los demás soltamos una carcajada.

Por suerte, mi cuñado ya conocía esa faceta anti nominal de mi hermana y no se enfadaba. Ella decía que se negaba a poner etiquetas a las relaciones, salvo las de sangre directas, que esas, no podía obviarlas. Si pudiera, tenía claro que, a mi madre, la llamaría Patricia y a mi padre, Nicolás, sin ninguna de duda.

La cena transcurrió entre risas y comidas. Los niños estaban encantados con la manera de cocinar de mi madre, que había hecho una sopa y croquetas con la carne del puchero. Si una cosa estaba buena, la otra estaba todavía mejor. Tanto les gustaron las croquetas, que mi madre les preparó una fiambrera a Alberto con dos docenas sin freír, para que se las hiciera a los niños al día siguiente para comer.

—Suegra, como sigas así, voy a tener que darte dinero todas las semanas y que nos prepares el costo todos los días —le dijo Alberto, en tono de broma.

—Para eso no me tienes que dar dinero, faltaría más. Es más, podéis venir a comer aquí todos los días, de lunes a sábado, porque los domingos comemos fuera. Ese día la cocina está cerrada por descanso —dijo ella, y mi chico y su hermano soltaron una carcajada.

—Desde luego, ya ha dejado claro quién de los dos es su yerno favorito, cuando yo había llegado antes —la picó David.

—No me seas más papista que el Papa, hazme el favor. Como que él no viene a comer cada vez que le da la gana, esté mi hija o no, que a él no le importa eso —le contestó mi madre.

Se habían marchado todos, y me fui para mi habitación. Estaba algo nerviosa, pues al día siguiente me repetirían todas las pruebas, y todavía me sentía muy cansada. Tenía miedo de que la bacteria no hubiera desaparecido del todo, de que siguiera ahí, dando por culo y me hiciera retrasar mis planes de futuro.

Me levanté sin fuerzas, pues no había descansado bien, dándole vueltas al coco sobre todo lo que pasaría en el hospital. Mi hermana estaba esperándome en la cocina, preparando el desayuno, cuando llegué hasta allí.

—Buenos días —dije.

—Para ti no, porque no veas la cara que tienes, chavala —me respondió.

—Digamos que no he dormido demasiado bien…

—Hay que ser positiva, hermanita. Ya verás como todo te sale bien y más pronto que tarde, estarás trabajando de nuevo, porque sé que es eso lo que te preocupa —me dijo ella.

—Eso espero, porque estar mano sobre mano me está matando, te lo prometo.

Salimos rumbo al hospital y me temblaban hasta las pestañas, os lo juro. Tenía todos los dedos cruzados, esperando que las pruebas salieran tal y como esperaba, o me daría un síncope.

—Buenos días, Samantha. ¿Lista para comprobar tu estado? —me dijo el doctor, cuando entramos en la consulta.

—Buenos días, doctor. Realmente me encuentro bien, tan solo sigo un poco cansada, la verdad —le expliqué pues no quería ocultarle nada.

—Eso es de lo más normal, y no significa que algo vaya mal. Pero, de todas maneras, ahora saldremos de dudas. Si todo sale como tiene que salir, te pondremos un suplemento vitamínico para que te recuperes de ese cansancio. Vamos a empezar, acompáñame —me dijo, y sentí un poquito de alivio, la verdad.

Más de tres horas estuve dando vueltas por el hospital, realizándome pruebas de un lado a otro, hasta que, una vez que tuvimos todos los resultados, volvimos a la consulta.

—Samantha, todo ha salido a la perfección. No queda ni rastro de la bacteria, ni secuelas que haya dejado a su paso por tu cuerpo. Tan solo hay una cosa que tardarás en recuperar, pero no significa que no lo vayas a hacer, sino que necesitará un poquito más de tiempo, y es tu fertilidad —me dijo, y os juro que solté de golpe todo el aire que no sabía que tenía retenido.

—Eso, realmente, ahora mismo me da exactamente igual. No es que quisiera ser madre de inmediato, la verdad. Con respecto al cansancio…

—Sí, con respecto a eso, ahora mismo te doy la receta del complejo que tendrás que tomarte. Será un comprimido al día, preferiblemente antes de cenar, para que tu cuerpo, mientras duermes, procese mejor las vitaminas y te levantes con algo más de fuerza. Dicho esto, te daré el alta médica, con lo que te podrás incorporar la semana que viene al trabajo. Si notas que no te recuperas del cansancio o que sientes algo que no va bien, no dudes en volver, aunque, sinceramente, no lo creo —me dijo el doctor, ofreciéndome la mano para despedirse.
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Alberto

La mañana se me estaba haciendo eterna. No me podía concentrar en nada, y me daban ganas de irme directamente al hospital, pero Samy me había dicho que no fuera, que estaba con su hermana, y quise respetar su decisión.

Justo cuando ya estaba a punto de tirarme de los pelos, sonó mi teléfono, y era ella, por lo que no tardé ni un segundo en contestar.

—Dime que todo ha ido bien, por lo que tú más quieras —le dije, nada más descolgar.

—Buenas tardes para ti también, Alberto —me respondió ella, con toda la ironía del mundo.

—Deja la ironía para mañana y contéstame, que estoy a punto de que me dé un infarto, y quedará sobre tu conciencia —contesté, haciendo que soltara una carcajada.

—Está bien, no quiero cargar con algo así. Todo ha ido perfecto, lo único que no recuperaré hasta pasado un tiempo es la fertilidad. Por lo visto, alguna medicación de la que me tuvieron que poner ha dejado esa secuela, pero tampoco es que me quite el sueño en estos momentos, la verdad —me contaba, y quise darle la vuelta a la tortilla y ver el lado bueno de la situación.

—Gracias, Dios mío, por fin podremos hacerlo sin usar preservativo. De ese modo, cuando te quedes embarazada, sabremos que tu fertilidad ha vuelto —contesté.

—Desde luego, cuñado, no se puede ser más cabrito que tú —me dijo Patri por detrás, y solté una carcajada.

—Id para el restaurante de Paul, avisad a tus padres que yo lo haré con los míos y recogeré a los niños. Nos vemos allí para comer todos juntos y celebrarlo —le dije, y corté la llamada sin darles opción a réplicas.

—¿Todo bien? —me dijo mi hermano, que me escuchó resoplar durante toda la mañana.

—Todo perfecto, vamos a comer donde Paul, así que, recoge a mamá que yo voy a por los niños —le dije, pero negó con la cabeza.

—No puedo, he quedado con una vieja amiga de la universidad, me ha llamado esta mañana que estaba en la ciudad y comeremos juntos.

—Sabes que a Patri no le va a gustar ni un pelo que hagas eso, ¿verdad? Y no quiero que te vayas por donde no es, no es el hecho de comer con una amiga, que es de lo más normal del mundo, sino que se lo ocultes y que rechaces la opción de comer todos juntos, cuando puedes llevarla.

—Necesito comprobar algo, Alberto. Ya estoy harto de su negativa de que seamos una pareja. Si es eso lo que quiere, yo también haré lo que me dé la gana. Y la llevaré a la comida, eso es una gran idea, así veré su reacción —me dijo, y salió para coger el móvil y avisar a la chica en cuestión.

Estábamos en la puerta esperando a que llegaran mis padres, cuando mi hermano lo hizo con esa mujer, April, con la que había compartido algo más que libros en sus años universitarios. La cara de Patri era un poema, porque lo hicieron de la mano y riendo.

—Desde luego, me quedo porque es para celebrar la recuperación de mi hermana, porque si fuera por otro motivo, me hubiera marchado en el momento en que tu hermano se había bajado del coche —me dijo, y en cierto modo, me dio una pena horrible.

—¿Por qué no hablas con él de una vez? Creo que ambos queréis lo mismo, y por culpa de vuestra cabezonería vais a terminar cada uno, por un lado —le dije.

—Patri, no pierdas al amor de tu vida por culpa de tu miedo al compromiso. Está claro que David no siente nada por esa mujer. Cada vez que ella le hace una caricia, su mirada va hasta el lugar en el que te encuentras. No hagas el tonto, por favor. ¿Te recuerdo el consejo que me diste tú? —le dijo Samy a su hermana, dándole el mejor de los consejos.

—Tienes razón, y no pienso perder el tiempo —nos dijo, y vimos como iba en dirección donde se encontraban David con su amiga.

Todos estábamos pendientes de esa conversación, aún sin saber lo que se estaban diciendo, pues no alcanzábamos a escuchar a ninguno de los dos, pero los gestos de uno y de otro nos indicaban por donde iban las cosas.

Esa conversación se zanjó con un beso, con el que dejaron claro a todos que apostaban por ellos, por una relación seria, con la correspondiente cara larga de April.

—No es esto lo que esperaba, David. Pensé que querías presentarme a tu familia para empezar algo serio —le dijo ella, intentando confundir la situación.

—Aquí, la única que conoce a mi familia y que tiene algo serio conmigo es Patri, mi novia. Si te he invitado a comer con nosotros era porque tenía un evento familiar al que no quería faltar, como tampoco quería dejarte tirada. Entre tú y yo hace mil años que no ocurre nada, si por ocurrir contamos que nos acostamos en la universidad —le contestó mi hermano.

—Entonces, será mejor que me vaya, no me gusta que estén conmigo por compromiso —dijo April, cogiendo de nuevo su abrigo para marcharse.

—No es eso lo que te he dicho. Como amigo, puedes contar conmigo para todo lo que necesites, pero hasta ahí, nada más —le contestó mi hermano, pero ella no hizo caso a sus palabras, y se marchó bastante enfadada.

—Veo que habéis dejado claras las cosas, y no sabéis cuanto me alegro por vosotros. Ojalá seáis la mitad de felices que lo somos Nicolás y yo —le dijo mi suegra, abrazando a los dos.

Los niños estaban encantados de comer con tanta gente que los querían. Estábamos disfrutando de todo eso, cuando mi teléfono sonó, y vi que eran los abogados de Múnich, y eso significaba que algo habían descubierto.

—Tengo que contestar, vuelvo enseguida —le dije a Samy, que entendió de quién era esa llamada.

—Ahora me cuentas, corre no se vaya a cortar —me contestó ella.

Salí y, efectivamente, los abogados me confirmaron todo lo que el niño me había contado, añadiendo algunos datos más. Al parecer, no solo tenía como rollo al hombre que había dicho Paul, sino que tenía dos amantes más, con los que se acostaba a la vez, pues le iban los tríos, al igual que ellos.

Me enviaron por correo electrónico las fotos que lo corroboraban, como también el negocio que había montado con mi dinero que, lejos de ser el salón de belleza que quiso siempre, se trataba de un lugar de masajes con final feliz, donde también se practicaba la prostitución. Todo ello estaba documentado, y no me resultaría difícil conseguir lo que estaba buscando.

Lo primero que hice fue llamar a mi amigo y concertar una cita con él para dentro de dos días, que sería lo que tardaría en arreglar todo el tema del viaje.

—Tan solo te voy a pedir una cosa, y es por tu bien, no avises a Margaret de que estaré en Múnich ni de que he quedado contigo. Eres mi amigo, y sé que estás liado con ella, pero me gustaría mostrarte algo, antes de que ella te ponga en mi contra y te niegues. En realidad, me da igual, y si lo hago es en honor a esa amistad, una que tú no has respetado, pero bueno, yo no soy así —le dije en esa llamada de teléfono.

—No te preocupes, no le diré nada. Si hay alguien interesado en hablar contigo sin que ella lo sepa, soy yo. Tengo mucho que contarte —me respondió.

—Está bien, quedamos en tu despacho dentro de dos días a primera hora de la mañana —me despedí de él.

Al entrar, ya todos estaban con el postre, ese que yo había pedido antes de salir para atender esa llamada. El mío estaba en mi lugar de la mesa, por lo que, antes de hablar con todos, pues necesitaría su ayuda, me dispuse a disfrutar de esa tarta de chocolate y cerezas que tanto me gustaba.

—Chicos, tengo que partir a Múnich pasado mañana, pero no me quiero llevar a los niños, y me gustaría que Samy me acompañara. Pero, para eso, necesito que os hagáis cargo de ellos durante unos días. Si me ayudáis todos, la carga será menor que si lo hace una sola persona —le dije, aunque sabía que todos estarían dispuestos.

—Yo no tengo clases durante el fin de semana, así que, tu hermano y yo nos podemos quedar con ellos esos días —me dijo Patri.

—Nosotros nos quedaremos con ellos durante los días entresemana, ya que tan solo trabajo por la mañana y en ese horario ellos están en el colegio. Lo complicado va a ser el poder recogerlos de clase, pero, si hace falta, me pido una hora durante esos días —dijo mi suegra.

—No te preocupes por eso, que mi marido y yo los recogemos y los llevamos hasta tu casa, por la noche dormirán en mi casa, y así los llevaremos también al colegio, y será menos trastorno para vosotros —dijo mi madre.

En pocos minutos, se habían organizado con el tema de los niños, dejándome completamente tranquilo.
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Alberto

Habíamos aterrizado en el aeropuerto de Múnich hacía unos minutos, y nos estábamos montando en un coche que había encargado para que nos recogiera allí. Había reservado en un hotel, y teníamos pensado pasar por allí para dejar las maletas antes de ir a visitar a Dimitri, que me estaba esperando en su despacho.

—Creo que será mejor que yo te espere en el hotel —me dijo Samy, pero no lo iba a permitir.

—Ni que se te pase por la cabeza. Eres mi chica, mi novia, y como tal, quiero que seas testigo de todo lo que pase, que compruebes todo de primera mano —le dije, y ella asintió.

Dejamos las maletas y salimos rumbo al concesionario. Mi primera sorpresa fue encontrarme con Margaret en el despacho, en actitud algo comprometida con Dimitri, cuando le advertí que no la quería allí.

—Buenos días. Margaret, haz el favor de salir de aquí —le dije, serio y tajante.

—Si ella se queda, yo también —me contestó, como si todo aquello fuera suyo.

—Hay una pequeña diferencia. Samy es la pareja del dueño, o sea, mía, y tú, tan solo eres el lío del encargado, uno que, además, tiene las horas contadas aquí. No me hagas tener que llamar a seguridad, por favor —le respondí.

Salió a regañadientes, y dando un portazo que retumbó en toda la planta, ante la cara descompuesta de Dimitri.

—Te juro que yo no le he dicho nada, Alberto. Me ha sorprendido con su llegada tanto como a ti —me dijo, y en su voz noté que era cierto.

—Tan solo lo sabías tú y mis abogados…

—De eso te quería hablar, no confíes en ellos. Ambos están liados con Margaret, lo descubrí el día antes de que me llamaras. Si no la he dejado ya ha sido porque quería enterarme antes de todos sus planes con respecto a los niños —me dijo, y tanto Samy como yo nos quedamos boquiabiertos.

—¿A qué te refieres, Dimitri? Habla claro, por lo que tú más quieras.

—Tiene un plan para quitarte a los niños. Va a alegar que la presionaste para hacerlo, y para ello, utilizará el testimonio de tus abogados. Toma la delantera, ve al juzgado y muestra las pruebas que sé que tienes para demostrar que no es la persona adecuada para cuidar de esos niños —me dijo mi amigo, haciendo que la sangre me hirviera por dentro.

—Prométeme que la vas a dejar, no se merece a un hombre como tú. Si he dicho eso de que tenías las horas contadas como encargado, es porque pretendo que te quedes con él. Quiero deshacerme de este concesionario, no quiero tener que volver a Múnich nunca más, me gustaría terminar con todo cuanto antes —le dije, y vi el brillo en sus ojos, pues era lo que había querido desde que me mudé a España de nuevo.

—No dudes de que lo haré. Este concesionario ha sido mi sueño y no dudaré en abonarte la cantidad que me pidas, pues me ha costado muchos años ahorrar el suficiente dinero por si algún día te decidías a venderlo —me contestó.

Salimos del negocio algo desconcertados, y lo primero que hice fue buscar un abogado de familia, al que le llevé el acuerdo de divorcio que habíamos firmado y con el que consulté lo que me había contado Dimitri.

Me dijo que lo tenía que estudiar, que me avisaría en unos días, por lo que volvimos al hotel, estábamos demasiado cansados y hacía demasiado frío como para seguir en la calle, donde la noche amenazaba con mal tiempo.

—Vamos a hacerle una videollamada a los niños —me dijo Samy, tomando el teléfono.

—Espera, no quiero que me noten la preocupación.

—No te preocupes, Alberto, estoy convencida de que no lo va a conseguir. Esa mujer no merece el título de madre, y sus propios hijos, con sus testimonios, serán los que la sentencien —me dijo Samy, y se me ocurrió una cosa.

—Ya lo tengo, presentaré un informe psicológico de los niños, lo pediré al juzgado para que sea válido. Mañana mismo lo solicitaré, aunque tenga que traer a los niños de nuevo a Múnich.

—Lo mismo y ellos, desde el juzgado, mandan un exhorto a un juzgado español y pueden hacerle el peritaje allí, sin tener que moverlos. Puedes alegar que los niños están arraigados en España, que se han integrado en el colegio y en la familia —me dijo ella.

—¿Sabes que te quiero más que a mi vida? —le pregunté, tomando su cara entre mis manos para besarla.

—Yo también te quiero muchísimo, mi amor —me contestó ella, respondiendo a mi beso.

Lo que empezó como algo dulce, se fue tornando más pasional, hasta el punto de que terminamos enredados el uno en el otro, disfrutando de nuestros cuerpos como no lo habíamos hecho antes, pues no teníamos barreras que nos impidieran sentirnos al cien por cien.

La calidez de su vagina y su suavidad, me acogieron de una manera que, si no llego a controlarme un poco, me hubiera corrido con la primera embestida, como si fuera un quinceañero que folla por primera vez.

No follamos, en esta ocasión nos hicimos el amor, pues, aunque el momento fuera de lo más pasional, la dulzura se apoderó de nosotros. Lo hicimos lenta y tortuosamente, como si nos fuera la vida en ello, hasta que ambos alcanzamos el clímax.

Al final, se nos pasó la hora de llamar a los niños, que estarían durmiendo ya, así que lo haríamos al día siguiente a primera hora, antes de que se fueran para el colegio.

Sabía que tendríamos para unos días en Múnich, más de los que teníamos pensado en un principio, pero sería para terminar con todo de una puñetera vez. Si era dinero lo que quería, estaba dispuesto a ofrecer lo que fuera, pero ante notario y con una renuncia expresa de la custodia de los niños.

Desde que los niños se vinieron conmigo, no habían recibido ni una sola llamada de su madre, pero tampoco es que la echaran de menos. Cada día hablaban menos de Margaret y cuando lo hacían, siempre era para destacar algo negativo de su actitud, o para comparar la familia española con la alemana, de la que no habían recibido ni un solo mensaje.

Nos quedamos dormidos casi al instante, con su cabeza apoyada en mi pecho y siguiendo el latido de mi corazón que, durante mucho tiempo, latía por inercia, y ahora tenía tres preciosos motivos por los que latir día a día.

Cerré los ojos escuchando la respiración de Samy, que era lenta y pausada, ideal para combatir la crisis de ansiedad que me estaba entrando de pensar que podía perder a mis hijos de nuevo, pero algo en mi interior me decía que eso no sería así, que no se separarían más de mi lado.

Abrí los ojos con los primeros rayos de sol que entraron por la ventana, pues se nos olvidó echar la persiana la noche anterior, aunque me vino bien, ya que aproveché el tiempo para ponerme en contacto con el abogado que había contratado, así como para presentar todas las pruebas que él me dijo que enviara al correo electrónico de un juez, que se haría cargo del caso.

Esa conversación me dio una tranquilidad pasmosa, ya que tenía todo encauzado. Mi abogado me dijo que solicitaría un informe pericial de los niños, y que no haría falta que los trajera de vuelta, pues se designaría un perito español desde el juzgado alemán.

—Buenos días. ¿Te has caído de la cama? —me preguntó Samy, que acababa de abrir los ojos en ese momento.

—No, pero me desperté temprano y he aprovechado para hacer alguna que otra gestión relacionada con los niños. Por lo tanto, hoy tenemos todo el día para disfrutar de la ciudad, te llevaré a los lugares más emblemáticos, esos qué sé que te van a gustar muchísimo —le dije, dándole un beso en los labios antes de entrar en la ducha para asearme y bajar a desayunar.

Al primer lugar al que la llevé, fue al Marienplatz, que es una bonita plaza que está rodeada de los edificios históricos más importantes de la ciudad, como el antiguo y el nuevo Ayuntamiento. En el centro de la plaza se encuentra la gran columna de Santa María, y a un lado, la fuente de Fischbrunnen, que fue reconstruida tras la Segunda Guerra Mundial.

—Esto es una maravilla, Alberto. Jamás pensé que vería algo así en esta ciudad, que es como tan seria y tan formal —me dijo, y solté una carcajada.

—En Múnich hay rincones preciosos, y te prometo que te los enseñaré todos, no te irás de aquí sin ver su esencia —le respondí, dándole un abrazo.
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Nuestros días en Múnich tenían una rutina. Por la mañana, nos dedicábamos a llevar y traer toda la documentación que le solicitaban a Alberto del juzgado, así como para preparar todo el tema de la venta del concesionario. Las tardes, eran para recorrer los rincones de esa bellísima ciudad que tanto me cautivó. Y las noches, esas eran para nosotros, para disfrutar de nuestros cuerpos, para desatar la pasión que nos corría por las venas.

—Acabo de recibir un mensaje del abogado. Me cita en treinta minutos en el juzgado, donde tendré un careo con Margaret. ¿Quieres acompañarme? —me preguntó Alberto.

—Estaré encantada de hacerlo, siempre y cuando sea lo que tú quieras —le respondí.

—Si no hubiese querido que me acompañaras, no te habría dicho absolutamente nada —me dijo, dándome un beso en los labios.

Salimos del hotel, en el que ya llevábamos casi una semana, y nos pusimos rumbo a donde lo había citado y nos esperaba el abogado que había contratado.

Cuando llegamos, ya estaba Margaret en la puerta, con los antiguos abogados de Alberto, que lo miraban con superioridad, como si ellos tuvieran un as bajo la manga del que mi chico no sabía nada.

En el interior de la sala no pude acompañarlo, así que me senté fuera a esperar, e hice una videollamada con mi hermana, que seguro estaría con David, esperando noticias, pues Alberto lo había avisado en el mismo instante en el que lo citaron.

—¿Ya sabéis algo? —me preguntó, nada más descolgar la llamada.

—No, han entrado hace unos minutos y tengo la impresión de que la cosa irá para largo —respondí.

—¿Cómo está mi hermano? —esta vez fue David el que habló.

—Aparentemente tranquilo, al menos más que yo, que estoy hecha un manojo de nervios. No sé, me ha dado la impresión de que ellos tenían un as bajo la manga, por la manera en la que han entrado y nos miraban por encima del hombro.

—No pienses en eso, porque, si es cierto, te aseguro que mi hermano ya lo tendrá controlado —me tranquilizó David.

—Eso espero, porque los niños no se merecen tener que vivir con una mujer así, que lo único que quiere es dinero. Tiene la maldad reflejada en sus ojos —les dije.

Estuvimos en videollamada casi una hora, hasta que vi como se abría la puerta de la sala y la corté sin despedirme, pues necesitaba hablar con Alberto, saber que había pasado, y ya luego, los llamaríamos y les contaríamos todo.

Lo primero en lo que me fijé fue en la cara que llevaban, tanto Margaret como los abogados. Parecía que no les había ido demasiado bien, aunque la cara de Alberto tampoco es que fuera un derroche de alegría, la verdad, por lo que me encontraba de lo más desconcertada.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunté, y entonces vi como una sonrisa de lo más sincera aparecía en sus labios.

—¡Hemos ganado! Los niños no tendrán que ver más a su madre. El psicólogo del colegio ha hecho un informe de como ha ido la adaptación de mis hijos en la rutina en España. Eso, sumado al informe pericial del forense del juzgado, y a un video que han grabado los profesores y compañeros de su clase, ha sido definitivo para la sentencia —me dijo, y me puse a llorar.

—No te puedes imaginar lo mal que lo he pasado en este ratito, poniéndome en todo lo peor —respondí.

—La muy descarada ha tenido la osadía de pedirle al juez que quería una cantidad de dinero para firmar la renuncia. Te juro que estaba dispuesto a darle lo que me pidiera, pero no me ha dado tiempo. El magistrado le ha dicho, que como volviera a escuchar algo así, la metería en la cárcel por intentar vender a sus hijos. Me ha exonerado de pagar la manutención de tres mil euros al mes, pues con el dinero que le di, ha considerado que tiene suficiente para vivir, así como la casa —me explicaba.

—Por fin podemos volver a casa, y no sabes las ganas que tengo de volver a la rutina, de poder abrazar a los niños…

—Yo también, tan solo nos falta firmar la compraventa del concesionario, que la haremos efectiva esta misma tarde, ya he avisado a Dimitri. Si todo va como tiene que ir, mañana mismo por la tarde estaremos en España —me dijo, mientras me daba un abrazo.

Hicimos una videollamada en el grupo de la familia, donde estaban todos esperando a que le diéramos la buena noticia. Hubo llantos, risas y de todo un poco, hasta planearon una barbacoa en la casa de los padres de Alberto para cuando llegáramos. Noah y Penélope también estaban en esa llamada, al igual que Paul, al que también incluimos en el grupo, pues eran ya como de la familia.

Nos fuimos hasta el restaurante en el que habíamos quedado con Dimitri para comer, de ahí iríamos directamente hasta el notario que llevaría a cabo todo el tema de la compraventa del concesionario. Con eso, Alberto dejaba cerrado ya todo el tema de Múnich, no teniendo que volver nunca más, no al menos por temas laborales, porque por placer no dudaba que volveríamos cuando los niños fueran un poquito más mayores, para que conocieran sus orígenes.

Dimitri se alegró muchísimo de que Alberto hubiera ganado el juicio, de que Margaret no se hubiera salido con la suya, pues ella tan solo quería a los niños para recibir la pensión alimenticia, que era bastante elevada, ya que se calculaba en relación con los ingresos de su padre, que no eran pocos, precisamente.

—Bueno, pues ya está todo listo. Ahora sí, por primera vez en mucho tiempo, me siento libre y feliz —me dijo mi chico.

—¿Qué te parece si vamos a buscarles algunos regalitos a todos? —le pregunté.

—Me parece una idea estupenda, y tengo el lugar ideal en el que encontrarlos.

Nos subimos en el coche que teníamos para movernos por Múnich, que no era otro que uno del concesionario que, hasta hace unos escasos minutos, era de mi chico. Ese coche me encantaba, pues no era demasiado grande ni llamativo, y por dentro era muy, pero que muy confortable.

—Le he dicho a Dimitri que me envíe este coche a España, y lo hará mañana mismo. Quiero que lo tengas tú, que sea ese con el que te muevas por la ciudad, y que jubiles el tuyo ya, que ya es lo bastante viejo como para pasar a mejor vida —me dijo, y me dejó completamente sorprendida.

—¿Lo dices en serio? —pregunté, y él asintió con la cabeza —¡Me encanta! Eso sí, de gratis nada, quiero pagártelo, aunque sea poco a poco, que ya demasiado has hecho por mí, dándole el cheque a Javier.

—Créeme cuando te digo que el precio de este coche supera con creces ese cheque. No te diré lo que cuesta, porque entonces no lo querrás coger, aunque ya es demasiado tarde, porque ya está matriculado en España a tu nombre.

No quise saber más o, de lo contrario, tenía razón y no me quedaría con él. Me llevó a una especie de mercado artesanal, donde cada artículo había sido realizado a mano, y tenía un número de serie que lo hacía único y exclusivo.

Para mi madre y la suya, elegimos un bolso de piel en color chocolate que era una divinidad. Para los hombres, escogimos un conjunto de cinturón y cartera, también de piel, de lo más elegante. Para las chicas, un conjunto de pendientes y anillo de plata vieja con incrustaciones de cristales de Swarosky que quedaban preciosos puesto.

—Ahora solo falta encontrar algo para los niños —le dije a mi chico.

—Eso ya está solucionado. Vayamos ahí en frente —me dijo, y cuando me giré, vi la juguetería más bonita que había visto en mi vida.

Tenía una fachada simulando la madera, pintada en color verde y rojo, con unos postes en la puerta de rayitas. Desde el escaparate, se podía ver todo tipo de muñecas y de juguetes de madera, de los que a Paul volvía loco.

El final, le compramos a Lena y cochecito de capota con una muñeca de recién nacida que era una preciosidad, y a Paul le compramos un coche de carreras de madera que iba a pedales y en el que se podría montar y disfrutar por el jardín de la casa de su padre.

Nos tomamos un vino caliente y una salchicha típica alemana antes de volver al hotel, pues la hora se nos había echado encima y, al volver al hotel, tendríamos que preparar todo, ya que teníamos que estar en el aeropuerto a primera hora de la mañana.

Esa noche, y a modo de celebración, hicimos el amor por última vez en tierras alemanas. Derrochamos pasión, pero también amor, haciendo que la estancia tuviera un broche de oro para nosotros, que cerráramos esa etapa a lo grande.


Capítulo 25

[image: ]

Lo primero que hicimos fue ir a casa de los padres de Alberto, donde habíamos quedado allí con todos, y nos estarían esperando. Era sábado por la mañana, por lo que, hasta los niños estarían allí.

Nada más vernos, ambos salieron corriendo para abrazarnos, y me los comí a besos. Tenía unas ganas enormes de verlos, pero lo que más me sorprendió fue la pregunta que le hizo Lena a su padre, con el respaldo de su hermano, por supuesto.

—Papá, ¿es cierto que ya no tendremos que irnos nunca más con mi madre? —le preguntó, algo temerosa.

—Es cierto, cariño. ¿Te da pena? Porque, si es así, puedo intentar pactar con ella que la veáis, aunque sea una vez al mes o algo así —le respondió su padre, pero la sonrisa que mostraron no era de tener pena.

—¿Estás de broma? Yo no quiero verla más, y mi hermano, tampoco. ¿Sabes que nos decía cuando se enfadaba con nosotros? —le dijo la niña.

—Pues no, porque no me lo habéis contado nunca —le respondió su padre.

—Nos decía que ojalá y no hubiéramos nacido, que teníamos la culpa de todo lo malo que le pasaba, y que, si fuera por ella, nos dejaría en la puerta de un orfanato y que fueran otros los que nos criaran. Si estábamos todavía con ella era porque tú le enviabas dinero, si no, ya lo habría hecho —nos contó Paul, como quitándose un peso de encima.

—¿Por qué no me lo habíais contado antes, Paul?

—Porque, si lo hacíamos y teníamos que volver con ella, nos castigaría sin comer o encerrándonos en el sótano, como cuando venía visita a casa y no quería que nos vieran —dijo Lena, dejándonos a todos con la boca abierta.

—¡Madre del amor hermoso! —exclamó mi madre, que al igual que todos los que estábamos allí, estábamos visualizando la escena y teníamos los vellos de punta.

Quisimos cambiar de tema, entre otras cosas porque no queríamos que los niños volvieran a pasar por eso, y tuvieran que revivir esos momentos tan traumáticos para ellos, que, por suerte, no tendrían que volver a pasar más.

Sacamos los regalos que habíamos llevado para todos, y Paul se entusiasmó con el coche, que su padre y su tío le montaron para que pudiera disfrutar del día tan soleado que lucía hoy, jugando con él en el jardín.

—Voy a ser la sensación del colegio, tío David —le dijo, una vez que lo vio montado en el jardín.

—Ni que lo digas, chaval. Ojalá hubiese tenido yo uno de estos cuando era pequeño. Con mi cara y un coche de estos, me habría llevado a las niñas de calle —le contestó su tío, haciendo que todos riéramos por su ocurrencia.

—Papá, me gustaría pedirte algo. La semana que viene, todos los niños de mi clase van a ir a pasar el sábado a casa de Liam, y me ha invitado. ¿Puedo ir?

—Por mí, no hay problema, pero tendré que hablar antes con sus padres, a ver ellos que me dicen —le contestó su padre.

—Pues, si mi hermano va a casa de Liam, yo me voy a casa de Rebeca, que también me ha invitado, y le he dicho que no porque solo iban niñas, y no iba a dejar a Paul tirado —contestó Lena, dejándonos a todos con la boca abierta.

—¿De verdad le has dicho que no por eso? —preguntó Paul, algo avergonzado.

—Pues claro, imbécil. Aunque tú no has pensado en mí para ir a casa de tu amigo Liam. Ya lo sé para otra vez, que siempre pienso en ti antes que en mí —le dijo ella, muy digna con sus palabras, y todos soltamos una carcajada.

—Bueno, bueno, seguro que tu hermano pensaba que tú también podías ir, por eso no ha dicho nada —le dije yo, intentando mediar un poco.

—¿Qué pinto yo allí con todos estos cafres? Preferiría quedarme en el salón, atada de pies y manos y viendo videos musicales de Leticia Sabater —respondió muy seria, y supe que eso era cosa de mi hermana.

Todos soltamos una carcajada por esta última frase, incluido su padre. Eso sí que era una tortura en toda regla, a la mierda la tortura china y todas las demás.

Alberto padre, se había puesto manos a la obra con la barbacoa, a la espera de que llegaran Noah y Penélope, que salían de la joyería al medio día, y a Paul, que llegaría sobre la misma hora y sería el encargado de traer el postre, del que no dudaba que sería una de esas tartas que tanto nos gustaban a todos.

Justo a las dos y media, llegaron los tres, en dos coches. Algo me dijo que, entre Penélope y Paul había surgido la chispa, por la manera de mirarse, por el sonrojo que aparecía en las mejillas de mi jefa cuando él le dirigía una mirada o unas palabras.

—¿Te has fijado en Penélope y Paul? —le pregunté a mi chico, que me miró con una sonrisa.

—Pensé que era cosa mía, que mi imaginación y las ganas de ver feliz a mi amigo me habían jugado una mala pasada —me respondió, casi en un susurro, para que no se dieran cuenta.

—De eso nada. Pero tengo claro que me pienso enterar de todo, así sea lo último que haga. Tan solo espero que tu amigo no juegue con ella, mi jefa ha sufrido muchísimo por culpa de su ex y de mi queridísima amiga, no se merece volver a pasar por algo así —le dije.

—Paul no es de esos. Si está con una mujer es porque, de verdad, le gusta y quiere algo más. No es de esos que tienen sexo ocasional. Él dice que no concibe el sexo sin sentimientos, así que, por ese tema, puedes estar tranquila.

Nos sentamos todos en una mesa de madera enorme que tenían los padres de Alberto en el jardín, cerquita de la barbacoa, y en la que cupimos todos a la perfección.

—En mi vida había probado una comida tan rica, de verdad —dijo Lena, que era una vieja encerrada en el cuerpo de una niña.

—¿Cómo qué no? La última vez que vinimos a España con papá, el abuelo también hizo una de estas —dijo, señalando la barbacoa, donde todavía se estaban asando algunos chorizos.

—Ay, hijo, que pesadito eres, siempre corrigiéndome. Pues no me acordaba de esa vez, así que, es la primera vez que pruebo esta comida tan rica, porque la otra es como esa canción que pone la tía Patri en su teléfono… ¿Cómo era? Ah, sí: “pero no me acuerdo, no me acuerdo. Y si no me acuerdo no pasó, eso no pasó” …

Lena se levantó de la mesa y empezó a cantar, moviendo las caderas como si estuviera encima de un escenario, haciendo que su hermano se muriera de la vergüenza, pero que todos los demás nos partiéramos de la risa.

Mi hermana Patri tuvo que salir corriendo al baño, pues casi se hace pis encima, mientras que mi madre y Penélope, tenían las lágrimas saltadas de la risa, al igual que yo. Esa pequeña tenía todo el arte del mundo, y lo demostraba en cada cosa que se le ocurría.

Terminamos de comer y llegó la hora del postre, y entonces se levantó Paul y fue a buscar la tarta que había traído. Todos pensábamos que sería de chocolate con cerezas, pero nos sorprendió con una de turrón que no tenía nada que envidiarle a la otra.

—Dios, no puede estar más buena —dije, cerrando los ojos por el placer de degustarla.

—Cómo hagas eso otra vez más, mi hermano te carga al hombro y te secuestra hasta el lunes que vuelvas al trabajo —me dijo David, haciendo alusión al gesto que hice con la cara.

—Es que mi amigo lo hace todo bien. ¿Es o no, Penélope? —le preguntó Alberto, haciendo que mi amiga se pusiera roja como un tomate.

—Pues no lo sé, porque hay cosas que no he probado —dijo ella, casi a media voz.

—Uy, pues eso tiene fácil solución. Esta noche te invito a cenar en mi casa, cocino yo, por supuesto, y te demuestro todo lo que está diciendo mi amigo Alberto —dijo Paul, con una sonrisa de lo más pícara.

Todos estallamos en una carcajada, pero, Penélope, que esperábamos que dijera que otro día o cualquier otra cosa, nos sorprendió a todos diciendo que sí, que aceptaba, pero que le tenía que dejar tiempo para arreglarse en condiciones, que no podía ir hecha un adefesio y que él saliera corriendo.

—No podrías ser un adefesio ni la noche de Halloween disfrazada de zombi. ¿Tú te has mirado en el espejo, chiquilla? Si más bonita que tú no se puede ser, mejorando lo presente, por supuesto —dijo Paul, de lo más caballeroso.

—No digas mentiras o te crecerá la nariz —le contestó ella, algo azorada por el piropo.
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Vuelta a la rutina, esa que tantísimo había echado de menos y que tantas ganas tenía de coger. El fin de semana lo habíamos pasado en casa de Alberto, con sus hijos, pero esa noche del domingo volví a casa de mis padres a dormir, puesto que llevaba muchos días fuera y me apetecía lavar mi ropa y poner todo en orden.

Esa mañana me levanté algo más temprano de lo normal, ya que me apetecía muchísimo arreglarme bien, era como si mi ánimo se hubiese renovado, como si una nueva Samy estuviera en el mundo.

Me puse mi uniforme, pero ese día recogí mi pelo en una coleta alta, y me hice las planchas para que quedara completamente liso y brillante. Lo tenía de un negro azabache que parecía que estaba teñido, porque al sol, se veía como con reflejos color cobre, que destacaban muchísimo.

Me apliqué mascara de pestañas y el labial rojo que había comprado y que tanto me gustaba. Me coloqué mi abrigo y me dispuse a salir, pero me llevé una sorpresa al salir del portal, pues allí estaba Alberto, junto al coche con el que nos movimos por Múnich, con un lazo enorme en la parte superior.

—¿Qué haces tú aquí? —le dije, acercándome con una sonrisa en los labios.

—Pues nada, que anoche me trajeron el coche a casa y me dije: mañana se lo llevo a mi chica y que vaya al trabajo en él. Ya me he encargado de que se lleven el otro al desguace y menos mal, porque ni arrancaba —me respondió.

—¿Cómo va a arrancar, si se ha llevado casi un mes parado? Entre eso y el frío, habría sido un milagro que lo hiciera —le respondí, negando con la cabeza.

—Pues ese problema ya no lo vas a tener con este. Toma, déjame antes en el concesionario, anda, que he venido en este coche y no tengo como moverme. Si pillo un taxi, no llego a la reunión que tengo a primera hora —me dijo, y le quité las llaves de las manos.

Conducir ese coche era un verdadero placer, pues parecía que iba flotando por la carretera. Así daba gusto viajar al fin del mundo.

—¿Te recojo cuando salga y vamos a por los niños al colegio? —le pregunté a Alberto.

—Hombre, si lo haces, me ahorras tener que estar dando vueltas. La comida ya está hecha, la dejé anoche preparada, tan solo para meter al horno —me dijo.

—Vale, de la de mañana me ocupo yo, que la señora Patricia ha dicho que va a preparar un potaje de garbanzos con el que te vas a chupar los dedos, te lo aseguro. Le diré que me ponga también en una fiambrera la carne y las cosas de la pringá.

—Se me hace la boca agua, pero no me hagas trampas, tú no te vas a encargar de la comida, sino que lo hará mi querida suegra. Mira, mejor no traigas nada, comemos allí, yo llevaré el postre y le diré a David que lleve algunos pastelitos para el café —me respondió él.

Esa mañana, en la joyería, el ambiente era como menos denso que cuando me fui. Penélope lucía una sonrisa en los labios que hacía mucho tiempo que no veía. Noah cantaba mientras cambiaba las piezas del escaparate, poniendo esas que habían llegado nuevas. Escuchamos como se abría la puerta, pero apareció quienes menos pensábamos que iban a aparecer por allí.

—¿Qué carajo estás haciendo aquí? Lárgate, no se te ha perdido nada, y menos con tu amante —le dijo Penélope a su exmarido, plantándole cara.

—Para tu información, esta joyería es tan mía como tuya, y vengo a por un anillo de compromiso para mi prometida —dijo él, con toda la cara dura del mundo.

—Ja, ja, ja. No me hagas reír, por favor. Aquí, en esta joyería no tienes nada, por no tener no tienes ni llaves. Esto que tú estás viendo, es de mis padres, y yo tan solo soy una empleada. Cuando la herede, como ya estoy divorciada, será solo mía.

—Eso no te lo crees ni tú. Ahora mismo me vas a poner sobre la mesa todos los anillos y mi chica elegirá el que más le guste, o el que sea más caro, que también podemos venderlo y comprar otro más barato en otra joyería —dijo, con toda la chulería del mundo.

—Llama a la policía, Noah —le dije, mientras yo me situaba al lado de nuestra jefa, en señal de apoyo y con el teléfono en la mano, por si tenía que avisar a Paul, que estaba a dos calles de nosotros, en el restaurante, y que no dudaba que vendría corriendo.

Mi compañera hizo lo que le dije, y pocos minutos después, allí estaban, preguntando lo que había sucedido. Penélope le contó todo lo que había sucedido y lo que pretendía Álvaro que hiciera. Sacó las escrituras de la caja fuerte, en la que se demostraba que los propietarios de todo eran sus padres. Lo que no esperábamos es que él sacara un documento en el que sus suegros le cedían el veinticinco por ciento de la propiedad, teniendo derecho a ese mismo porcentaje de los beneficios.

—Mis padres no habrían firmado eso, al menos, no consciente de que lo estaban haciendo —dijo Penélope.

—¿Reconoce las firmas? —preguntó la policía.

—Sí que son las de ellos, pero ya le digo que no lo hubieran firmado. Será mejor que los llame para que aclaren todo esto —dijo ella.

Los padres de Penélope vivían en el piso de arriba, y no tardaron ni dos minutos en bajar hasta el negocio. Cuando vieron a su exyerno allí, y encima con la amante embarazada, casi les da algo del ataque de nervios que les entró.

—Papá, ¿mi madre y tú le habéis firmado algún documento a Álvaro sin que yo estuviera delante? —les preguntó su hija.

—Sí, hija, nos dijo que debíamos firmar para no sé qué del seguro, y nos trajo una documentación. No leímos nada, pues confiábamos en él, aunque ahora me he dado cuenta de que hicimos mal —le dijo su padre.

—Entonces, señora, si ellos han firmado, a pesar de que digan que fueron engañados, esto no hay manera de demostrarlo. Dicho esto, este señor es el propietario en un veinticinco por ciento del negocio. Debería llegar a un acuerdo con él antes de que las cosas pasen a mayores —les dijo uno de los policías.

—¿Cuánto quieres por ese porcentaje? No pienso dejar que arruines el legado de mis padres, por lo que tanto han trabajado —preguntó Penélope.

—Quiero la casa, y el anillo de compromiso, por supuesto. Si estás de acuerdo, ahora mismo vamos al notario y hacemos en intercambio —contestó él, con toda su cara dura.

—Está bien, de todos modos, no pensaba quedarme a vivir allí, donde acumulo tantos malos recuerdos. Voy a llamar a mi notario de confianza para que nos dé cita lo antes posible —dijo su exmujer, cogiendo el móvil.

Mientras, nos hizo un gesto para que le sacáramos los anillos de compromiso, pero me fui dentro y saqué unos que eran del año de la polca, más feos que la madre que los parió.

Los dejé encima del mostrador, para que eligieran el que más le gustara a ella, que no sabía en qué momento se había vuelto tan mala. Penélope concertó una cita con el notario esa misma tarde, pero antes le dijo que iba a ir a recoger todas sus cosas, algo a lo que él accedió.

En menos de una hora ya teníamos un camión de mudanzas en la puerta. Mi jefa se había enamorado de una casa en la misma urbanización donde vivía Alberto, y que se había comprado mientras nosotros estuvimos en Múnich.

Sacó de allí todos los muebles, la ropa, los enseres de la cocina… y, entonces, se me ocurrió algo. Bajé corriendo al bazar chino de la esquina, y compré tres spray de pintura, uno para cada una.

—Venga, chicas, vamos a decorarle las paredes a estos dos. Total, cuando vengan ya estará todo pintado y no podrá echarse atrás —le dije, y vi como mi jefa sonreía.

—Es una de las mejores ideas que has tenido nunca. Vamos a convertirnos en las reinas del grafiti —me dijo Noah, tomando uno de los botes.

Nos divertimos de lo lindo, con cuidado de no mancharnos mientras que lo hacíamos. Cuando salimos de allí, aquello parecía una casa abandonada, sin apenas muebles, nada más le dejamos los que en la factura de compra venía a su nombre, y con todas las paredes dibujadas.

Acompañamos a Penélope a la notaría, mientras Paul estaba en la casa nueva recibiendo al camión de la mudanza. Yo había avisado a Alberto, que tampoco podía salir del trabajo, pues la reunión se había alargado más de la cuenta, siendo su madre la que se encargó de recoger a los niños y de llevárselos a comer a su casa.
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Dos semanas llevábamos ya de vuelta en España. Con el dinero que Alberto había sacado del concesionario, había abierto una cuenta a nombre de los niños, ingresando ese dinero ahí. Quería que sus hijos tuvieran las espaldas bien cubiertas el día de mañana, que pudieran estudiar lo que quisieran o, si no querían seguir con el negocio familiar, que pudieran abrir uno que fuera de su gusto.

Nuestra rutina era de la siempre: de lunes a jueves, al salir del trabajo quedábamos, o bien para recoger a los niños y comer en su casa o me esperaba en casa de mis padres, que les cogía más cerca del centro escolar, y comíamos allí todos juntos. Cuando esto sucedía, su hermano y mi hermana, no dudaban en sumarse a la comida.

—Le he enviado a tu madre un pedido del supermercado, con todo tipo de productos. No es justo que cargue ella con todo el gasto de la comida, cuando somos cuatro personas más. Mi hermano se ha encargado del pescado, la carne y los mariscos, para que tengan suficiente. También le hemos enviado un congelador de cajones, así tendrá más espacio para todo —me dijo, y supe que mi madre se iba a enfadar.

—Sabes que en cuanto lo reciba, te va a llamar y te va a poner como siete trapos, ¿verdad? Por cierto, con lo del congelador has tenido ayuda, porque no me puedo creer que lleve meses pidiéndoselo a mi padre y que ahora, de buenas a primeras, a vosotros dos se os ocurra comprarle uno. Si hasta tenía pensado el hueco en el que lo iba a poner…

—En eso sí, pero no ha sido algo premeditado, te lo prometo. Ayer le pregunté a tu padre cuál era el regalo que le haría ilusión a tu madre, creyendo que me diría una joya o algo parecido, pensando de cara a las Navidades. Cuando me contó lo del congelador, casi me troncho de la risa. No dudé, y entré en la página web de unos grandes almacenes y lo pedí —me contestó.

—Pues, con ese gesto, te has ganado a tu suegra para siempre. Al final va a tener razón David y vas a ser su yerno preferido —le respondí, entre risas.

Estábamos llegando al colegio de los niños para recogerlos. Hoy era viernes, por lo que ya me quedaría con ellos hasta el próximo domingo por la noche, que volvería a casa de mis padres.

—Samy, estoy pensando una cosa. Ya estoy harto de mochilas con ropas para arriba y para abajo durante todo el fin de semana…

—No me pidas matrimonio, por lo que más quieras —le dije, poniendo cara de susto, lo que le provocó una carcajada.

—Eso no lo hago yo ni muerto, que mira lo que te pasó con Javier. A ver si, por yo pedirte matrimonio, conoces a otro que te enamore más que yo, y me mandes a la mierda. Mejor nos quedamos como estamos, que un papel firmado no significa nada —me respondió, y entonces la que reí a carcajadas fui yo.

—Entonces, ¿qué me ibas a decir? — pregunté, algo desconcertada.

—Lo que te iba a decir era que te vinieras a vivir con nosotros a casa, pero de manera definitiva — dijo, y me cogió completamente de sorpresa.

—¿Estás hablando en serio?

—Por supuesto que sí. Pídele a Penélope unos días libres y organizamos la mudanza —me dijo, y supe que hablaba completamente en serio.

—El lunes cuando vuelva al trabajo le pregunto cuáles son los días que le vendría a ella mejor, y te digo. Pero sí, acepto irme a vivir con vosotros —contesté, dándole un beso en los labios.

Estábamos en la puerta del centro escolar, y ya estaban saliendo los niños. Cuando llegaron a nuestra altura, nos dieron un beso y un abrazo a cada uno, que me supo como el mejor de los regalos.

—Chicos, este fin de semana tengo una sorpresa. No iremos a casa, sino que os llevaré a un sitio especial, uno al que iba de pequeño con los abuelos, y del que estoy seguro que disfrutareis de lo lindo —les dijo su padre, pero a mí también me cogió por sorpresa.

—¿Dónde nos llevas? A ver si al final no llevo ropa adecuada, que llevo la misma que me suelo poner los fines de semana en tu casa —le dije, algo preocupada, pues no me gustaba desentonar en los sitios.

—Irás perfecta si llevas ropa cómoda, porque de los pijamas me he ocupado yo —me respondió.

No consintió decir ni una sola palabra de adónde íbamos, por mucho que le insistimos e incluso le torturamos, porque nos pusimos a cantar los tres una canción de estas modernas que te taladran el oído, pero que no dicen nada. Pero, ni, aun así, abrió la boca.

Vi como metía el coche por un sendero de un bosque que había en la carretera secundaria que habíamos tomado, y que nos llevó hasta una preciosa propiedad con una cabaña que parecía sacada de un cuento.

—Esta propiedad era de mis abuelos. Al morir ellos, pasé a heredarla yo. Estaba completamente derruida, pero con la ayuda idónea, he conseguido restaurarla e incluso mejorarla —me explicaba, antes de bajarnos del coche.

—Por favor, hace un frío que pela —le dije, pues, al abrir la puerta, nos dio un bofetón helado que me hizo hasta castañear los dientes.

—Dentro está la chimenea encendida, el matrimonio que cuida de ella, ya la ha encendido y nos ha dejado la comida lista. Así que, todos adentro, antes de que cojamos una pulmonía —nos dijo Alberto.

Si por fuera era bonita, no os podéis imaginar cómo era por dentro. Tenía un porche delantero que era como los de las cabañas de las películas antiguas, con columpio incluido. Al entrar, nos recibía un salón enorme y completamente diáfano, con una preciosa cocina y comedor a la izquierda separado de la otra estancia por una isla de mármol.

En el salón destacaba una preciosa pared de piedra rojiza con una chimenea de gas, unos sillones que se veían de los más cómodos y un sofá de cheslong, todo en tonos neutros, a cuyos pies había una alfombra de lo más mullida.

Justo detrás del sofá, había una escalera de caracol que llevaba a la planta superior, donde se encontraban los dormitorios y los baños. Constaba de seis dormitorios, a cuál más bonito. Los niños compartían uno, el más grande, y el resto era uno para cada pareja de nuestra familia. Cada habitación tenía su propio baño, habiendo un aseo en la planta baja.

El jardín era precioso, con una zona de barbacoa y una enorme piscina con solárium, que sería la delicia de todos en los meses de verano. Allí se podían dar unas fiestas espectaculares, donde podría venir toda nuestra familia y amigos.

—Esto es precioso, y se está de lo más cálido —le dije, mirando todo de una punta a la otra.

—Venga, vamos a cambiarnos y bajemos a comer, que estoy famélico —nos dijo Alberto, frotándose las manos.

Entramos cada uno en nuestra habitación, y nos quitamos la ropa. Yo me puse unos leggins y una sudadera, junto a unos calcetines calentitos, ya que el suelo tenía calefacción radiante y no importaba que fuéramos descalzos.

Cuando los niños y yo bajamos de las habitaciones, ya Alberto tenía puesta la mesa y la lasaña lista para servir. Tenía una pinta estupenda, tanto la comida como mi chico, que se había puesto un pantalón de algodón en azul marino y una camiseta blanca de mangas largas. El simple hecho de que fuera descalzo me ponía muchísimo en un hombre, mucho más en Alberto, que tenía unos pies preciosos.

—Vamos a comer, que ya está todo listo —nos dijo, mientras servía el refresco para los niños y para mí, y sacaba una cerveza para él.

—¿Tendremos que ir a comprar comida? —pregunté.

—No, ya te dije que el matrimonio que la cuida se ha encargado de todo, comida incluida. Por lo tanto, no tendremos que salir de la propiedad hasta el domingo por la tarde —me dijo, con una sonrisa y elevando las cejas, dándome a entender lo que me esperaba durante ese fin de semana.

Después de comer, los niños quisieron ver una película en el salón, con la chimenea delante y una mantita para taparnos, pero lo que su padre no nos dijo a ninguno era que, con apretar un simple botón, el sofá se convertía en una cama enorme.

Ni que decir tiene que pasamos una tarde espectacular, donde, después de merendar, nos pusimos a jugar a un juego de mesa al que no había jugado nunca, pero que a los niños les encantaban, y no dudaron en enseñarme a jugar, aunque me ganaron un montón de veces, mientras su padre y yo, nos partíamos de la risa.

Para cenar, metimos varias pizzas en el horno, pues no nos apetecía hacer nada más elaborado, ya que no habíamos parado en todo el día.
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El fin de semana había sido simplemente espectacular. Era cierto que lo pasamos en familia, pero no nos hizo falta nada más que nuestra compañía para pasarlo genial.

Hacer el amor con Alberto en la alfombra del salón, al calor y la luz de la chimenea, fue algo casi mágico. Esa noche nos dejamos la piel en hacerle ver al otro lo mucho que nos queríamos, todo lo que nos necesitábamos, y con eso nos bastó. Yo no necesitaba un anillo en el dedo, como tampoco un documento firmado que me dijera que yo era su mujer y el mi marido, porque, para mí, ya éramos una familia.

Ese fin de semana fue el primero en el que los niños me preguntaron si me podían llamar mamá, ya que ellos no tenían ninguna y los niños de su clase se burlaban de ellos por ese motivo.

Traté de hacerles entender que ellos sí que tenían una, y que yo no quería sustituirla, por mucho que ellos me vieran así, como también les dije que me podían llamar como les saliera del corazón. Ambos se fueron a deliberar, y entonces, para no confundirme con su madre, decidieron que me llamarían mami, y no puedo negar que me hizo una ilusión enorme.

Tres semanas habían pasado desde que pasamos el fin de semana en la propiedad del campo, y dos desde que ya vivía definitivamente con ellos. Para mí fue un cambio brutal, pasar de estar soltera a vivir en pareja con dos niños pequeños, no era moco de pavo, pero me adapté rápidamente. Los niños me adoraban, al igual que yo lo hacía con ellos, y eso facilitó mucho las cosas.

Esa mañana, antes de salir para llevar a los niños al colegio y acudir al trabajo, Alberto recibió una llamada que, por el gesto que puso, supe que no era de su agrado.

—Vuelvo enseguida, ahora te cuento —me dijo, levantándose para entrar en su despacho.

—Venga, chicos, vamos a ir buscando las mochilas para ir al cole, que al final, llegaremos tarde —les dije a los niños, mientras que su padre no salía.

Cuando salió del despacho, su cara lo decía todo, pero no quise preguntar hasta que los niños no estuvieran en el colegio. No quería que se preocuparan o estresaran por algo que podríamos remediar, y si no podíamos hacerlo, tampoco tenía razón de ser que se preocuparan.

—Chicos, os recojo yo a la salida —les dijo su padre, y eso me escamó muchísimo, porque ese día me tocaba a mí, pero no dije absolutamente nada, no al menos estando los niños presentes.

—¿Por qué los vas a recoger tú, si hoy me tocaba a mí? —le pregunté a Alberto en el momento en el que nos quedamos a solas.

—Me parece que no tengo que dar explicaciones a nadie de lo que quiero o no hacer con mis hijos —me respondió, de muy malas maneras.

—Si que tienes que hacerlo, al menos a mí, que comparto mi vida contigo y con ellos. Vamos, digo yo —le contesté, en el mismo tono.

—Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer, dejar de compartir nada.

—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Eso es lo que valoras todo el cambio que he tenido que hacer? Me parece que fue un error aceptar tu invitación a vivir juntos —le dije, con una pena que me comía por dentro.

—Ya te lo he dicho, si no estás de acuerdo con mi manera de ver la vida y de hacer las cosas con mis hijos, estás tardando en salir de allí.

Me bajé del coche dando un portazo, y entré en la joyería justo a tiempo para no romper a llorar en la calle. No me lo podía creer. ¿Quién coño lo había llamado por la mañana que provocó ese cambio en él? No lo sabía, pero no me iba a quedar de brazos cruzados.

—¿Qué te ha sucedido? —me dijo Penélope, nada más verme aparecer.

—Es Alberto… —fue todo lo que pude decir, pues la pena no me dejaba hablar.

Les conté a ella y a Noah todo lo que había pasado desde que nos levantamos por la mañana, como había cambiado sin que yo hubiera hecho nada y el desplante que me hizo cuando me dejó en el trabajo.

—Si no te quiere allí, será mejor que te marches. En cuanto venga la otra dependienta, yo te acercaré a recoger tus cosas —me dijo mi jefa, que se había convertido en una buena amiga.

—Eso mismo he pensado yo. No pienso tolerar esos desplantes, mucho menos cuando tan solo llevamos dos semanas viviendo juntos —le contesté, con toda la pena del mundo.

Dicho y hecho, en el momento en el que llegó nuestra compañera, Penélope me cogió del brazo para ir hasta la casa en la que había compartido mi tiempo y mi amor con Alberto, pero que también había sido testigo de ese momento tan desagradable que habíamos vivido esta misma mañana.

Entré en la casa y recogí todas mis cosas, llevándolas hasta mi coche, que estaba aparcado en la puerta de la casa. En menos de una hora ya lo tenía todo recogido, dejé encima de la mesa mis llaves, así como el anillo que me había regalado estando en la cabaña, ese que simbolizaba nuestro amor, y que ya no tenía sentido que siguiera llevando puesto.

Aparqué en la puerta de la casa de mis padres, y fui subiendo todo poco a poco, con la ayuda de mi jefa, que no dudó en hacerlo ni un solo instante. Justo cuando estábamos subiendo la última caja, apareció mi hermana con David. Se suponía que hoy comeríamos todos juntos en casa de mis padres, pero no creía que tuviera la poca vergüenza de aparecer, no después de lo que había hecho.

—¿Qué se supone que es todo esto? —me preguntó mi hermana, extrañada.

—Mis cosas, vuelvo a casa —respondí, aguantándome las lágrimas.

—¿Perdona? ¿Has abandonado a mi hermano? No me lo puedo creer. Samy, mi hermano…

—Tu hermano es un cabrón que le ha dicho esta mañana, en pocas palabras, que se fuera de su casa. Que el hacía lo que le salía de los huevos con sus hijos —le contó Penélope, porque yo era incapaz de articular palabra.

—¿Qué me estás contando? Eso no puede ser cierto. Ahora mismo voy a llamarlo —dijo, tomando su móvil y entrando en la cocina para hablar con él tranquilamente.

Cuando volvió, su cara era un poema, y supo que todo lo que le había contado era verdad, que no había mentido ni en una simple coma. Mi hermana, al verlo, no dudó en poner verde a Alberto, y él se tuvo que callar, porque, a pesar de que era su hermano, sabía que Patri tenía razón.

—¿Qué pasa aquí? —dijo mi madre, que acababa de entrar en la casa, junto a mi padre.

—Son mis cosas, mamá, pero no te preocupes. He decidido que me voy a ir a vivir sola, necesito tiempo para mí, aprender a vivir sin nadie a mi alrededor, y estoy buscando un pequeño apartamento que me sirva —le dije a mi madre, que me miró sorprendida.

—Pero… si tú estabas viviendo con tu novio…

—Con su exnovio, mamá. El muy cabrón le ha dicho que se fuera. Y no me digas que modere mi vocabulario porque, aunque sé que es su hermano y le puede doler, ella también es mi hermana y no se merece que ningún hombre la trate así, mucho menos él, después de todo lo que ha hecho por él y por sus hijos —dijo mi hermana, cabreada.

—Creo que será mejor que coma con él y con los niños, tengo que saber qué coño se le ha pasado por la cabeza para hacer semejante cosa. Mi hermano no es así, y lo digo con conocimiento de causa, pues es la persona más leal y honesta que he conocido —dijo David, poniéndose de nuevo su chaquetón para salir de allí.

—Pues, chico, habrá conocido a pocas personas porque, en el tiempo que hace que lo conozco, ya le ha fallado a mi hermana dos veces —le dijo Patri.

David no dijo nada, simplemente se acercó a ella, le dejó un beso en la frente y salió de la casa, dejándonos a los demás allí, debatiendo que era lo que podía haber sucedido.

—Sea lo que sea, ya no confío en él. Puede hacer lo que le dé la gana, pero conmigo ya se terminó todo. Lo siento por los niños, a los que les había cogido muchísimo cariño, pero, al parecer, eso no ha valido para nada, pues no me ha hablado claro. Esta mañana recibió una llamada, después de eso, todo se torció —les expliqué, pues ninguno sabía lo que había sucedido.

—Sabes que tienes todo nuestro apoyo, Samy, decidas lo que decidas. Además, no hace falta que te vayas, esta siempre será tu casa —me dijo mi padre, con el beneplácito de mi madre, por supuesto.
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Alberto

Esa llamada me había vuelto a partir la vida por la mitad, y no sabía cómo me iba a enfrentar a ella. Fue Margaret la que llamó, y la que me puso en una encrucijada de la que, el único perdedor, sería yo.

—Voy a ir al grano, Alberto, no quiero andarme con rodeos ni tonterías. Los niños no son hijos tuyos, y tengo las pruebas que lo demuestran. Si quieres seguir siendo su padre, lo podrás hacer, pero siempre y cuando yo permanezca a vuestro lado. Llego mañana por la tarde a España, si cuando llegue esa mujer sigue en tu casa, llevaré las pruebas al juzgado de guardia, anulando todo lo que pudiste hacer en Alemania, me llevaré a los niños lejos y no los verás nunca más —me dijo, casi sin dejarme hablar.

—¿Qué carajo estás diciendo, Margaret? Esos son mis hijos, te pongas como te pongas, y no pienso ceder a tu chantaje —le dije, de muy mal humor.

—Te acabo de enviar un correo electrónico con las pruebas de ADN que demuestran que tú no eres su padre. No me la juegues, no le digas a ella lo que pasa e intentes verla a escondidas porque me enteraré, tengo oídos por todas partes —me dijo, y colgó la llamada.

Cuando vi ese documento, no supe si era cierto o no, pero lo que tenía claro era que, si ella lo presentaba en el juzgado, recuperaría la custodia, al menos mientras se averiguaba la verdad. Tiempo suficiente para que los pudiera sacar del país y que no los volviera a ver.

No sé como coño sabía que Samy vivía con nosotros, pero estaba claro que alguien la estaba informando, y tenía que descubrir quién era, pero antes, tendría que tomar las precauciones necesarias para proteger a mis hijos. No le diría nada a nadie, ni siquiera a mi familia. Para todos, sería que me había dado cuenta de que seguía enamorado de Margaret y quería volver con ella, recuperar esa familia que teníamos en Múnich.

Cuando regresé de recoger a los niños del colegio ese mediodía, ya no había ni rastro de las cosas de la que seguía considerando mi mujer, a pesar de todo el daño que le estaba causando. Si ella hubiera sabido lo que ocurría, la habría enfrentado, y los únicos perjudicados serían los niños.

Hablé con un amigo que trabajaba en un laboratorio, y le pedí que viniera al concesionario esta misma tarde, donde estaría yo junto a los niños. La idea era que hiciera una prueba de ADN para conocer la verdad, para poder cubrirme las espaldas en caso de que a Margaret le diera por presentar sus pruebas y poder contrarrestarlas.

—Esta tarde la vamos a pasar en mi trabajo. ¿Qué os parece? —les dije a los niños, esperando algo más de entusiasmo por su parte.

—Jo, papá, es que estamos cansados. ¿No podemos quedarnos con Samy en casa? Seguro que a ella no le importa no salir —me dijo Paul, como con fastidio.

—No, Samy, de momento, no vivirá con nosotros. Lo mismo vuelve mamá y así volveremos a ser una familia —les dije a los niños, porque tenían que tener la misma versión que les daría a los demás, por si acaso se les escapaba delante de otra persona.

—¿En serio? Yo no quiero que vuelva mamá. Si ella vuelve a vivir con nosotros, creo que me iré a vivir con los abuelos —me dijo Lena.

Esa fue la gota que colmó el vaso de mi paciencia en ese día, pues ya estaba demasiado saturado como para aguantar tonterías de una niña de siete años.

—Aquí se hará lo que yo diga —les grité, arrepintiéndome al instante.

En ese momento, sonó el timbre de mi casa, era mi hermano, el mismo que me había llamado hacía unos minutos y que no entendía nada de lo que pasaba. Ayer mismo le dije que estaba más feliz que nunca, que Samy era la persona junto a la que me quería hacer viejito, y hoy, le venía con esto.

—Si vienes a seguir jodiéndome, será mejor que te vayas por donde has venido —le contesté.

—Tan solo vengo a que me des una explicación. No me creo nada de lo que me ha contado Samy —me dijo, entrando y haciendo caso omiso a lo que le había dicho antes.

—Es muy sencillo. Me he dado cuenta de que sigo enamorado de Margaret. He hablado con ella y le he propuesto empezar de cero con nuestros hijos, aquí en España y ha aceptado. Como comprenderás, no puedo intentar recuperar mi matrimonio con tu cuñada en mi cama. No dudo que me llegó a nublar la mente, que me lo pasé de miedo con ella en la cama, pero hasta ahí —le dije, y no me esperé el puñetazo que me dio.

—Eres un cabrón. Pensé que te conocía, pero me acabo de dar cuenta de que, para mí, eres un completo extraño. Desde este mismo momento, y a pesar de que estás muy vivo, para mí estás muerto. No te molestes en despedirme del concesionario, que ya me voy yo solito —me dijo, saliendo de mi casa a la velocidad de la luz.

Tenía que descubrir todo cuanto antes, o me terminaría quedando solo, pues estaba claro que, con Margaret no quería nada, y sería algo temporal mientras que investigaba.

Cogí a los niños, que ni siquiera me hablaban, los senté en las sillitas del coche y arranqué, poniendo rumbo al concesionario, donde había quedado con mi amigo.

Lo primero que hizo fue ganarse la confianza de los niños, y tomó los dos vasos en los que bebieron agua mientras estaban dibujando en mi despacho. A continuación, me tomó una muestra a mí, y me dijo que tendría los resultados lo antes posible, que me llamaría cuando los tuviera.

En ese momento, mi teléfono sonó, era ella, que acababa de llegar al aeropuerto y me enviaba un mensaje.

Margaret: Mi amor, acabo de llegar al aeropuerto. Cojo un taxi y voy directa a casa, espero que estéis allí cuando llegue.

Alberto: Estamos en el concesionario y me queda un rato todavía. Si llegas antes, espera en la puerta.

Margaret: De eso nada, no me voy a quedar en la puerta como si fuera una visita indeseada. Le digo al taxista que me lleve hasta el concesionario y, de allí, nos volvemos a casa todos juntos.

Resoplé de manera sonora, pues no sabía por dónde me saldría todo esto. Entré de nuevo a mi despacho, e intenté insuflarles a los niños la alegría de que venía su madre, aunque me iba a resultar de lo más difícil, pues no es que ella hubiera sido nunca un derroche de cariño para ellos.

—Chicos, acaba de escribirme mamá. ¡Ya está en el aeropuerto! No tardará en llegar aquí, y está deseando veros y daros un abrazo —les dije, mostrándome emocionado, pero mi emoción era más falsa que Judas.

—Yo no quiero verla —dijo Lena, sin levantar la cabeza del papel en el que estaba dibujando.

—Yo, tampoco. Quiero que vuelva nuestra mami, ella sí que nos quiere de verdad. Si no, me quiero ir con los abuelos hasta que se vaya —dijo Paul, y empecé a desesperarme pues, si Margaret los escuchaba hablar así, era capaz de hacer cualquier cosa.

—Vuestra mami es ella, no Samy. Tenéis que mostraros cariñosos con ella, hacedle ver que la echabais de menos, o se pondrá muy triste —les dije, intentando convencerlos, pero no tenía tiempo material.

—¿Acaso le importó a ella las veces que nos pusimos tristes nosotros? Mira papá, pensaba que tú eras diferente, pero creo que me equivoqué, que sois los dos iguales. Si tenemos que vivir con los dos, lo haremos, pero no nos pidas que estemos contentos ni que le demos besos, porque no lo vas a conseguir —me dijo Paul, completamente de acuerdo con su hermana.

La desesperación se hacía presa de mi corazón, y tenía ganas de llorar, de darle un puñetazo a la pared, de dormirme y no despertar más. La única persona a la que podría contarle todo, en un momento dado, también se había ido de mi lado. Estaba completamente solo, y tenía que hacerme a la idea de eso.

En esos pensamientos estaba sumido, cuando se escuchó la puerta del concesionario, era ella, que aparecía como una diva, como la salvadora del mundo, y me dio asco, mucho asco.

—¿Dónde está mi familia? —dijo, abriendo los brazos, pero ni los niños ni yo movimos ni un dedo por llegar a ella.

—Venga chicos, recoged que nos vamos —les dije a los niños, con un dolor en el pecho que no podía aguantar, debido a las palabras de mis hijos.

—Vaya derroche de alegría y cariño por mi vuelta, no dadme todos los besos a la vez que me puedo marear —dijo ella, de modo irónico, cuando los niños pasaron por su lado casi sin mirarla.
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Tres semanas habían pasado desde que Alberto me dejó de aquella manera. Su hermano, que fue a reclamarle una explicación, había dejado de hablarle, decía que no entendía el motivo de su manera de actuar y que la excusa que le había dado no era para nada creíble.

Había encontrado un pequeño apartamento cerca de la joyería, y no dudé en alquilarlo. Estaba perfecto y era ideal para una sola persona. Tenía una cocina integrada en el salón, una habitación y un baño, lo suficiente para que yo pudiera estar cómoda allí.

La semana anterior había llevado todas mis cosas, y ese día, al salir del trabajo, había quedado con Patri y David, para ir al centro comercial a comprar unas cuantas cosas que me hacían falta.

—Si me necesitas, tan solo tienes que llamarme, ya lo sabes —me dijo Noah, cuando cerramos la tienda.

—No te preocupes, pero no. He quedado con mi hermana, y cuando haga las compras que necesito, me iré a casa, me pondré el pijama y me dedicaré a ver algún que otro episodio de la serie que estoy siguiendo —le dije.

—No puedes vivir como una monja, Samy. Digo yo que, algún día, tendrás que volver a salir, conocer gente, echar un buen polvo…

—Eso no está en mi agenda, te lo aseguro. En estos momentos, los hombres están al final de mi lista, sea del modo que sea —le dije, sonriendo.

Me había costado mucho, pero de vez en cuando lograba sonreír, sobre todo cuando se trataba de algo relacionado con mi amiga, que hacía todo lo posible por conseguirlo.

Aparqué el coche en el centro comercial, y me dirigí al lugar donde había quedado con mi hermana y mi cuñado, a los que ya estaba viendo desde lejos. Lo que no me vi venir fue a dos pequeñajos que me robaron el corazón desde el primer momento, y que saltaron a mis brazos sin darme margen de movimiento, tirándome al suelo del impacto.

—Samy… ¡Cuánto te echamos de menos! —me dijo Paul, comiéndome a besos.

—Yo también, mami. No quiero a esa mujer, te queremos a ti —me dijo Lena, sin soltarme.

—Mis niños, yo también os echo mucho de menos, pero no puede ser. Vuestra madre es ella, y papá ha decidido que quiere volver a tener a su familia —les dije, aguantando las lágrimas.

—Cómo os volváis a ir de esa manera, os muelo a palos, os lo juro —les dijo a los niños, y no me pude aguantar.

—Si le vuelves a hablar así, te denuncio por malos tratos. Es preferible que estén en un centro de acogida que con una persona tan mala como tú —le dije, sin ver que detrás de mí estaba Alberto.

—No le hables así a la madre de mis hijos. Ellos tienen que entender que no pueden irse de nuestro lado de esa manera, se podrían perder —me dijo, pero no hubo convencimiento en sus palabras.

—Sería lo mejor que les pudiera pasar —dijo mi hermana, que llegaba en ese momento.

—No encuentro el momento en el que has cambiado tanto. Antes, le hubieras partido la cara a quién osara amenazar a tus hijos de esa manera —le dije, con dolor.

—Su madre no los ha amenazado, tan solo les ha advertido que no deben irse así.

—Claro, diciéndoles que los va a moler a palos…

—Eso no es verdad, yo no he dicho tal cosa. Lo que les he dicho es que, antes de marcharse, nos tienen que avisar de que lo van a hacer y a donde van a ir, nada más —dijo ella, mirando a los niños amenazantes.

—Sí, es verdad. Cuando tú estás delante, nos trata bien, pero cuando no estás, nos golpea y nos habla mal. Ayer cogió a mi hermana de los pelos y la llevó hasta la mesa para que se terminara los cereales —la desafió Paul, que ya tendría que estar harto para hacerlo, pues los niños les tenían mucho miedo.

Su padre mudó el gesto en preocupación, pero ella se acercó, le dijo algo al oído, cogieron a los niños de la mano y se marcharon sin decir ni siquiera adiós.

—Os juro que me he tenido que contener para no partirle la cara a mi hermano. ¿Cómo puede ser tan gilipollas? —nos dijo David, que se había mantenido al margen para no hacer las cosas aún más complicadas.

—Esa mujer es mala y los niños lo saben. Si fueran de mi sangre, haría todo lo posible por retirarle la custodia —dijo mi hermana, y David tomó una bocanada de aire antes de hablar.

—Eso mismo es lo que pretendemos, pero no es tan sencillo. Tiene que estar chantajeando a mi hermano con algo o alguien, pero todavía no tenemos pruebas de lo que es. Le hemos puesto un detective, que esperamos que arroje la luz suficiente a todo esto —nos dijo.

Decidimos dejar a un lado ese tema, pues a todos nos dolía demasiado, y nos fuimos a realizar las compras que teníamos planeadas. Además de todo lo que tenía en mente, también me hice con un par de cortinas que me gustaron, algunos cojines para el sofá del salón y un soporte para pared en el que colgaría la televisión del dormitorio, que tenía encima del tocador.

—Venga, cuñada, que esto te lo pongo yo en un santiamén —me dijo David, animándome a comprarlo.

—Está bien, pero solo si venís ahora a mi casa y me lo dejas colocado. Luego, os invito a pizza —les dije, y esa era la palabra mágica para mi hermana.

—Si él no quiere, yo lo llevo a rastras —dijo, haciendo que los tres riéramos.

Íbamos de camino al aparcamiento cuando, al entrar en el ascensor, alguien bloqueó la puerta, colándose en el último minuto.

—Vaya, vaya, si está la familia feliz aquí dentro —dijo Javier, como con sorna.

—Vete a la mierda, rancio —le dijo mi hermana.

—Yo seré un rancio, pero ella es una desgraciada, que ha dejado escapar al hombre que le podía dar estabilidad y un nombre, por otro que la ha utilizado. Se la ha follado todo lo que ha querido y más, la ha puesto de niñera de sus hijos, pero a la hora de la verdad, cuando su mujer ha vuelto, le ha dado la patada, como se hace con todas las fulanas —dijo.

No articulé palabra, tan solo, levanté la mano y le di el guantazo del siglo. Cuando retiré la mano, tenía los cinco dedos señalados en la mejilla y me miraba con odio, con resentimiento. Fue a levantar la suya para responderme, pero David lo frenó.

—Como te atrevas a hacer eso, sales de aquí con las esposas puestas —le dijo mi cuñado, justo cuando se abrieron las puertas del ascensor, del que salió sin mirar atrás.

—¿Cómo sabía Javier todo el tema de Alberto y mi hermana? Todo esto me suena demasiado mal. Deberías mirar si tiene alguna conexión con Margaret, no me extrañaría, pues ambos tienen la misma maldad en el alma —dijo mi hermana, y David llamó al detective en el acto, para que investigara ese tema a fondo.

Me monté en mi coche, mi hermana decidió que vendría conmigo, mientras que David nos seguía en el suyo. Llegamos a mi casa, aparcamos los dos coches y subimos, cargando con todos los paquetes.

—Ahora, mientras vosotras guardáis toda la compra, yo pondré el soporte y colgaré la televisión. Esta noche, si quieres verla cuando te acuestes, podrás hacerlo desde la cama, calentita —dijo Javier.

—Cuando lo haga, me acordaré de ti —le dije, en plan de broma.

—Mientras que solo te acuerdes de él cuando veas la tele, va bien. Te recuerdo que tú elegiste al hermano equivocado, no pienses que me vas a quitar al mío ahora —dijo mi hermana, y, por primera vez en mucho tiempo, solté una carcajada.

—Gracias, mi amor, por tratarme como si fuera unas planchas para el pelo. Lo siento, hermana, pero los Reyes me trajeron las que yo quería y no te las pienso prestar —dijo, simulando la voz de una mujer.

Tal y como dijimos, mientras que mi hermana y yo colgamos las cortinas del salón y pusimos los cojines y la funda del sofá, David colocó el soporte y la televisión, terminando justo a tiempo para ayudarnos a colgar las que había comprado para mi dormitorio y poner el nuevo nórdico que hacía juego con ellas.

—Creo que me merezco una buena porción de pizza —dijo mi cuñado, sonriente.

—Gracias, David, por elegirme en vez de a tu hermano —le dije, abrazándome a él.

—Tan solo me he puesto del lado de la razón, y lo que mi hermano ha hecho es incomprensible, para mí y para todos —me contestó, dejándome un beso en la cabeza.
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Estaba en la joyería, atendiendo a un cliente casi a la hora de salir, cuando recibí una llamada de quién menos esperaba. No contesté, pues no iba a dejar al cliente a medias, y menos para atender a alguien que no se lo merecía. Si quería, que me llamara más tarde y, si no, que se fuera a tomar viento, que esos días íbamos sobrados de él.

—Enseguida le cobro, venga por aquí —le dije al cliente, poniendo su compra en una bolsita y tomando su tarjeta para hacer el cobro, cuando entró por la tienda como un elefante por una cacharrería.

—Muchas gracias —me dijo el cliente, casi levantando la voz por el estruendo que Alberto había formado.

—¡¿Se puede saber por qué coño no me has cogido el teléfono?! —me dijo, gritando, pero no me alteré. Si era eso lo que estaba esperando, no lo iba a conseguir.

—¿Por qué tendría que hacerlo? Hace más de un mes que no estamos juntos. Si yo no fui tu prioridad, no tiene sentido que tú seas ahora la mía —le contesté.

—No te hagas la ofendida y dime donde están mis hijos —me reprochó.

—¿Perdona? ¿Por qué tendría yo que saber dónde están tus hijos? Pregúntale a su madre, que es la que debe saberlo.

—Los niños no estaban esta mañana cuando nos levantamos, habían dejado una nota que decía que se iban contigo —me dijo, furioso.

—Yo no los veo desde que coincidimos en el centro comercial. Así que, investiga por otro lado —le dije, pero en el fondo me sentía preocupada. ¿Dónde estarían los niños?

—Te juro por lo que más quiero que como hayas tenido algo que ver en su desaparición, voy a terminar contigo de todas las maneras habidas y por haber —me amenazó, justo cuando su hermano entraba en la joyería con Patri.

—Si te atreves a amenazarla otra vez, el que va a terminar en el calabozo vas a ser tú. Por dos motivos, por gilipollas y por si se te olvida lo gilipollas que eres. Samy no tiene nada que ver con la desaparición de los niños, todo es cosa de tu querida mujer, que pretendía sacarlos del país, una vez que hubiera vaciado tu cuenta —le dijo David, visiblemente cabreado.

—¿Qué coño estás diciendo? —le preguntó su hermano, algo desconcertado.

—Será mejor que nos marchemos a un lugar más tranquilo donde poder hablar. No te preocupes por los niños, están con los padres de Patri, yo mismo los he llevado allí, donde su madre no dará con ellos —le dijo, sacándolo del brazo.

Cerramos la joyería y nos dispusimos a ir hasta un bar cercano, donde nos sentamos todos. Mi primera intención fue marcharme a mi casa, pues ahí no pintaba nada, pero mi cuñado no me lo permitió.

—Siéntate, por favor, que eres la primera que tienes que enterarte de todo lo que ha pasado —me dijo David.

—Me da igual lo que haya pasado, lo único que me importa es que los niños están bien, lo demás, me sobra —le contesté, pero él negó con la cabeza.

—Como no me creí la versión que nos contaste a todos, mamá y yo contratamos un detective privado, que ha sido el que se ha encargado de darle luz a todo este asunto. Para empezar, las pruebas de ADN que te ha mostrado Margaret son falsas. No existe ese laboratorio, es algo creado por inteligencia artificial. Partiendo de esa base, lo único que pretendía era camelarte de nuevo, como parece que ha hecho, para tener acceso a tus claves bancarias, y poder vaciar tus cuentas casi sin que te dieras cuenta. Ahí tienes todas las pruebas —le dijo, ofreciéndole un dossier con toda la documentación que acreditaba lo que le estaba diciendo.

—No me lo puedo creer, he vuelto a caer como un gilipollas —dijo Alberto, llevándose las manos a la cara, en señal de desesperación.

—Todo me parece perfecto, pero yo no quiero escuchar nada más. Mejor, me marcho a mi casa porque como se me suelte la lengua, uno sale para el hospital y otro para la cárcel —dije, levantándome de la terraza y poniendo rumbo a mi coche.

—¡Samy! ¡Samy! Espera, por favor —escuché que me llamaba Alberto, pero hice caso omiso, me monté en el coche y me fui.

Tenía un dolor en el pecho que no era ni medio normal, y llevaba varios días con el estómago revuelto, supongo que sería la consecuencia de todos los nervios que tenía por lo que llevaba pasado en este último mes.

De momento me vino a la mente el asunto de la bacteria, y con el miedo de que me volviera a suceder lo mismo, en vez de tirar para mi casa, lo hice para el hospital. Prefería que me hicieran todas las pruebas pertinentes y quedarme tranquila. Tan solo le envié un mensaje a mi hermana, para que no se asustara si iba a mi casa y no me encontraba.

Samy: Patri, como llevo días que no me encuentro demasiado bien y me da miedo de que me vuelva a ocurrir lo mismo que cuando me infecté con la bacteria, he decidido acercarme al hospital y quedarme tranquila de que no es lo mismo. No te asustes, en cuanto salga te aviso. Un beso.

Patri: No te lo crees ni tú. Espérame en la puerta que voy para allá.

Sabía que actuaría de esa manera y creo que, inconscientemente, lo había hecho para que cuando me dijeran los resultados, no estar sola. El miedo se había hecho el dueño de mi cuerpo, llegando a costarme trabajo hasta respirar.

Así me encontró mi hermana, sufriendo una crisis de pánico sentada en mi coche, tras el volante, después de haber aparcado como pude. No tengo ni idea de cómo me sacó de ahí, pero cuando volví en mí, estaba en un box de urgencias, con ella a mi lado, bastante preocupada.

—Menudo susto me has dado, Samy, creía que te estabas ahogando —me dijo, con los ojos rojos de haber llorado.

—Dime que no es la puta bacteria otra vez, por favor —le rogué, a media voz, porque no me salían ni las palabras.

—No es eso, por ese lado puedes estar tranquila. Ahora vendrá el doctor a hablar contigo —me dijo ella, con una mezcla de nerviosismo y miedo.

Justo cuando le iba a insistir para que me lo dijera, entraron David y el doctor, que me miró con alegría. No entendía el motivo de por qué me miraba así, cuando estaba en un box del hospital, después de haber sufrido un episodio de ansiedad.

—¿Cómo te encuentras, Samantha? —me preguntó, pero no le contesté a esa pregunta, quería saber lo que me ocurría y lo quería ya.

—Doctor, vamos a dejar los protocolos para mañana que no tengo ni tiempo ni ganas, y dígame de una vez por todas que es lo que me ha ocurrido —le dije, intentando que fuera directo al grano.

—Veo que estás bien, así que te lo diré. Lo que has sufrido ha sido una crisis de ansiedad, nada de lo que alarmarse. Pero al hacer las pruebas de orina hemos descubierto que estás embarazada de ocho semanas. Ahora bajará la ginecóloga a darte las indicaciones que tendrás que seguir — dijo, y os juro que si no me caí de culo era porque estaba en la camilla.

—Pero… si la doctora me dijo que había perdido la fertilidad por los tratamientos que había tomado…

—Sí, pero también te dije que era algo reversible. Normalmente, las mujeres a las que les ocurre esto, suelen tardar un año aproximadamente en volver a ser fértiles, pero en tu caso, tan solo has necesitado un par de meses —me dijo, y me entraron ganas de cogerla por el cuello, pero me contuve.

Me dio las indicaciones y la medicación que tenía que tomar, dándome cita para dentro de una semana y realizarme la primera ecografía. Miré a mi cuñado, que me la devolvió con cariño, y supe lo que le tenía que decir.

—No quiero que tu hermano se entere de este embarazo —le dije, y él negó con la cabeza.

—Respetaré tu decisión, pero no es justo para él. Ahora que sé toda la verdad, lo entiendo, comprendo su manera de actuar…

—Me da igual el motivo, me ha vuelto a dejar de lado y esa ha sido la gota que colmó el vaso. No lo quiero en mi vida. Cuando la cosa sea más que evidente, hablaré con él y le contaré todo. No le voy a impedir que ejerza de padre, pero con un mediador de por medio, que sea el encargado de llevar y traer al niño, ya decidiré quien será —le dije, y él bajó la mirada.

Sabía que tenía razón en mi argumento, eso no me lo iba a debatir, pero entendía que eran su hermano y sus sobrinos. Yo no quería nada, ni siquiera la manutención que le pudiera corresponder, sabía que, con la ayuda de mis padres, mi hijo no tendría ninguna carencia.
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Alberto

Tener delante de mis narices todas esas pruebas que me estaba mostrando mi hermano, me hizo sentir la persona más ruin y desgraciada de la vida. ¿Cómo había podido hacerle tanto daño a la mujer de la que estaba enamorado? ¿En qué momento dejé de pensar en ella para hacerlo en Margaret?

No voy a decir que me acostara con ella, porque eso no había sucedido ni sucedería jamás, pero sí que, en un determinado momento me convenció de que podíamos ser amigos por el bien de nuestros hijos.

Todo empezó a torcerse cuando escuché a mi hijo aquel día en el centro comercial decir que cuando yo no estaba, los maltrataba. Cuando vi la manera en la que abrazaban y besaban a Samy, entendí que no lo harían nunca de la misma manera con su madre, porque no la consideraban así.

El detective que contrataron mi madre y mi hermano, había hecho muy bien su trabajo, avisando a la policía cuando vio que se llevaban a mis hijos de mi casa, por lo que esos dos fueron detenidos en cuanto pusieron un pie en el aeropuerto.

Mi hermano se encargó de que no detuvieran todavía a Margaret, esperando a que terminara de hacer su trabajo, pensando que todo lo de los niños le había salido bien, pero sin dejar de vigilarla en ningún momento. Era la única forma que teníamos de que desapareciera del todo de nuestras vidas.

Cuando le conté a mi hermano con lo que me había amenazado, se llevó las manos a la cabeza, y me increpó que no hubiera sido capaz de confiar ni en él ni en Samy, que me podían haber ayudado.

En el momento en el que la vi levantarse de la terraza, salí corriendo detrás de ella, quise contarle todo y pedirle perdón de rodillas, si hacía falta, pero no me dio opción. La entendía, por supuesto que sí, porque yo hubiera actuado de la misma manera en la que lo hizo ella.

Había cambiado las claves del banco en el mismo momento en el que me avisó mi hermano, pero ya se había llevado una buena cantidad, que sustrajo poco a poco durante el mes que se mantuvo en mi casa. Me llamaron de la sucursal cuando saltó la alarma de mi cuenta, y corrimos hasta allí con la policía.

—Eres un desgraciado, este dinero es tan mío como tuyo —me dijo, con rabia.

—Ese dinero es fruto de mi trabajo y de mi esfuerzo. Mientras que yo me partía el lomo por sacar todo adelante, tú de lo único que te preocupabas era de gastarlo a manos llenas —le dije.

La policía me dijo que el dinero que había sacado ya era imposible de demostrar que había sido ella, puesto que lo había hecho desde el ordenador en mi casa. Afortunadamente, habíamos llegado a tiempo de que no sacara la cantidad que pretendía, porque, de ser así, me hubiera visto obligado a cerrar el concesionario, pues no me habría quedado ni para pagar los seguros sociales de los empleados.

Una vez que tuvimos todo resuelto y ellos bajo custodia policial, me dispuse a ir a casa de los suegros de mi hermano a recoger a mis hijos. Patri recibió un mensaje, y se levantó corriendo, informando a mi hermano que se tenía que ir con urgencia, por lo que su chico no dudó en acompañarla, dejándome a mí en mi coche.

—Buenas tardes, vengo a por mis hijos, y a hablar con vosotros, creo que os debo una disculpa y una explicación —les dije.

—Buenas tardes. Mira, no te voy a negar la entrada a mi casa, pero la disculpa y la explicación te las puedes ahorrar, pues ni las quiero ni las necesito —me dijo su madre.

—Te di la oportunidad una vez, pero me has fallado estrepitosamente. Si lo que pretendes es que vuelva a convencer a mi hija para que te escuche, lo llevas claro, porque eso no va a pasar en la vida —me dijo Nicolás, su padre.

—Te entiendo, si fuera mi hija, creo que ni siquiera te hubiese dejado entrar. Será mejor que recoja a los niños y me marche a casa —le dije.

—Papá, ni Lena ni yo nos vamos a ir. Queremos quedarnos aquí esta noche, y mañana, cuando eches a esa mujer de la casa, vienes a buscarnos. No quiero encontrarme ni su cepillo de dientes en el baño —me dijo Paul, muy serio.

—Esa mujer ya no está, ni volverá a estar nunca más. La han detenido y estará en la cárcel mucho tiempo. Cuando salga, ya seréis dos adultos que podréis decidir por vosotros mismos si queréis volver a tener contacto con ella o no —les dije, casi con lágrimas en los ojos.

—Esos dos hombres nos dijeron que nos llevarían con Samy, que teníamos que dejarte una carta, pero por el camino, escuchamos como decían que ella nos llevaría a un internado, donde no volveríamos a verte, y nos pusimos muy tristes —dijo Lena.

—No volveréis a separaros de mí, os lo prometo —les dije, dándoles un abrazo a los dos a la vez.

Mientras lo hacía, no podía dejar de llorar al pensar en todo lo que había perdido. Justo cuando nos íbamos, entraban Patri y mi hermano por las puertas, y supe que algo había sucedido.

—Mira, chaval, lo que estoy haciendo va en contra de mi propia hermana, pero sé que ninguno de los dos seréis felices si no hablo. Tan solo espero que recapacites y encuentres la manera de hacer que vuelva contigo, porque mi sobrino no merece vivir en una familia desestructurada —me dijo Patri, y me pareció que se había equivocado al hablar.

—Creo que has dicho sobrino, en singular, y son dos —le dije, señalando a mis hijos.

—Desde luego, hijo, no eres más tonto porque no eres más grande —me dijo mi hermano, y yo seguía sin entender.

—Tiene dos neuronas, una de vacaciones y la otra teletrabajando. ¡Qué mi hermana está embarazada, gilipollas! —me gritó.

Agarré la silla que tenía detrás y me senté, porque me entró hasta mareo. ¿Cuándo había sucedido eso? ¿No decía que estaba pasando por un episodio de infertilidad? Creo que perdí hasta el conocimiento en un momento dado, pues todo se me volvió negro.

—Alberto, espero que no le digas a mi hermana que lo sabes ni que yo he sido la bocazas que te lo ha contado, porque me cuelga del pino más alto que encuentre —me dijo Patri, dándome varias bofetadas.

—No te preocupes, que, seguro que piensa que he sido yo, que no he abierto ni la boca. Menos mal que cuando lo has dicho, estaban tus padres delante y me servirán de testigos, o el que terminaría colgado sería yo —dijo mi hermano, llevándose las manos a la cara.

Me levanté como en piloto automático, tomé a los niños de la mano y salí de allí sin decir ni adiós. Mi cerebro se encontraba en ese momento tan saturado que no quise coger ni el coche. Iba a pedir un taxi, pero mi hermano se ofreció a llevarme, de ese modo me ayudaría a sacar todas las cosas de Margaret de la casa, me desharía de todo.

—Yo se las llevaré hasta la cárcel, no te preocupes — dijo mi hermano, pero no quería que él se inmiscuyera en nada.

—No, se las dejaré mañana mismo al agente que lleva el caso, que él decida la manera de hacérselas llegar, si es que eso es posible —le contesté, y él asintió.

Metí todo en bolsas de basura, lejos de mis hijos, que se estremecían cada vez que veían algo que le pertenecía a su madre, bueno, a la que los parió, porque parir paren los gatos y solo por eso no se es madre.

En mi cabeza seguía dando vueltas todo, desde el momento en el que me enteré de lo de Margaret hasta la noticia que me había dado Patri sobre que sería de nuevo padre. Tengo que reconocer que no era algo que hubiéramos planeado, ni siquiera pensado, pues con dos hijos tenía más que suficiente, pero me hizo una especial ilusión pensar que sería Samy su madre. Con ella no tendría problemas, pues había tratado a mis hijos como si fueran suyos, qué no haría por ese bebé que era sangre de su sangre.

Recordé el momento de la chimenea en la casa del campo, y supe que ese fue el momento en el que lo concebimos, por lo que era fruto del amor que nos procesamos en ese instante.

Me imaginé como sería si fuera niña, y la vi con el pelo de su madre y los ojos del color de los míos y de sus hermanos, y pensé que no podía ser más bonita.
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Alberto

Tenía que encontrar la manera de hacerle saber que tenía conocimiento de ese embarazo, pero sin que dejara a su hermana al descubierto. Empecé a trazar un plan, si cuando estuvo en el hospital me sirvió el tema de los pequeños detalles, ¿me serviría otra vez en esta ocasión?

Sabía que no era la misma situación, ni mucho menos, pero por intentarlo no pasaba nada. Otro factor que tenía en mi contra era que sus padres no estaban a favor de obra, que en la situación anterior fueron de gran ayuda. Pero, en cambio, tenía a Patri y a mi hermano, que esperaba abogaran un poquito por mí, y a los niños, por los que ella tenía absoluta pasión.

Habían pasado cuatro días desde la detención de Margaret y sus secuaces, y me llamaron para el juicio, que tendría lugar esa misma mañana. Tenía muchísimas ganas de terminar de una vez por todas con todo este asunto, y centrarme en lo verdaderamente importante, que era recuperar a mi chica y a mi hijo, que, junto a mis mellizos, eran mi vida.

—¿Listo para volver a tenerla cara a cara? —me preguntó mi hermano, que fue la persona que me acompañó. A mis padres no quisimos contarles nada todavía, lo haríamos cuando todo estuviera ya zanjado, aunque algo se imaginaban.

—No, pero necesito cerrar este episodio y pasar página de una vez por todas, centrándome en lo verdaderamente importante —le respondí.

—Ojalá y sea en esta ocasión, en este día —me contestó él.

Una vez en los pasillos del juzgado, esperando a que nos llamaran para empezar el juicio, me encontré con algo que no hubiera imaginado en mi vida. Javier, el ex prometido de Samy, era el abogado de Margaret. Pasó por mi lado, me miró con desprecio, y siguió su camino.

—¿En serio? ¿Qué relación tienen estos dos? —pregunté, más para mí que para nadie.

—Eso no lo ha podido descubrir el detective, pero desde ya te digo que debe ser muy estrecha, puesto que Javier fue a buscar a Samy y le espetó todo lo que había pasado entre ella y tú, con la figura de Margaret de por medio —me dijo mi hermano.

—Espero que ella no se quedara callada ni quieta.

—Estábamos su hermana y yo con ella, pero sí que actuó, le dio una bofetada que todavía le tiene que doler la mejilla —me contó mi hermano, con una sonrisa.

Poco después nos hicieron pasar a la sala. Todo lo que tuve que escuchar no eran más que burdas mentiras, como toda la vida de Margaret, pero, por suerte, la jueza no la creyó en absoluto.

—¿Qué fue lo que le dijo ese día en la llamada de teléfono? —me preguntó la fiscalía una vez que estuve en el estrado.

Conté todo lo sucedido en esa llamada, así como lo que me habían contado mis hijos que ella les hacía, una vez que estuvo en España, en la casa en la que vivíamos los niños y yo.

La jueza fue tomando nota de todo lo que decía, pero hizo un receso para deliberar, quedando en retomar el juicio esa misma tarde, un par de horas después.

—Vamos a comer algo ahí en frente, antes de volver a entrar —me dijo mi hermano, cogiéndome por el codo.

—Sí, no me quiero ir muy lejos. Avisa a mamá para que recoja a los niños, por favor.

—No te preocupes por ellos, los van a recoger Patri con Samy, he hablado con ella antes de entrar en la sala, pues me temía que algo así podía suceder —me dijo mi hermano, y supe que los niños estarían encantados de que así fuera.

Comimos en silencio, ninguno de los dos queríamos poner más nervioso al otro, pues de ese juicio dependía mi futuro y el de mis hijos. Me puse a pensar que, si todo salía bien y podía recuperar a mi chica, haríamos un viaje toda la familia junta, uno que no pudieran olvidar en toda la vida.

Casi sin darnos cuenta, llegó la hora de volver al juzgado, de continuar con ese juicio, y nos sentamos en la sala a esperar a que entrara la jueza. Javier nos miraba como sabiéndose ganador de la batalla, pero, si yo fuese él, no las tendría todas conmigo.

Era indudable que se trataba de un buen abogado, que ganaba casi todos los juicios, como lo estaba demostrando en el estrado, pero el fiscal y mi abogado de acusación particular, tampoco se quedaban atrás, así que, no había nada decidido todavía.

Cuando la jueza entró, os prometo que me temblaban hasta las pestañas, y no hubo manera de disimularlo. No quería que me devolviera el dinero, ni la casa, lo único que quería era que nos dejara en paz, que mis hijos pudieran crecer sanos y felices, y así lo dijo mi abogado en el alegato final que había pronunciado por la mañana.

—Una vez analizadas todas las pruebas que tengo en mi poder, puedo dictar sentencia… —empezó a decir la jueza.

En definitiva, y para no alargarme en un tema así, Margaret fue condenada a veinte años de prisión, por el intento de secuestro de nuestros hijos, así como a otros tantos por estafa y amenazas. También fue condenada a devolver hasta el último céntimo que sacó del divorcio, y la casa, que volvía a estar en mi poder.

Como ya he dicho antes, no quería nada más que alejarla de mis hijos, no era buena para ellos, y lo había demostrado con creces. Su abogado pidió que cumpliera condena en su país, ya que aquí no tenía familia ni amigos, y la jueza se lo concedió. Sería trasladada a una cárcel alemana la siguiente semana, y eso me dio todavía más tranquilidad que la que tenía, pues cuantos más kilómetros hubiera entre ella y nosotros, mejor que mejor.

Mi abogado le comunicó a la jueza que no queríamos nada del dinero, no así la casa, que para ella tenía otros planes, pero, aun así, nos dijo que no había vuelta atrás. No sería la cantidad completa, ya que se había gastado gran parte de ese dinero, pero sí me devolverían toda la cantidad que hubiera en sus cuentas.

Salimos de allí felices, pletóricos, más bien, pues todo había salido a la perfección. Ese capítulo de mi vida ya estaba cerrado por completo, y para lo que había recuperado, tenía grandes planes.

—He pensado donar la casa y todo el dinero que me han devuelto a una asociación para madres con problemas. ¿Qué te parece? —le pregunté a mi hermano.

—Pues me parece una idea fantástica. No creo que vuelvas a Múnich nunca más, a pesar de que fue allí donde nacieron tus hijos, tengo claro que no es una ciudad que te traiga buenos recuerdos —me contestó él.

—Es una sensación agridulce. Por un lado, y como tú bien dices, tengo los buenos recuerdos del nacimiento de mis hijos, de los primeros momentos que viví con Margaret, que fueron preciosos. Pero, por otro, saber que mis niños lo han pasado allí tan mal, me hace no tener ganas de volver —respondí, mientras mi hermano asentía con la cabeza.

Pusimos rumbo a casa de mis padres, quería explicarles todo lo que había sucedido, y ese era el momento idóneo, pues no estarían los niños presentes y podría hablar sin dejarme ningún detalle y sin tabúes.

Con ellos pude ser yo, abrirme en canal. Lloré sobre el hombro de mi madre, que también lo hizo conmigo, me apoyé en las palabras de mi padre, que entendió que, por proteger a mis hijos era capaz de perder mi propia vida, y fui reconfortado por mi hermano, que me aseguró que haría todo lo posible porque Samy me perdonara, y que estaba completamente seguro de que Patri nos ayudaría.

Mi hermano llamó a su chica para saber dónde estaban con los niños, y le dijo que, al empezar a llover, Samy decidió que fueran a su casa, y que estaban allí jugando al Monopoli. Quedamos en que, cuando estuviéramos cerca, la avisaríamos para que los bajara, pues no quería invadir su intimidad ni ponerla en un aprieto.

—En realidad, no quieres subir porque, como lo hagas, te vas a lanzar a su boca y ella no lo iba a permitir —me dijo mi hermano, con mucha guasa.

—Pues no te voy a decir que no, porque es verdad. No sé cómo voy a reaccionar cuando la tenga delante, y eso me asusta muchísimo, porque no soportaría un rechazo por su parte —le contesté.

Dejamos la casa de mis padres con la tranquilidad de que ya sabían la verdad. No dudaba que mi madre llamaría a Patricia para contarle todo, pues se habían hecho grandes amigas. Tan solo le pedía al cielo que eso me ayudara para reconquistar a su hija.
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Esa mañana estaba junto a Noah y Penélope en la joyería, la cosa estaba tranquila, pero claro, todavía no había llegado la hora punta, esa en la que todos los clientes se ponían de acuerdo para entrar a comprar y no teníamos tiempo ni de mirarnos.

—No os podéis imaginar como vino Álvaro al día siguiente a recriminarme lo de la casa. Pero lo mejor fue mi manera de actuar, me deberían haber dado un Goya, como mínimo —nos contaba Penélope.

—Me lo imagino. ¿Qué le dijiste? —le peguntó Noah, riendo.

—Yo, toda teatral, con las manos en la cabeza. ¡¿Qué me dices?! Pero si yo solo me llevé algunos muebles. Debe ser que como se ha llevado tanto tiempo cerrada y sin nadie, habrán entrado ocupas o algo parecido. Si yo fuese tú, lo denunciaba —le dije, mientras que por dentro me partía de risa.

—¿Sabéis lo que me contestó?

—No, pero me muero por saberlo —le dije.

—Pues que ya lo había intentado y que, como los grafitis se habían hecho siendo la casa todavía de mi propiedad, no podía hacer nada. Cada uno pinta las paredes de su casa como le da la gana, eso fue lo que le dijo el policía que lo atendió. Desde luego, Samy, no pudiste tener una mejor idea que esa —me respondió, y estallamos en una carcajada.

Estábamos de cháchara, cuando solté la bomba, pues ninguna de las dos lo sabía. Tan solo esperaba que se pusieran de mi parte, que no me juzgaran, aunque eso iba a ser algo prácticamente imposible.

—Chicas… tengo algo que contaros —les dije, a media voz, casi en un susurro.

—A ver, dale, aunque me puedo imaginar lo que es —dijo Noah.

—No te lo imaginas, eso te lo aseguro. Pero venga, allá voy… Estoy embarazada —les solté, sin medias tintas.

No me dijeron nada, tan solo se quedaron mirándome, como desconcertadas, sin saber que hacer o que decir, hasta que Penélope rompió el hielo.

—Pues, sabes lo que te digo… ¡Enhorabuena! —exclamó.

—No te digo que yo seré la madrina porque supongo que lo será tu hermana, pero sí que voy a ser la tía molona de ese bebé —me dijo Noah.

—Si es niña, le regalo sus primeros pendientes, y si es niño, le regalaré la pulserita con su nombre, además de la cadenita, sea lo que sea —me indicó Penélope.

Nos fundimos las tres en un abrazo. En ello estábamos, cuando escuchamos que sonaba la campanita que había encima de la puerta. Al volverme, allí estaba un mensajero con una pequeña cajita.

—¿Samantha Arenal? —preguntó.

—Sí, soy yo —contesté.

—Firme aquí, si es tan amable —me dijo, tendiéndome la cajita.

Al abrirla, me encontré con un chupete blanco, junto a la cadenita. Venía sin nota, y eso me recordó a cuando estuve en el hospital, que fueron llegando regalos a diario. Pero no podía ser, pues Alberto no sabía nada del embarazo, no veía a David capaz de traicionarme de esa manera, así que tenía que ser de otra persona.

—Oh, por favor, que bonito —dijo Penélope.

—¿Quién te lo ha enviado? —me preguntó Noah.

—No tengo ni la más remota idea, porque viene sin nota —les dije, encogiéndome de hombros.

Al día siguiente, otra vez la misma maniobra. Un mensajero con otra caja, esta vez un poquito más grande. Era de una perfumería de muchísimo prestigio de la ciudad. Venía una cesta con productos infantiles, tales como colonia, crema de pañal, gel de baño, etc. Todo de una famosa firma de cosmética que no era nada barata, pero volvía a venir sin nota.

El tercer paquete que recibí traía otra cesta, pero esta vez eran productos para el cuidado de una embarazada. No faltaba de nada, y también de la misma firma que la cesta anterior.

Así, durante toda la semana, de lunes a sábado, alternando productos y ropita de bebé en colores neutros con otros para mí. Ya sí que no tenía ninguna duda, pero mi queridísimo cuñado me iba a oír, y tanto que lo haría.

Ese mediodía íbamos a comer en casa de mis padres, todos juntos, y tendría la oportunidad perfecta de decirle a la cara las cuatro cositas que se merecía, por chivato y por capullo.

La sangre me hervía en las venas, por lo que ni siquiera me despedí de mi compañera, pues Penélope no había ido hoy a trabajar, se cogió el día libre para irse de puente con Paul, con quien había empezado una bonita relación.

No sé como fui capaz de llegar hasta mi destino sin sufrir ningún percance, pues iba como un toro de Miura. Las hormonas estaban haciendo estragos en mí, pues mi humor era tan cambiante como el tiempo, y podía estar sonriendo y sintiéndome perfectamente, y al minuto estar enfadada o llorando a mares.

—Tú, cabronazo, ¿cómo te has atrevido a decirle a tu hermano lo del embarazo? —le reproché, nada más entrar por la puerta de mi casa, sin fijarme siquiera en quiénes estaban allí.

—¡Os lo dije! Al final, toda la culpa para mí. Pues lo siento, cuñadita, pero yo no he sido, y tengo testigos de la persona que lo ha hecho —me dijo sonriendo y con toda la tranquilidad del mundo.

—Fue tu hermana, y se lo agradeceré eternamente. ¿Acaso pensabas ocultarme a mi hijo? —escuché a Alberto que me hablaba desde el otro lado del salón.

—¿Qué coño haces tú aquí? —pregunté, pues la situación me parecía surrealista.

—Yo he preguntado primero —me dijo, muy serio.

—Será mejor que me marche a mi casa, no me apetece comer con una panda de traidores —les dije, intentando darme la vuelta, pero una vocecita me frenó.

—Ni mi hermana ni yo somos eso que has dicho, y nos apetecía mucho comer contigo. ¿Podemos irnos a tu casa? —me preguntó el pequeño Paul.

—Además, queremos que volvamos a ser una familia, mami, como antes —me dijo Lena, así que ya no pude más.

Me arrodillé delante de los dos, los abracé que casi los parto por la mitad, mientras lloraba como si me estuvieran matando. No lo podía aguantar, era superior a mis fuerzas. Pensaba en mi bebé, en que no se merecía crecer lejos de su padre ni de sus hermanos, pero, por otro lado, pensaba en mí, en lo que había sufrido con ese hombre, en el que ya no confiaba. ¿Debía darle una segunda oportunidad? ¿Estaría siempre en medio su historia del pasado? Tenía que pensarlo bien, no quería tomar una decisión a la ligera.

—Creo que me merezco una explicación, ¿no crees? —me dijo Alberto.

—La misma que me tenías que haber dado tú antes de echarme de tu casa como a un perro. Pero ¿sabes una cosa? Yo no soy como tú, y te la daré. Si no te había dicho nada del embarazo era porque necesitaba sanarme por dentro, estar fuerte antes de enfrentarte cara a cara, no porque pensara dejarte fuera de la vida de tu hijo —le dije, sin poder parar de llorar.

—Hija, esto no es bueno ni para ti ni para el bebé. Vamos a comer, relájate, y cuando te encuentres preparada, llamas a Alberto y habláis con tranquilidad — dijo mi madre, pero negué con la cabeza.

—Lo que necesito ahora mismo es dejar todo claro, no quiero más incertidumbre, no es justo ni para mí, ni para nadie. Pero antes, sí que vamos a comer. Después, Alberto y yo nos iremos a mi casa, donde podremos hablar a solas y tranquilos. Espero que no os importe quedaros con los niños hasta que su padre vuelva a recogerlos —les dije a todos, pero en especial a mi madre, que asintió con la cabeza.

Eso hicimos, nos sentamos a la mesa y yo lo hice entre los dos niños, para atenderlos a los dos por igual. Escuchar de sus boquitas la palabra mami, me encogía el alma, aunque intenté que no se me notara mucho.

Alberto me miraba de una manera que me estremecía, era una mezcla de rabia, por ocultarle lo del embarazo y miedo, por no saber en qué quedaría la cosa, aunque también notaba algo parecido al cariño, pero no me quería hacer ilusiones, pues había sabido ocultar demasiado bien sus emociones anteriormente, fingir algo que no sentía, sobre todo el día que los vimos con Margaret en el centro comercial, en el que parecía que eran la familia perfecta, y ni siquiera los niños querían a esa mujer.

—Es hora de que nos marchemos y hablemos con tranquilidad —me dijo Alberto, una vez que habíamos terminado la comida.

—Dame un minuto, tengo que entrar al baño —le dije, pues me notaba como mojada.

Un grito fue lo que solté cuando me levanté y me vi los pantalones completamente manchados de sangre. Tan solo repetía lo mismo, una y otra vez, y ni cuenta me di que Alberto me cogió en brazos y salió de allí como las balas.
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Alberto

La llevaron dentro de urgencias en una silla de ruedas en cuanto llegamos al hospital, dejando a todos fuera. Su preocupación, aparte de que el bebé estuviera bien, era con quién se habrían quedado los niños.

—¿Puedo pasar con ella? Soy el padre del bebé —le dije a la enfermera que la llevaba dentro.

—De momento, no. Ahora cuando la vea la doctora, que ya está bajando de su consulta, saldrá y le dirá el diagnóstico —me contestó ella.

—Gracias. Mi amor, estaré aquí, estate tranquila, porque ese bebé es fuerte y se agarrará a la vida —le dije, tomando sus manos y aguantando las lágrimas.

Me senté en la sala de espera, junto a toda la familia. Los niños se los había llevado Nicolás a mi padre, y de camino recogió a mi madre, que se negaba a quedarse en la casa mientras Samy estuviese en el hospital.

Fueron unas horas agónicas, en las que vomité más de una vez, ya que los nervios se me habían agarrado al estómago y era imposible retener nada.

—Toma, esto te sentará bien —me dijo Patricia, ofreciéndome una infusión de tila para calmarme.

—Ahora mismo lo único que me sentaría bien es que saliera la doctora y me dijera que ambos están bien, lo demás, me sobra, aunque te agradezco tu preocupación por mí —le contesté, desesperado.

—Ya verás como todo irá bien. Eso sí, se terminaron los disgustos durante todo el embarazo. Te quedarás calladito hasta que la gestación haya llegado a término. Con esto no te estoy diciendo que te alejes de ella, sino que respetes su decisión, que le demuestres día a día que puede volver a confiar en ti, nada más —me dijo ella, bastante seria, y la entendía.

—Como si tengo que permanecer detrás de un cristal. Eso sí, no penséis ninguno que me voy a ir hasta que nazca el bebé, porque estaréis completamente equivocados. Otra cosa es que no insista en que volvamos a ser pareja, pero mi amor se lo demostraré a diario, os lo aseguro —contesté, convencido.

Habían pasado más de tres horas desde que llegamos al hospital, y estábamos sumidos en esa conversación, cuando salió la doctora.

—Buenas tardes —dijo, cuando llegó a nuestra altura.

—¿Cómo está Samy y el bebé? —pregunté, sin más dilación.

—Ambos están bien, pero necesitan reposo absoluto, al menos hasta que la veamos en la siguiente revisión. Por suerte, no ha perdido al bebé, pero la hemorragia ha sido bastante preocupante. La placenta se ha desprendido un poco, y de ahí la cantidad de sangre que ha expulsado. El tiempo ha sido primordial. Si le llega a ocurrir de noche y no se da cuenta, habría sido un aborto, sin ninguna duda. Por suerte para los dos, el tiempo de reacción ha sido muy corto y lo hemos podido evitar —nos contó la doctora, y pude expulsar todo el aire que tenía retenido.

—¿Podemos pasar a verla? —pregunté, algo indeciso.

—De momento, será mejor dejarla descansar. Esta noche la pasarán a planta, donde la mantendremos hasta que estemos seguros de haber controlado la hemorragia y el posible aborto. Cuando esté en planta, os avisarán para que podáis subir, eso sí, tan solo una persona podrá permanecer con ella como acompañante —nos dijo, despidiéndose de todos nosotros.

Ahora empezaría el debate sobre quien sería la persona que se quedara con ella, pero yo lo tenía claro. Esa noche, y todos los días que se mantuviera ingresada, sería yo el que no se movería de allí, pues eran mi mujer y mi hijo, aunque no le pudiera decir nada todavía.

—Yo me quedaré con ella —dijo su hermana, convencida.

—De eso nada, lo haré yo, que para eso soy su madre —le respondió Patricia, como argumentando el motivo más fuerte de todos.

—Lo siento, pero lo haré yo, y no solo esta noche, sino durante todo el tiempo que permanezca ingresada. Es mi hijo, y si quiero que vuelva a confiar en mí, no me voy a largar a las primeras de cambio, con el primer inconveniente —dije, y todos permanecieron callados.

Nicolás no me había dirigido la palabra desde que llegamos al hospital, aunque tampoco es que lo hubiera hecho durante la comida o los minutos que llegué antes a su casa. Entendía su postura, por mi culpa su hija había sufrido lo indecible, y su nieto había estado a punto de no nacer, eso hacía mella en cualquiera que se llamara padre.

Una enfermera vino a decirnos que la habían subido a la habitación, que estaba en la cuatrocientos veinte, pero que no entráramos todos a la vez, sino de uno en uno o, como mucho, de dos en dos.

Subimos a la planta, los primeros en entrar fueron sus padres, que permanecieron dentro unos quince minutos. A continuación, lo hicieron mi hermano y su chica, que tenía los ojos rojos de llorar cuando salió. Por último, nos tocó el turno a mi madre y a mí.

Yo me quise quedar atrás, ya me sentaría con ella cuando estuviéramos a solas. En su cara se reflejaba el miedo que sentía y eso me encogió el corazón. Mi madre se abrazó a ella, llorando, y ella le correspondió el abrazo, aguantando también sus lágrimas, esas que yo no pude retener al verlas así.

—Nos has dado un susto de muerte, y eso que yo ni siquiera sabía que venía otro nieto en camino —le dijo, y era cierto, a mis padres no les habíamos dicho nada.

—Yo tan solo espero que se pueda quedar en eso, en un susto. Que mi bebé sea un luchador, un guerrero que se agarre a la vida con todas sus fuerzas, pues sería la puntilla al año si lo perdiera —le contaba a mi madre.

—Ya ha pasado lo peor, mi niña. Ahora que ya te he visto y veo que estás bien, me marcho a casa, te dejo con mi hijo, que será el que se quede contigo en el hospital —le dijo mi madre, limpiándose las lágrimas.

Al salir, me dejó un beso en la mejilla, y cerró la puerta una vez que abandonó la habitación, para que estuviéramos más tranquilos, sin tanto ruido y ajetreo que había en el pasillo.

—No te esperaba aquí, la verdad. Pensaba que te habías ido con los niños —me dijo, casi sin mirarme a la cara.

—Mírame, Samy —le dije, y levantó la cabeza —Mis hijos están bien cuidados con mi padre, ahora el que me necesita es el que todavía no ha nacido, y para el que estaré siempre, pase lo que pase con nosotros, que ese tema ya lo hablaremos en otro momento. Voy a permanecer a tu lado hasta el final del embarazo. Por eso, te ruego que te vengas a mi casa, a nuestra casa y que así pueda compaginar tu cuidado con el de los niños.

—No lo sé, Alberto, tendría que pensarlo. Sería volver a revivir todo, sería pensar que esa mujer durmió en esa cama, cocinó en esa cocina, y se sentó en ese salón y, siendo sincera, no me apetece mucho —me dijo, y encontré la solución.

Le envié un mensaje a mi hermano, que estaba buscando casa en la misma zona, y que había visto una que era un poquito más grande que la mía, y eso no terminaba de convencerlo.

Alberto: Tengo la solución perfecta para el tema de la casa. Yo te cambio la mía a cambio de que te encargues de comprarme la que tú has visto, me la amuebles entera de nuevo y des de alta todos los suministros básicos. Ah, y tiene que estar lista antes de que Samy salga del hospital, quiero que sea una sorpresa para ella.

David: ¿Estás seguro de eso? Mira que te tomo la palabra. A primera hora estaré en la notaría para firmar la compra. Todavía tengo el poder que me diste cuando estabas en Múnich, eso sí, necesitaré dinero para todo lo demás, así que lo cojo de la cuenta de la empresa.

Alberto: Más seguro no puedo estar. Dile a Patri que te ayude a elegir todo, ella sabe el gusto de su hermana. Por el dinero no te preocupes, que ahora mismo te hago una transferencia a tu cuenta, el dinero que sobre, lo coges para darte una escapadita con tu chica.

David: Eres el mejor hermano, el mejor padre y la mejor pareja. Ojalá, Samy, pueda ver al verdadero Alberto, ese que se ha escondido detrás de ese caparazón que Margaret te obligó a usar. Gracias, hermano, te quiero un huevo y parte del otro.

—El tema de la casa ya está solucionado, así que, eso no te servirá de excusa, pero respetaré tu decisión. Eso sí, lo de que permaneceré a tu lado durante todo el embarazo es un hecho, no te lo tomes como una amenaza —le dije, y la hice sonreír.


Capítulo 36

[image: ]

La casa que había comprado Alberto era una auténtica preciosidad. Si la otra era bonita, no tenía ni punto de comparación con esta. El jardín era el doble de grande, y tenía una piscina que haría las delicias de los niños en verano. Además, tenía dos habitaciones más.

—¿Te gusta la nueva casa? Aquí empezaremos de cero, sin malos recuerdos, con nuestros hijos y siendo la familia que siempre debimos ser —me dijo Alberto, dándome un beso en los labios.

Al final tuve que permanecer en el hospital durante casi un mes, ya que no terminaban de controlar el tema de la placenta y seguía teniendo riesgo de aborto. Una vez pasado el primer trimestre, ya la cosa mejoró, por lo que me dieron el alta hospitalaria, que no el alta médica, pues mi embarazo era de alto riesgo.

Durante esas cuatro semanas, tuvimos muchas oportunidades de hablar, como así hicimos, dejando todos los términos claros desde el primer momento. Abrimos nuestros corazones, y nos dijimos todos nuestros miedos, todos nuestros deseos, hasta llegar a un punto en común.

Me contó que Margaret ya estaba ingresada en una prisión alemana, y que había firmado una renuncia expresa de los niños, a los que no se podría acercar ni, aunque saliera de la cárcel, y que su mayor deseo era que, si llegábamos a ser una pareja consolidada, yo adoptara a sus mellizos, aunque no me hacía falta un papel para sentirlos como mis hijos.

Después de muchas charlas, ambos decidimos darnos una oportunidad como pareja, y habíamos quedado con todos en la casa nueva para contárselo, pues ninguno lo sabía, así lo habíamos acordado.

Mi padre y mi suegro se encargarían de la barbacoa, Paul del postre y mi madre de las croquetas, esas que a todos les encantaba, especialmente a los niños.

Empezaban a llegar los primeros invitados, que eran nuestros padres con los niños, que tampoco habían visto todavía la casa. Cuando entraron en sus habitaciones, que eran contiguas y se comunicaban por una puerta interior, se quedaron con la boca abierta, pues parecían sacadas de una revista.

La habitación de Paul era de temática futbolera, que era lo que más le gustaba en la vida. El cabecero de la cama era como una portería, y la cama en sí, simulaba un balón, con el nórdico formando los heptágonos de la pelota. Las cortinas eran un marcador, y en la pared que quedaba libre, habían pintado una grada de un estadio, con los espectadores, algunos sentados, otros celebrando un gol, pero todos ataviados con los colores de su equipo favorito.

—Mami, papá, es realmente preciosa y única. Gracias, gracias, mis amigos van a flipar —nos dijo el niño, dándonos un beso y un abrazo a los dos.

—No tienes nada que agradecer, mi vida. Os merecéis todo lo mejor del mundo —le respondió su padre.

Ahora le tocaba el turno a la habitación de Lena, cuyo principal hobby era la peluquería y la estética. Su cama era un tocador, con sus luces alrededor, y la ropa de cama era como si estuviera regado un maletín de maquillaje. En su caso, la cortina era como un escaparate, desde el que se veía el interior de una peluquería, y en la pared libre, su padre había mandado pintar un salón de belleza, donde las clientas estaban de espalda en sus sillones. A ella le habían puesto un tocador de verdad, con un maletín de maquillaje para niñas que hizo de aquello algo especial para ella.

—Yo no sé qué decir, como antes le has dicho a Paul que no dé las gracias… —nos dijo ella, de lo más nerviosa.

—Tan solo di se te ha gustado, si hemos acertado —le contestó su padre.

—¡¡¡Me ha encantado!!! —exclamó con entusiasmo.

—Pues entonces, ahora nos toca ver la habitación del bebé, a ver si a mamá también le gusta tanto como a vosotros —dijo, y me tomó completamente por sorpresa, pues no me lo esperaba.

Al entrar en aquella habitación, se me pusieron los vellos de punta, pues no podía ser más bonita ni elegante. La pared lucía de colores pastel, en cuyo mural habían dibujado la estantería de una juguetería, toda repleta de peluches. Los muebles eran blancos, y había una cuna, una pequeñita cama y un mueble cambiador, así como un armario, que lucía repleto de ropita en tonos neutros, pues no sabíamos todavía si era niño o niña, lo sabríamos en la siguiente cita.

A todo el mundo les gustó la casa, incluso mi padre hizo las paces con Alberto, pues seguía muy resentido con él por todo lo que había sucedido. Tuvo que reconocer que había sido un detalle muy bonito dejar su anterior casa y querer empezar de nuevo en otro lugar.

—Que sepáis que todo lo de las habitaciones lo he elegido yo, incluso he buscado a un compañero de la universidad que estudia Bellas Artes para hacer los murales —dijo mi hermana, haciendo el símbolo de la victoria con los dedos.

—Pues te ha quedado todo precioso, mil gracias, hermana —le dije, dándole un abrazo.

—Lo que ella no sabe es que también tiene una sorpresa, pero que se la mostraré más tarde —dijo mi cuñado, con una sonrisa de lo más amplia.

Yo sabía lo que era, pues Alberto me lo había contado. Le había cambiado la otra casa a David, para que le pidiera a Patri que se fueran a vivir juntos. Mientras que ella estaba liada con la decoración de nuestra casa, David lo estaba con la reforma de la otra, a la que le había dado un cambio radical, para que no tuviera nada que ver con la de antes y pudiéramos estar allí sin que nos recordara a Margaret.

Ese día todos estábamos felices, pues, por fin, éramos una familia. Mis padres sonreían resplandecientes, mis suegros irradiaban felicidad y los niños correteaban por el jardín entre risas.

Al fin llegó el día en el que íbamos a saber el sexo de nuestro bebé. Había apuestas de todos los colores, pues unos decían que sería niño y otros apostaban por que sería niña, incluido su padre.

—Bueno, pues vamos a ver si ese bebé es descarado y se nos abre de piernas para saber si es niño o niña. ¿Tú que prefieres? —me dijo la doctora, sonriente, mientras vertía el gel en mi vientre.

—Pues, siendo sincera, me da igual. Lo único que quiero es que venga sano y bien, si es niño o niña, no me importa. Total, ya tenemos mellizos y son niño y niña —le contesté, y vi como Alberto me miraba con orgullo por lo que había dicho.

Empezó a pasar el ecógrafo por mi vientre, cuando la vi sonreír, algo que me hizo respirar tranquila, pues pensé que tenía algún problema.

—Papi, mami, os presento a vuestro bebé, es un niño —nos dijo, y ambos empezamos a llorar.

—Ahora tenemos que buscarle un nombre… —me dijo su padre, pues él ya había elegido si fuera niña.

—Lo tengo claro, se llamará Héctor, que significa guerrero, noble y protector, y él lo ha sido —les dije, y vi como Alberto sonreía, le gustó el nombre que había elegido.

Nos dieron una copia de la ecografía en papel y otra en digital. Cogimos la digital, la pusimos en un marco de bebé, y le escribimos Héctor en la parte superior. Ese montaje se lo enviamos a todos en el grupo de WhatsApp que teníamos. Las reacciones fueron de lo más variopintas, pero lo que más nos impactó fue el video que nos envió David, que había grabado a los niños mientras Patri les enseñaba la foto.

Paul se llevó las manos a la cara y empezó a llorar, mientras que Lena, miraba como si fuera incapaz de entender que ese era su hermano. Cuando por fin se dio cuenta de lo que era, empezó a dar saltos de alegría por todo el salón.

Al saber el sexo y que todo marchaba bien, lo primero que hicimos fue entrar en el centro comercial, en una tienda especializada en bebés y compramos absolutamente de todo. Lo que me hizo especial ilusión fue una bolsa para el coche con su nombre bordado, que una de las chicas nos personalizó en el momento, así como una cadena para el chupete que estaba formada por las letras de su nombre en madera y que resultó ser de lo más bonita.

—Miramos ya el cochecito, ¿no? —me preguntó Alberto.

—Total, si ya tenemos la cuna y todo lo demás, vamos a buscar uno que nos guste a los dos —le dije.

Al final, nos decidimos por uno en tonos beige y marrón, de lo más práctico y elegante y que parecía muy cómodo. Venía con la capota, la silla de paseo y una silla de número cero para el transporte en coche. No miró ni el precio, tan solo lo pidió y nos lo llevarían a casa al día siguiente.
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Estaba acostada esa noche, con la cabeza recostada sobre el pecho de mi chico, cuando noté como una punzada. Me faltaban dos días para salir de cuentas, pero ese dolor no era normal. Esperé a ver si se me pasaba, pero pocos minutos después, lo volví a sentir.

Me levanté de la cama con cuidado y con todo el trabajo del mundo, pues estar nueve meses casi en reposo absoluto, me había hecho coger unos cuantos kilos, nada que estuviera fuera de lo normal, pero sí los suficientes para que, sumado a la enorme barriga, me impidieran moverme con facilidad.

En cuanto me puse de pie en el suelo, sentí algo resbalar entre mis piernas y, al mirar hacia abajo, encontré un charco a mis pies. ¿Me había hecho pis y no me había dado cuenta?

—Alberto, Alberto —lo llamé.

—¿Qué pasa? —me preguntó somnoliento.

—Que ya viene —le dije.

—¿Quién viene? —me contestó, sin entender lo que pasaba.

—Los Reyes Magos, no te jode. ¿Quién va a venir? El niño, que acabo de romper aguas —le dije, y saltó como si le hubieran puesto un petardo en el culo.

—Corre, corre, voy por las llaves del coche… —dijo, saliendo en calzoncillos al pasillo.

—¿Te importaría relajarte un poquito? Aún hay tiempo de sobra. Venga, llama a tu hermano para que vengan a quedarse con los niños, mientras, yo me daré una ducha y me vestiré. Por cierto, no creo que sea muy normal que vayas al hospital en bóxer, a no ser que quieras ligarte a alguna de las enfermeras —le dije, señalándole la erección que llevaba.

—Es tu culpa, por la puñetera manía de dormir en braga —protestó, y me sacó una carcajada.

Mi hermana y mi cuñado llegaron al minuto de que mi chico los avisara, mientras que yo terminaba de vestirme y de coger la bolsa del niño, esa que nos llevaríamos al hospital.

En ginecología ya nos estaban esperando, pues al ser embarazo de alto riesgo, mi doctora me dejó su número de teléfono privado para cuando llegara este momento. Nuestros padres, ya estaban también allí, deseosos de conocer a su nieto pequeño.

—Venga, campeona, que ya casi está —me dijo la doctora en el paritorio.

Habían pasado siete horas desde que llegamos, y en la sala de espera ya estaban todos esperando, incluidos los niños, mi hermana con su chico y mi jefa con Paul. Noah iría en cuanto que saliera de trabajar, pues la joyería no se podía quedar cerrada.

—Te juro que ya no puedo más —le contesté, pues estaba completamente agotada.

No me habían podido poner la epidural por el tema del tratamiento que me pusieron para la bacteria, ya que eran completamente incompatibles y podría provocarme un paro cardíaco, así que el parto lo sentí de principio a fin.

Veinte minutos después, llegaba al mundo mi niño, con una cabecita de pelo negro, un tupé como el de Manolo Escobar y una coleta como la de los toreros. Nació el veintiocho de mayo, con cuarenta y dos centímetros y tres kilos ciento ochenta gramos. Apenas lloró, más que nada hizo un ruidito como de protesta, abrió esos ojos verdes, y me miró, como reconociendo a su madre.

—Es precioso, mi amor. Gracias por hacerme el hombre más feliz de la tierra —me dijo Alberto, que tomó su manita mientras me daba un beso en los labios.

—Gracias a ti, por darme a mis tres hijos. A los otros no los he parido, pero no por ello los quiero menos que a este —le dije, y era cierto.

—Soy consciente de ello, por eso, sé que eres y serás una gran madre. Verás el momento en el que lo vean, se van a volver locos de amor por él —me decía su padre, que lo cogió en brazos.

No le podía dar el pecho por el mismo tema que la epidural pues, aunque las analíticas me decían que estaba libre de la bacteria por completo, no me quería arriesgar, era muy pequeño para lidiar con algo así. Por ello, me dieron unas pastillas para que no me subiera la leche y se alimentaría con leche de fórmula, que me aseguraron que era igual de buena que la materna.

El parto fue complicado, y me fui del hospital con más puntos que el equipo que iba primero en la liga de fútbol profesional, tanto por dentro como por fuera. Bajaba la mirada a mis pies y parecían las patas de un elefante, y mi pelo, ese que anteriormente lucía brillante, estaba de lo más apagado. Pero todo ello no nublaba la felicidad que sentía de tener a mi hijo entre mis brazos. Era consciente de que todo eso era temporal, y que volvería a ser la misma de antes, cuando me recuperara un poco.

El momento en el que los niños entraron en la habitación y vieron a su hermano Héctor, fue de lo más emotivo y emocionante. Lena lo miraba como si fuera el más preciado de sus muñecos y Paul, con él fue otra historia, porque, de pronto vi como el brillo de sus ojos se apagaba, y supe lo que le pasaba.

—Paul, mi amor, ven aquí —le dije, señalándole la cama, para que se sentara a mi lado.

—Dime, mami —me respondió.

—El hecho de que haya nacido Héctor no significa que te vayamos a querer menos, ni yo ni tu padre. Os queremos a los tres por igual, y así seguirá siendo. Tan solo que tu hermano es tan pequeñito ahora que, quizás necesite un poquito más de atención, porque no sabe ir al baño solo y tenemos que darle de comer, pero nada más —le dije, intentando que entendiera la situación.

—Vamos, como todos los bebés, nada nuevo —dijo Lena, de lo más orgullosa.

—¿En serio no lo vas a querer a él más que a mí? Héctor es tu hijo de verdad, y encima es un niño. Es como si hubiera venido a reemplazarme. Creo que preferiría que hubiera sido una niña —nos dijo, haciéndonos reír.

Entre su padre y yo le hicimos entender que eso no pasaría, y lo involucramos en la rutina de su hermano, en el tema de ayudarnos en el baño o a preparar el biberón, al igual que a Lena, para que no se sintieran desplazados.

Ese día era el bautizo de Héctor, pues ya tenía seis meses y no queríamos esperar más. Los padrinos eran Patri y David, desde un primer momento lo teníamos claro, y ellos lo aceptaron encantados.

—Bueno, vamos a hacer un brindis —dijo David.

—Copas en alto, chicos —dijo Patri, pero me resultó extraño que lo hiciera con una copa con refresco.

—En primer lugar, lo haremos por nuestro ahijado, para que sea el más feliz de la tierra. Por sus padres, que se encontraron por casualidad y han formado una bonita familia, y por nosotros, sus padrinos…

—Los que vamos a hacer que la familia se amplíe en unos seis meses, más o menos —terminó la frase mi hermana, haciendo que todos nos quedáramos impactados con la noticia, pero de lo más felices.

—¿En serio vamos a tener un primito? —dijo Lena, de lo más contenta.

—No, no, de eso nada, ahora toca una niña, que ya somos dos niños y una niña —le replicó Paul, como si eso se pudiera elegir.

—Haré todo lo posible porque sea una niña, pero si es un niño, te juro que no me dejan devolverlo —le dijo Patri, muy seria, haciendo que tanto mis padres, como mis suegros, estallaran en una carcajada.

Todos, uno por uno, nos fuimos acercando a ellos para darles la enhorabuena. Quién se lo iba a decir a Patri hacía unos meses, que rehuía de todo lo que sonara a pareja y compromiso y ahora estaba a punto de tomar el mayor de ellos, el reto de ser madre, que no era nada fácil.

Mi madre estaba encantada con la noticia, pues adoraba a David desde el primer momento. Con mi chico le había costado algo más, por todo lo que había sucedido entre nosotros, pero ahora que todo estaba asentado y había demostrado su amor, empezaba a verlo con otros ojos.

—De boda nada, ¿no? ¿Ninguno de los dos? —dijo mi padre, que estaba como loco por llevarnos al altar.

—Suegro, yo ya lo he dicho, que después de todo lo que ha pasado, no le pido matrimonio a tu hija, no vaya a ser que, mientras que preparamos el enlace, se le cruce otro como hice yo y me mande de excursión a las Canteras —le dijo Alberto, haciendo que todos riéramos.

—Yo tampoco, papá, no me veo de blanco y caminando por el pasillo de la iglesia —dijo mi hermana.

—Hija, pues te casas de verde y por el juzgado, no hay problema por eso —respondió mi suegra, y todos estallamos en risas.

—Bueno, como ninguna se decide a pasar por el altar, Nicolás, a mí me gustaría que fueras tú el que me llevaras del brazo, pues Paul y yo hemos decidido casarnos la próxima primavera —dijo Penélope, dejándonos a todos sorprendidos.


Epílogo
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Diez años después…

Era el cumpleaños de Héctor, hoy cumplía diez años y se lo íbamos a celebrar tal y como él quería, con sus hermanos, sus primos y sus amigos del cole, pero en el jardín de casa.

Estábamos colgando los globos de decoración cuando apareció su hermano por sorpresa, lo que hizo que saltara de alegría. Os preguntareis de dónde había venido su hermano Paul, pero será mejor que os cuente todo desde el principio.

Paul empezó en el equipo de futbol del colegio con siete años, destacando como delantero. En pocos meses, un ojeador de un equipo de la ciudad, Lo vio jugar, viniendo a hablar con su padre y conmigo. Nos explicó que pocas veces había visto a un niño jugar con tanta pasión, y que estaba interesado en llevárselo al equipo infantil del club que representaba.

No voy a decir que al principio no nos dio miedo, pues sí que lo hizo, y lo pensamos muchísimo, pero al final, decidimos que no era justo cortarle las alas de esa manera, cuando nos había demostrado que era un niño de lo más maduro, y que ese era su mayor sueño.

Le dimos permiso, pero en ese equipo duró muy poco, pues al cumplir los diez años, uno de los equipos de primera división se fijó en él. A los catorce, ya jugaba en el equipo b de ese club, y la semana pasada, al cumplir los diecisiete había debutado con el primer equipo. No había dejado de lado sus estudios, y seguía sacando unas notas excelentes, haciendo su sueño realidad.

—¿Os pensabais que me iba a perder el cumpleaños de mi enano por un partido de fútbol? Nada me impediría estar aquí en este día —dijo, cogiendo a su hermano en brazos.

—Yo sabía que vendrías, nunca has faltado. Además, te tienes que hacer fotos con mis amigos, que me decían que, si tú no estabas hoy, era porque sería mentira que fueras mi hermano —le dijo Héctor.

La complicidad que existía entre los dos era digna de admirar. Para Héctor no había nadie que admirara más que a su hermano, y para Paul, no había nadie más importante en su vida que su enano, como él lo llamaba. Ni siquiera Lena, que era su melliza, tenía esa conexión con él.

Alberto y yo no nos casamos, no necesitábamos un papel que nos dijera que éramos una familia. No habíamos tenido más hijos, con los tres teníamos más que suficiente.

Mi hermana, por el contrario, sí que tuvo tres, ya que en el segundo embarazo tuvieron gemelos, dos niños, Alberto y Nicolás, que ahora tenían siete años. Nacieron cuando la mayor, Delia, tenía apenas dos añitos, en la actualidad tenía nueve años.

En cuanto a mi jefa, porque la seguía llamando así, a pesar de que nunca volví a la joyería, seguía felizmente casada con Paul, y eran padres de dos niñas, que se llamaban Noah y Patricia, de cinco y tres años, respectivamente.

Mi padre fue el orgulloso padrino de su boda, el que la llevó al altar, ya que no había llevado a ninguna de sus dos hijas, lo hizo con ella, porque Patri tampoco se había casado.

Mi hermana terminó la carrera y entró a trabajar en una clínica privada de la ciudad, como enfermera de pediatría. Yo, por el contrario, acepté la oferta que me hizo mi marido, y empecé a trabajar en el concesionario, como secretaria de mi cuñado, pues me negué a ser la suya.

Mi hija Lena estaba terminando primero de bachillerato, como su hermano, solo que ella seguía haciéndolo en el mismo instituto de siempre. Era de lo más presumida y le gustaba más una peluquería y un salón de belleza que a un tonto un lápiz.

—Tengo claro lo que voy a estudiar, diseño de moda y mi sueño es montar mi propia línea de ropa femenina —me decía esa mañana cuando me enseñó el vestido que llevaría esa tarde y que había diseñado y cosido ella misma.

—Y estoy segura de que triunfarás, mi vida —le dije yo.

Dos meses después de nacer Héctor, empezamos con los trámites de adopción de los niños por mi parte. Seis meses más tarde, ya tenían mis apellidos, ya eran mis hijos legalmente.

Mis padres se habían jubilado, vendieron su piso y se compraron una casita junto a la de mis suegros, decían que así podían compartir trabajo cuando les dejábamos a los niños en casa de uno de ellos. Vivían por y para sus nietos, eso era innegable, sin hacer distinciones entre ninguno de ellos, aunque Paul era el ojito derecho de mi padre, desde que lo conoció.

Con respecto a Margaret, no volvimos a verla ni a saber de ella, hasta hacía unos días, en los que nos había llegado la noticia de que, durante una reyerta, había muerto apuñalada por otra presa. Era el final que se esperaba para ella, pues ni en la cárcel fue capaz de cambiar de actitud.

Mi amiga Noah también estaba casada. En la boda de Penélope conoció a Víctor, un primo de Paul, del que se enamoró a primera vista, al igual que él de ella. Actualmente vivía en otra ciudad, de la que era originario su marido y en donde tenían una empresa de recambios informáticos que les iba de maravilla. Tenían un hijo, Matías, de tres añitos, que era la delicia de sus padres.

Ese día tampoco quiso faltar en el cumpleaños de mi hijo menor, por eso se vinieron a pasar el fin de semana con nosotros, y se estaban alojando en casa de mis suegros, que eran los que más sitios disponibles tenían.

La relación entre mi marido y yo iba viento en popa. Estábamos mejor que nunca, tanto a nivel personal como profesional. Habíamos tenido que pasar por mucho hasta llegar a este punto, pero no cambiaría nada de lo que nos había sucedido, pues eso nos había hecho ser las personas que éramos en estos momentos.

La madurez que le habían aportado estos diez años le había sentado muy bien, y estaba cada vez más guapo y atractivo. Nuestro hijo Paul era igualito a su padre, y tenía claro que sería todo un rompecorazones, por mucho que él insistiera que estaba centrado en su carrera profesional y sus estudios, sabíamos que había dos o tres chicas detrás de él, peleando por ver quien se llevaba sus atenciones.

Pasaba igual con Lena, pero ella no intentaba negarlo, aunque decía que era muy joven para tener nada serio con ningún chico. La primera vez que la trajo un chico a casa un sábado por la noche, a su padre casi le da un infarto.

Habían llegado ya todos los invitados, y Héctor se encontraba pletórico. Hacía muchísimo calor ese día, por lo que habíamos habilitado la piscina para que se pudieran bañar. Eso sí, mi chico había contratado un servicio de socorristas, no quería que tuviéramos que lamentar ninguna desgracia, y eran muchos niños para estar pendiente de todos.

Entre Noah y mi hermana, le habían preparado dos mesas, una de dulces y otras de salados, aparte de un mural de chucherías que Héctor había visto por internet en un vídeo y nos dijo que le gustaba. Mi hijo nunca pedía nada, tan solo te decía cuando había algo que le gustaba o no, pero sin exigir.

Como regalo había pedido una bicicleta, y esa se la habían comprado mis padres. Su padre y yo le teníamos una sorpresa, siempre con el beneplácito del club en el que jugaba su hermano.

La sorpresa consistía en pasar una semana en la ciudad donde jugaba su hermano, y en el que iba incluida una visita guiada por el estadio del club, así como compartir un entrenamiento con todos los jugadores. Cuando su hermano nos lo planteó, no lo dudamos. Nosotros pagaríamos todo el tema del viaje y del alojamiento, y él se encargaría de hacer las gestiones con el equipo para hacer realidad el sueño de su enano, que tan importante era para él.

Llegó el momento de apagar las velas, y lo vi tan mayor, que me invadió una nostalgia horrorosa. Miré a mi marido, con las lágrimas saltadas pues él había sentido lo mismo, se lo notaba en la cara.

—¿En qué momento crecieron tanto? ¿Cuándo se hicieron tan mayores? —me preguntó.

—No lo sé, pero supongo que es ley de vida. Seguirán creciendo, formaran sus propias familias, y nosotros nos haremos viejecitos cuidando a nuestros nietos, como están haciendo ahora nuestros padres —le dije.

—Sí, porque, ahora, somos la definición de amor —me dijo, y lo miré.

—No, lo nuestro no es solo amor, es mucho más. Es lucha, complicidad, amistad, es ir los dos en el mismo barco, remando en la misma dirección.

Nos fundimos en un bonito beso que demostró todo aquello que nos acabábamos de decir.


Puedes seguirme en mis RRSS:

Facebook: Jenny Del

IG: @jennydelautora

X: @ChicasTribu

Amazon: relinks.me/JennyDel
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